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4 - Una portada de la Mezquita Un portail de la Mosq:uée 

A doorway of the Mosque 
~ 

5- Patio de los Naranjos y 
Tone de la Cated:ral 

Cour des Ora.n~ers et T oW' 
de la Cathédrale 

Court of the Ora.náes and the Tower of the Cathed.ral 



~ 
~ 

" ~ 
o 
~ 
..!! 
~ 

~ 
:S 
~ 

S ·¡; 
¡¡ 
i 
..!! . ..., 
o ·s 
~ 

"' 

. 
~ 
~ 
~ 
e: 
S 
-~ 

j 

7- Mezquita. Capilla de 
Villa viciosa 

Mosquée. Chapelle de 
Villa viciosa 

Mosque. The Vil1avíciosa Chape} 



8 - Mezquita. El Mihrab Mosquée. Le Mihrab 9 - Mezquita. Coro Mosquée. Chceur 

Mosque. The Mihrab Mosque. The Choir 



11 - Portada de la Casa de 
1 erónimo Paez 

Portail de la Mai.son de 
1 erónimo Pau 

Doorway of the House of Jeronim.o Paez 
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13 - Casa de los Víllalones Majson des Villalones 

The H ouse of the Villalone8 
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DATOS PRÁCTICOS 

OFICINAS DE TURISMO. - Patronato Nacional del 
T urismo. Junta Prwincial de Córdoba. Avenida del Gran 
Capitán, 11. 

LLEGADA A LA CIUDAD. - Situadas las estacio­
nes en el }{Inite de las modernas edificaciones, no pre­
cisa ut ilizar cocheR ni autos para el transporte de los 
v ia jeros a los hoteles. Caso ele desearlos el t uris ta, en­
cuéntrnnso a la llegada de todos los trenes tanto do trac­
ción animal como a u tos: taxis de O ,50 . 

N o se p l'ecisa ninguna fornmlidad a la entrada por 
no existir impuesto de consm110s n i de otra clase. 

MEDIOS DE TRANSPORTE. - Taxímetros, a 0,50 , 
})€setas kilóineLro.- Coches : Ca.rrera con una o dos per­
sonas, 1,50 pesetas . Carrera con t1·es o cuatro personas, 
2,00 pesetas. - Por h oras, tres y cuatro pesetas, respec ­
t iva.mente. - Domingos y días fest ivos : Carreras, 2 y 
2,50 pesetas. - Horas, 3,50 y 4,50 pesetas. Suplemen­
tos. Además de la cantidad que marq ue el taxímetro se 
abonará de sobreprecio: Al Santuario de Santo Domin­
go, 5 pesetas. Al San tuario de Linares, 7 pesetas. A las 
Ennitas, 10 pesetas. Por carriles fuera de ca.rretera, a 



6 GUÍA DE CÓRDOBA 

excepción de los tres anteriores, no se podrá obligar a 
los conductores a efectuar servicio, siendo éstos a pre­
cios convencionales. 

HOTELES.- Rcgina, Avenida de Canalejas, 27. 
Pensión máxima., 46 pesetas. Pensión mínima, 21 pe­
setas.- España y Francia, Gran Capitán, 4 y 6. Pen· 
sión máxima, 25 peseta-s. Pensión mínima, 15 pesetas. ­
Sinuín, Gran Capitán, 7 y 9. Pensión máxima, 22,50 pe­
setas. Pensión mínima, 16,50 pesetas.- Victoria, Plaza 
de Aladreros, 13. Pensión máxima, 20 pesetas. Pensión 
mínima, 12 pesetas. - La Peni1tsu.la1·, Gondomar, 7. 
Pensión máxima, 10 pesetas. Pensión minima, 8 pese­
tas.- Las Cuatro Nacior~.-es, J\1fá.rmo1 de Bañuelos, 4. 
Pensión única, 8 peseta-s. -- Oarn1en, Duque de Horna­
ch uelas, 12. P ensión única, 9 pesetas.- Sevilla, Doce 
de Octubre, 10. Pensión Jnáxhna, 12 pesetas. Mínima., 
9 pesetas.- Cannina, Gran Capitán, 21. Pensión má­
xima, 1 peselias. Pensión mínima, 5 pesetas. - Eu1·opa, 
Avenida de CCLilnlejas, 42. Pensión máxima, 7 pesetas. 
)finima, 4 pesetas. - La Universal, P laza del Escudo. 
Pensión única, 7 pesetas. 

RESTAURANTES. - Espatia y Francia, Gran Ca­
pitán, 4 y 6. - Hiios de Migu.el Gomez, Marqués de 
Boíl, 5.- Los Luises, San Nicolás, 4. - Estación Cen­
tral, Estación de j\f. Z. A.- Ambos llfundos, P laza de 
Cá.novas, 2 y 4. - T'ltria Bm·, Victoriano Rivera, 4. ­
Venta de Vargas, Carretera del Brillante. 

CAFÉS. - La Perla, Gondomar, l. - Gran Capitán, 
Gran Capitán, 1.-Imp.,·ial, Gran Capitán, 22.-España 
y F1·ancia, Gran Capitán, 4 y G.- Am.erican Bar, G1an 
Capitán , 11. - Bar Sevilla, Sevilla, 2 . - Exprés, Duque 
de H ornachuelas, 12.- Turia Ba1·, Victoriano R ivera, 4. 

-· -
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GARAJES. -. Victm-ia, Gran Capitán, 27 y 29. Bom· 
ba y taller.- Cervantes, Avenida Cervantes, 16. Bom· 
ba y taller.- Gran Garaie, Avenida de Canalejas, 25.­
Estrada, Jesús y Maria, 8. P i y Margal!. - Buich, Ave­
n ida de Canalejas, 9. Bomba y taller.- San R afael, 
Avenida de América. Bomba y taller.- Sport, Conde 
de Robledo, 3. - Serrale6n, Industrias, 4. 

BA ÑOS PÚBLICOS. - Salón peluque,-.la de Lina,-es, 
Gondomar. 

CÍRCULOS Y SOCIEDADES. - Ci1·oulo de la A mis· 
tad, Liceo Artistico y Literario, Alfonso XIII, 32. -La­
bradores, I ndustriales y Comerciantes, Gondomar, 3.­
Me·rcantil, Gran Capitán, 2. - Conservador, Gondo­
mar, 12.- Liberal, Avenida de Canalejas, 29. - Club 
Gu,errita, Gondomar, 19. - Real Oent!ro Filannónico, 
Plaza de Jerónimo Páoz.- Real Turing Club, Tenien­
te Carbonoll, 2. 

ESPECTÁCULOS. - Gran Teat>·o, Gran Capitá-n. ­
Duque de R ivas, Gran Capitán. - I deal Cinema, Plaza 
de Toros (durante los moses de verano).- Plaza de To­
ros, Avenida do Canalejas.- Sa/.6n Cervantes, San Lo­
renzo.- Venta de Vargas, Carretera del Brillante. 
Dancing. 

CAMPOS DE DEPORTE. - Stadium América, J ar­
dines de Agricultw·a. - Stadium Elect1'0tnecánica, Ba­
rriada de la Electromecánica. - Campo de Polo, Te­
n -enos de \la Electromecánica. - Tennis Club, Calle de 
Fernando üe Córdoba. - Real Sociedad de Tiro de Pi­
ch6n, Carretera de Palma del Rio. 

SERVICIOS PÚBLICOS .- Correos, J esús Ma.ría. 

1 
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Correspondencia en lista de 8,30 a 13,30, de 15 a 16 y 
de 17 a 17,30. Ceroificados y valoras, do ll a 1 3,30. de 
15 a 16, excepto Jos domingos y de 19,30 a 20. Repar­
tos, a las 10, 13 y 18. - Telégrafos. J esús María . Servi­
oio permanente. Giro telegráfico, de 8 a 21.- Teléfonos. 
Plaza de Cánovas. Servicio permanente.- Poltcia. Al­
fonso XIII, 18. Pla.nta baja del Gobierno civil. 

CONSULADOS. -Alemania, Encarnación, 17. -Bra­
sil, Royos Catóücos, 5. - Colombia, Maese Luis, 11. -
Do1ninicana, Alfonso XIII, 37. - Francia, Barriada 
Electrornecánica.. - G1·ecia, Rejas de Don Gome, 2. -
Italia, Pedro López, 14.- P ortttgal, Angel de .Saave­
dra, 13 . - U'ruguay, Blanco Be1monte, l. 

AGENCIAS DE VIAJES. - Baquera, Kusche y Mar­
Un, Gran Capitán, ll . 

BANCOS.- Espa·ña, Osario, 12. - Hispano Ame­
ricano, Gondomar, 9 y 11 . - E spai;ol de Crédito, Cla udia 
M'arcelo, 21 y 23.- Central, Gnm Capitán, 12.- Bilbao, 
Concopción, 20. - Ped1·o L6pez e H iios, Pedro López, 14. 

HORARIOS Y REQUISITOS DE VISITA A MUSEOS 
Y MONUMENTOS. -Mttseos: de 9 a 14, pudiendo visi· 
tarse también por la tarde previo perrniso que conceden 
s iempre los encargados de su custodia. La entrada es 
gratui ta en todos ellos. 

Mezquita-Catedral: permiso especial que se adquiero 
en las Oficinas situadas en el Patio do los Naranjos, me­
diante ol pago do tres pesetas, que autori7..a ]a visita al 
T esoro y recinto del MiJu-ab. Al resto del monumento es 
gratuita la entrada y visita . También es libre y gratuita 
la entrada a lns ruinas de 1\Iedina Az-Zaham. 

Ermitas: permiso que conceden en las Oficinas del 
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Palacio Episcopal. A falta de esto permiso solicitase en 
la portería del Desierto de Belén (Ermitas). 

Palacio de Viana y Monasterio de San Jerónimo: H ay 
que solicitar permiso de sus propietarios. El primero en 
el mismo edificio y el segundo en el domicilio do los ex­
celontfsimos señores tnarqueses del l\férito, Gran Capi~ 
tá.n, 18. 

FIESTAS Y FERIAS LOCALES.- Feria de Nuestra 
Señora de la Salud. Días 25, 26 y 27 de mayo.- Feria 
do Otoño. Días 25, 26 y 27 de septiembre.- Romerías 
al Santuario ele Santo Domingo. Todos Jos domingos de 
Cuaresma.- Romel'Ías al Santuario de Nuestra Señora 
de Linares. Los domingos después de Semana Santa. ­
Romería a Pedroches. El día de la Candelaria. Además 
so celebran diferentes veladas en los días siguientes: 
18 do J wlio, en la plaza ele Santa Marina. 24 do Junio, 
en la Plaza de San Juan. 29 de junio, en la Plaza de San 
Pedl'O. 15 de agosto, en la Virgen de los Faroles. 15 ele 
agosto, on ol Alcázar Viejo. 8 de Septiembre, en la Fuen 
santa 
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G EOGRAFÍ A, HISTORIA Y COSTUMBRES 

Córdobn está situada en una deS)lcjada colina (o terraza. cuatcmnrla), 
aJ pie de la Sierra de su nombre, que es una csttlbnción de Sierra Morena. 
l-' bañado. ni Sur por el rio Guadalqu ivi r. 

Su altitud está entre los 100 metros sobre el nivel del mar (pavimento 
del 'Iriunfo, junto a la Mezquita-Cated ral), y los 123 metros (en la estación 
central del ferrocarril). 

El clima de Córdoba es benigno y sano, con ciclo despejado la mayoría 
de los días del ano. Sus tempe: aturns mínimas escasamente llegan al¡z(ln 
invierno cerca de cero grados, siendo muy excepcional Ycr la nieve cu lur­
gos períodos de años. Es más extrema la temperatura cstl,,al, que alcanza 
fácilmente de 30 a 40 grados a la sombra en los meses del riguroso verono. 
En genera l, son muy belios sus hermosos lm· iernos y dilatadas prima· 
'"eras. 

La llu\·ia media Anual es de 550 mUirnet·ros. Por su poca alt itud el estado 
h igrométrico llcg~L n ser elevado en el invierno. 

La ciudad se extiende a lo largo del valle del Guadalquivir en sentido 
d e E. a O., y está s ituado. casi en el centro de In provincia de su nombre, 
que viene a se r el ant iguo reino de Córdoba. 

Córdoba y su p rovincia tienen su gran riqueza en la agricu ltura, que es 
de las más udela.ntadns de España, sobre lodo en In CamtJiño , que son las 
t ierras llamts al sur de la capital. 

E l cult.i vo principal es el del olivo, qu e ocupa uno. extensión de 236.000 
h ectá reas, y que origina las industrilu! aceitera, de jabones, orujos , etc., 
mu y desa.l"I'Olladas en la provincia . Produce también excelentes vinos, 
de renombre mundial (Monti ll a, Moriles, Luccna, . .AguiJar) , gran cantidad 
de cereales , bellotas y corcho, frutales, etc. 

En la parte de la Sierra hay tamlú f n extcneas zonas de ollvnr (Mon· 
to:o, Adamuz), grandes manchas de encinares (el vall e de los Pedroches); 
y también ex tensos cotos de caza mayor (Hornachuelos), y una gran rl · 
(IUeza minera, especialmente en carbón, plomo y cobre, que h ace dr muchos 
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de sus distritos (Pefiarroya, Bélmez, Posadas, etc.), centros mineros y meta· 
Jllrgtcos de Q:ran importancin.. 

La producción ganadera de Córdoba. es de gran fama, sobre todo por 
sus caballos de unlversnl renombre, los cerdos y gall inas, y el fino ganado 
vn(' u no de las r iberas del Guadalquh•ir. 

Además de las industrias señaladas , cabe mencionar las hidrocléctri· 
cas, de las que hay algunas poteuteslnstalacloncs, como la del Carpio, con 
capac idad de producción de 10.500 HP, que abastece la capital. 

En las industrias de la capital, aparte las que depen<len de la agricul­
tura, que figuran en primera fila , se deben sefi ala.r , la. tradJcional de la pla· 
t ería. cuyos orfebres gozan do merecido renombre y cuentan numerosos 
talleres en la ciudad, y las construcciones electromecánicas, fundiciones, 
productos esmaltados y materiales de construcción, entre éstos el laboreo 
de má.rmoles, de los que es muy .r;oa. la Sierra de Córdoba. 

La ca.pltal t iene unos 80.000 habitantes, que , unidos a las barriadas 
circundantes (Cerro Murin.no, Alcolea, Electro·:Uecánlca, etc.). dan el tipo 
de ciudad de 100.000 habitantes. 

En toda. la provincia hay más de 500.000 habitantes, de repart.lclón mllY 
desigual, pues hay términos en la Sierra con 10 habitantes por k ilómetro 
cuadrndo (\rillavlclosa), en tanto que otros de la Campiña tienen más de 
100 (Lncena., Cabra, Mont.illa). Algunas poblaciones de la prov incia. de 
Córdoba, como Puente Genil, Priego, et.c., tienen más de 20.000 habit.IHI· 
tes, y algunas, como Lucena, cerca de 80.000. 

Córdoba depende adml nist.ratlvnmcntc de Sevllia. 'Es capital de primer 
urden. 

b/ac~;::a0::~s~:n~,Ac~;:~c~~~o ~~~~~Jb:se~e~~~n~~ ~~~:~~ ::~~~u::~~~ 
mología. 

En su emplazamiento han sido hallados objetos ibéricos (ldolillos de 
bronce), y es sefialsda como capital de los tfirdnJos en la gran época tartesia 

La primera mención histói'lca es de la é¡Joca. cartaginesa, mencionando 
los cordobeses que acompafiaron a Anfba l en su exped ición contra Roma. 

Es conquist.ada por los romanos en 206 a. de J. C. Unos treinta al\os 
después, en 169 a. de J . C., Córdoba es capit.al de la Espnfia Ulterior, y el 
pretor Clautlio Marcelo la amplifica y h ermosea , dotándola de hermosos 
edificios y fuertes murallas n estilo de Roma . Es nombrnda Colonia Patrl · 
cla, por ve nir a. habitarla familias patricias romanas, que se un ieron cou 
los natu rales. En Munda, cerea de Córdoba, se libran las batallas entre 
César y Pompeyo y Sus hijos. De In gran época romana de Córdobn son SUB 
famosos hijos Lucano :r los dos Sénecas. 

De la época de cristianitación del i mperio (15 iglo 111) queda el nombre 
del gran obispo de Córdoba, Osio; y de sus primeros mftrtires, Jos ¡)atronos 
de la ciudad San Acisclo y Santa Victoria. 
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Durante mucho tiempo de la dominación visigoda, Córdoba. depende 
de Bir •. [mclo, pero a. fines del siglo VI la conquista LeovlgHdo. Natural de 
Córdoba fuó Rodrigo, Olttmo rey de los ~ odos. 

: Al ser conquistnda España por los musulman<'s, éstos fijan su capital 
en Córdoba, cuya h istoria. en este pcrfodo es la. de toda la nación. A 1 de­
clnrnrse Independientes de Dnmn~co Jos musulmanes espai'l.olcs, bajo el 
ome)'n Ab11crrahmó.n I , se inaugura de hecho el Califato cordobés, que tanta. 
gloria y esplendor acumuló sobre Córdoba. 

De la serie de los Califas cordobeses destacan Albáquem, el dC' In repre­
sión del arrabal, que moth·ó la emigración de más de 20.000 familias cor­
dobesas, que fundaron la ciudad di'! Fez en A frica y un reino independ iente 
en Creta; Abderrabmlln II, gran protector de las artes y letras, que embe­
llece la ciudad con aguas, jardines y snntuos s edificios; el gran Abderrah­
má.n III, primero que tomó el título de callfa, fundador de Medina Aw· 
hnra y monnrcadeampUas y sólidas creaciones; su hijoA!háquem JJ , protec­
tor de sabios, instn1fdo y literato; y, por f¡Jtfmo, el regente Almllnzor, azote 
de la cristiandad, a cuya muerte se deshizo civilmente el Califato cordobés. 

En la época musulmana Córdoba tiene hijos de universal nombradía, 
como los filósofos A verrocs y Abenházam, MaimónJdes, fJiósofo Judío; el 
gran médico y cirujano Albucasis, y otros muchos que hicieron de Córdoba 
el centro cultural de su tiempo. 

Córdoba es reconquistada en 1236 por San Fernando. T uvo gran pre· 
dilección por ciJa Allonso XI, enterrado en Córdoba, nsl como su padre 
Fernando IV. Don Pedro el Cruel ejecuta atroces venganzas en la nobleza 
cordobesa declarada por el de Trnstamara, y trata de conquistarla para ce­
derla al rey de Granada, sin resultndo. 

J.os Reyes Católicos hacen de CórdolJa cuartel general para la recon­
quista de Granada, y aquí se les presenta Cristóbal Colón, que expone sus 
planes por primera vez. 

De estos tiempos son el famoso poeta Juan de l'lrenn, el gran pintor 
Bnrtolomé DermeJo, y el Gran Capitán Gonznlo Feruández de Córdoba, 
entre etros hijos 11ustres. 

En los siglos posteriores va decayendo In lmportanci<~ lll stórlcn rlc Cór­
doba, quedando muy reducida su población. Pero en su suelo nacen hom­
bres ilustre!!, como Luis Rufo, Ambrosio de Mornles, Céspedes y Ginés de 
Sepúlveda en el siglo XVI; clgtan poeta don Luis de Góngora, en el xvn; 
el pintor Palomino, en el xvnr, y en el siglo XIX, llegando casi o. nuestros 
día s, el ilustre poeta duque de Rivas y el fino novelista y polfgrafo don 
Juan Valera. 

En junio de 1808 entran Jos franceses en Córdoba, al mando de Dupont, 
que ni resultar Ileso de un atentado, ordenó un terrible saqueo que duró 
tres día s. Los carlistas entran en 18S6. En ella repercuten las incidencias 
poUtlcns de toda Espafia durante todo el siglo XIX, dándose en Aleolea 
la batalla de 18GB que costó el trono a I sabel II. 

11 
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LEYEN DAS Y TRADICIONES. Son incontables las Jcyc1das y tra· 
dlciones que pcrfum:Hl los recuerdos históricos de In urbe cordobesa. 

Abundan Jos de t.mdic ióu piadosa., como martirios (San Zollo, San Acis· 
clo y Santa Vlct.o ria, los abundantes de la. época Islámica), y apariciones 
(la Virgen de la Fuensnnta, la de la Salud y otras muchas, ndemt\s de San 
RafR.el) . 

Llega n t..·unblén a nosotros las tr:tdicioocs ele las exped iciones guerreras 
de los Cal ifas, como el tributo de las Cien done cUas, la ex pedición de Alman­
zor a Santiago, de donde trajo las campanas de In. Catedral a hombros de 
caut ivos y otras muchas. 

Las leyendas de la Me.zquitn·Cate<lral son numerosas. De la ampllnción 
de Alháqucm Il se cuenta que, s iendo este ])rfneipc heredero, entretuvo uu 
dia sus ocios en po nerle un parche ni albogón, cuyo hecho trascendió al 
pueblo de Córdoba, que lo tomó a burla por considerar que tan alto per· 
sonaje debfa entretener su tiempo en mt\s elevadas empresas. Enterado Al­
háque m de que cm. un dicho popular en la ciudnd el de fPODcrlc un parche 
al albogón• prometió que su nombre pasarla a la posteridad por hecho 
de más :alcurnia, y el mismo dfa que juró su cargo de soberano, llamó a los 
arquitectos pnra que planearan la ampliación de la Mezquita, que llcvb n 
ctect.o, siendo In más maravillosa del monumento cordobés. 

Bajo un p1llplto del crucero de In Catedral hay un toro de piedra, siro­
bolo de uno de los EvangcUstns, del cunl se cueuta que trajo desde las ca n­
teras de In Sierra todas las columnas de la Catedral, y que cuando porteaba 
la llltima reventó y quedó t>etrificado. Es la supervivencia. en el pueblo 
cordobés del recue rdo, que se perpetuó en una lá.pida fijada. en la. pared, 
en caracteres árabes, do que .Abderr h ·r. ám II empleó un hermoso elefante 
ll.frlcano en fl.cnrrear colum tns para ampliar la Mezquita, y cuando el ani­
mal mudó, hizo consignar en una. lápida estos servicios, y mandó colgar 
del techo de la MeY.quita una de las defensas del noble animal. 

La leyenda de la To rre do la Mo.Jmuertn es muy popular en Córdoba. 
Cuenta que un noble caballero, hallando n su mujer en flag ante adulterio, 
In mató, as! como a Wdoslos criados y servidores de la casa. E l rey, en cas­
tigo n su arrcbnW, le mandó construir est e torreón en la muralla, para que 
slrviem de ejemplo a la posteridad. }~1 suceso, con sus naturales ''arlnntes, 
ha pas:'ldo a la literatura nacionnl, en el poema de Junn Rufo y el drama do 
Lope de Vega, titulado IJOS Comerniadores d.<: Córdoba. 

De In casa de los Villalones se cuenta que tratando de buscar en ella 
un tesoro, hizo que bajara a un escondido subterráneo con una vela. enccn· 
dida, a una hermosa. hij a que tenia, \ID avaro judío; pero al sonar las doce 
de la noche se apagó la vela y se cerró In entrada del subterráneo. Desde 
entonces se oye la voz de la doncella perdida dentro de la tierra, a la cual 
oo se encuentra a. pesar de cavar en los lugares de In casa donde se escu­
chan sus remot.os lamentos. Otras poéticas leyendas son las del Postigo de 
In Leche, el CrisW de los Dolores, In Torre de San Nicolás, etc. 

! 
1 
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VIDA Y COSTUMBRES DE CÓ RDOBA . Córdoba. es la ciudad de la. 
t ranquUidad y el si!cncio. Se dice que su seren l!] nd es íudice del seneq11 IS· 
mo, típico dC'l espír itu Indígena. 

El centro actual de llL c iudad-estA en~ la. calle~ de Oondomar y el Oran 
Capitán, con sus hoteles, cafés y casinos: que es también la zona. moder­
n izada. Fuera de esto, Córdoba es la. típ!Cll ciudad de callejuelas estrechas, 
que busca con placer el extranjero. 

Oran parte de la. vida. de Córdobn. tiene su reposo en las bellas huertas 
de la Sierra, o en los santuarios de tfplcas romerías. 

Dentro de la ciudad, el centro popular es la P laza de la Corredera, 
donde está. el mercado, cuyas posadas y bodegones son una página de los 
t iempos cervantinos de España. 

E!l también popular el antiguo PafJeo de la Ribera, y lugar de esparcl· 
miento p6.blico el Paseo de la Victoria y los bellos jardines pftblicos con· 
t lguos, en los que hny bibliotecas t>6.blicn.s . 

'!'lene Córdoba. dos hermosos teatros, el Gran Teatro y el del Ducw e de 
!Uvas, amén de teatros de barrio y cines; un amplio Estadium, Pla1.n de 
'foros de bonita construcción; hipódromo, tiro de pichón, reñidero de gallos 
y locales para. otros deportes, n!ll como numerosas ventas en sus alrede­
dores. 

Entre sus festejos, el más celebrado es In :Feria de In Snlud, que se ce le· 
bra en el mes de mayo, teniendo remota tradición de feria de ganados, Y 
celebrándose en ella corridas de toros, cn.rreras de caballos, fiestas cu ltura­
les y otros actos de muy diversas índoles recreativn.s. 

La vida cultural Ue Córdoba la representan sus centros docentes (lns­
tlLnto de Segunda Enseñanza, Escuelas l\ormales de Maestros y :Mn.estras, 
Escuela de Vet.el'inaria , :Escuela Industrial, Escuela de Artes y Oficios, 
Seminario), por 1:\S Bibliotecas y Museos Jlftblicos, y otras instituc ioJleS, 
entre las que destacan la. R eal Academia de Córdoba, organismo tradlclo· 
nnl de la erud ición conlobesa, que cuent.3. más de nn siglo de existencia; 
el Centro Filarmónico Eduardo Luceua, notab le agrupación mus ical qne 
representa las glorias musicales contemporáneas ele Córdoba; Academias 
y Coleg ios profes ionales; y un Liceo A rUstico y Liternrio,llamado corricn· 
t emcntc Círculo de la Amistad, que cuenta con buena. biblioteca y como· 
d ldadcs de cas ino moderno donde se celebran los bailes aristocráticos Y 
diversos festejos de carácter cultural o recreativo. 

Para. conservar el carácter típico de la ciudad, sus orga nismos direc­
tores han solicitado que toda ell a sea considerada como de riqueza monu­
mental y nrtlstica, sujeta a la defensa que la ley de conservación de esta 
l'iquczn ptJv icne en E spafia, cuya petic ión, Informada favorablemente 
por In Academia de San Fernando de Bell as Artes, l ln sido concedida. 

LA CIU DAD EN LA LITE RATURA Y EN EL ARTE. El nombre de 
Córdoba, las gestas gloriosas de sus hijos, su vibrante hislorJa, la maravf-
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Jla de su sol y de su suelo, han hecho fulgir en m O.! t iples ocasiones el genio 
de la. inspiración. 

Recordemos que el Príncipe de los ingen ios espaftoles, ?oliguel de Cer· 
vantcs, de progenie cordobesa, habló mucho do nuestra ciudad, de donde 
crnn aquellos dos Hnos amantes Luscinda y Cardcnio. El gran Lope de 
Vega utilizó para uno de sus dramas la histórica rebelión de Fucntcove­
junn. 

Las hazañas de :Uuda.rm, el héroe cordob6s, h an nutrldo las páginas 
do nuestra litcrntum, junlo con las del Gran Capitán. 

E l padre del romantic ismo es¡>aiiol, el cordobés duque deRivas, eolocó 
las escenas grandiosas de su Don Alvaro en el monasterio de los Angeles. 

Las novelas de don Juan Valcra. ha n descrito con primor de miniatura 
1 a vida serena y aristocrática de Córdoba y sus pueblos. Y en su Ferin 
dP los discnt.os, l'fo Baroja ha recogido la fi.tceta embozada de la ciuda(l. 

Seria. intcrminnble el relato de las impres iones épicas o líricas que Cór­
doba ha. dejado en el ánimo de quienes la conocen o lt~ aman. A diario, mfil­
tl plcs viajeros que por ella pasan, escriben sus impresiones de Córdoba 
(Chatcaubriand, ])urnas, Gautler, Amlols, Azorln, Ortega y Gasset, Waldo 
Frank, Kcyscrlln_g; y mil más). 

En pum inspirnción artl stica, Córdoba ha dado 11áginas como la Cór­
doba, de Albéniz; In. Pavana, de J,uccna; los cuadros de Romero de 'forres, 
las escu lturas de Inurria, o las ma ravillas en orfebrería que labra toda 
una. obscura. y anónima legión de art istas que sostienen en la ciudad el 
yn tradicional o.rtc de la pla tcrla cordobesa. 

GU{A DE CóRDOBA 
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GUlA ARTfSTICA DE CÓRDOBA 

Córdoba os w1a ele las ciudades españolas que mejor 
han conS<'rvarlo su sello de ant igüedad y s u carácter 
U pico. 

Stts rnonunJe11Los, entre los que descuella como eje1n· 
plilr (mico la 1\'Iezquita, cru·iqueceu un conjunto evo ­
cador, lleno de rincones en los que stuge la nota ar~is­
t ica inopinadamente, y que ha podido resistir hasta 
nuestros dias, aunque con profwu.Ias modificaciones, e l 
incesante 11fán de renovación. 

RELACIÓN DE MONUMENTOS Y LUGARES 

(Los asteriscos señalan la importanc ia rl <' onda uno.) 

l ti11em1'io A ( lllezquita). 

Iglesia do San Hipólito (PI. C. 3) . 
I g lesia ele S!1ll Nicolás ele la Villa (PI. C. 3). 
Gobierno 'milita r (Oratorio ele San Felipe Nori) (PI. 

D. 3). 
Iglesia ele la 'l'rin iclacl (PI. D . 3). 

GUiA ARTÍSTICA 

Casa ele los Guzmanes (PI. D. 3) . 
Puerta de Almodóvar (PI. E. 3). 
Barrio de los Juclios . La Judería (PI. E. 3). 

** * La Sinagoga (PI. E. 3) . 
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Hospital de l Cardenal (Hospital de Agudos) (PI. E. 3.). 
** Capilla del Hospital (Ermita de San Burtolomé) 

(PI. E . 3). 
San Pedro Alcántara (PI. E . 3). 

*** i\l'ezquita·Catedral (PI. E. 4). 
***San Jacinto (Casa de Expósitos) (PI. E. 4). 

• Palacio Episcopal (PJ. E . 4). 
*Alcázar cristiano (Cárcel) (PI. F. 4). 

***Puente Romano, puerta del Puente y Calahorra. 
(PI. F . 4 y,;¡. 

*Molinos ámbos . Albolafia (PI. F. 4). 
TdL111fo a Sa n Rafael P I. E. 4). 

I tinerario B (Mezqui ta) . 

* Convent o de Jesús Crucificado (PI. D. 3) . 
Casa de l Ind iano (P I. D. 3) . 

l tinm·ario O (Mezquita). 

Iglesia de San J uan (PI. D. 3). 
• • Museo Arqueológico (PI. D. 4). 

Corral de las Comedias {PI. E. ~\ 
• Baño árabe (PI. E. 4). 

Retablo de la Virgen do los Faroles (PI. E. 4). 

ltme1·a.·io D ( Mezquit«). 

~Ionumento a l Gran Capitán (PI. C. 4) . 
Convento do Jesús y María (PI. D . 4). 
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Casa del )far qués d e la Fuensanta (P I. D . 4). 
Convento de Santa Ana (PI. D. 4). 
Casa del Duque de Rivas (PI. D. 4). 
Convento de la Encarnación (PI. D. 4) . 
Alnrinar y convento de Santa Clara (PI. E. 4) . 
Casa de J e rónimo P áez (PI. D. 4) . 

• Casa d el Marqués del Carpio (PI. D. 5) . 
Portillo (PI. D. 5) . 

•• San Francisco (PI. D . 5). 
J ar d in de los Plateros (Pl. D. 5) . 
Plaza de l Potro (Pl. D . 5). 

•• Museo de Bellas Artes (Pi. D . 5). 

Itinerario E. 

Plaza d e la Compañia (PI. D . 4). 
Mosaico romano (PI. D. 4). 
Iglesia de la Compañia (PI. D. 4). 
Escalera barroca de la Compañia (PI. D. 4). 
I glesia de Santa Victoria (Pi. D. 4). 
Convento del Corpus (Pl. D . 4). 
Casa de Séneca (Pl. D . 4). 

Itinerario F. 

Instituto (Pi. C. 4). 
* Ayuntanriento y Archivo municipal (Pi. C. 5). 

Diputación y Biblioteca provincial (1'1. C . .5). 

Plaza de la Corredera (PI. D. 5) . 
• Iglesia de San P edro (PI. D. 6). 

Convento de Santa Cruz (PI. D. G). 
Casa de las Campanas (PI. D. 6). 
I glesia de Santiago (Pi. D . 6) . 

GUÍA ARTÍSTICA 

Casa de los Caballeros de Santiago (Pl. D. 7) . 
Santuario de la Fuen santa (PI. D. 8) . 
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Ermita de los Mártires (Sarcófago romano) (PI. D . 7). 

Itinerario G. 

Monumento a Osio (PI. C. 4 ). 
Convento do Capuchinas (PI C. 4 ). 
Circulo de la Amistad (Liceo Artfstico y Litera­

rio) (Pi. C. 4). 
Gobierno civil (PI. C. 4). 

* • Iglesia de San Pablo (PI. C. 5 ). 
* Convento de Santa Marta (PI. U. 5) . 

Casa de los Villalones (PI. C. 5). 
J glesia de San Andrés (PI. C. 5). 
Iglesia de la l\fagdalona (Pi. C. 6). 

** Conven to del Carmen Calzado (Cuadros de Valdés 
Leal) (PI. C. 7). 

Convento de Santa l\fal'iu de Gracia (PI. B. 6). 
* Iglesia de San Rafael (PI. B. 6). 

Convento de J esús Nazareno (PI. B. 6). 
* Iglesia do San Lorenzo (PI. B. 7). 

Convento de padres de Gracia (PI. A. 7) . 

1 tinerario H. 

* Iglesia de San Mig ue l (PI. C. 4). 
Ermita de San Zoilo (PI. C. 4 ). 

* Plaza de Jos Dolores (PI. B. 4). 
Fonseca (PI. B. 5). 

* Iglesia do San Agustín (PI. n. 6). 
* Casa del Marqués de Viana PI. B . 5 ). 

Convento de Santa Isabel (PI. B. 5). 
* Iglesia de Santa Marina (PI. B. 5) , 

,, 
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Convento de San Cayetano (PI. A. 5) . 
Torre de la Malmuet·ta (PI. A. 4). 
Convento de la il'lerced (Cnsa Hospicio) (PI. A. y R. 4). 

Jl!lo-num,entos en los alrededores de Gó1'Cloba. 

• * Nfedina Az -Zahara. 8 ki lómetros Por el cam ino 
(PI. C. 2) . 

**Sa n Je,·ón i mo . 9 kil ómetros. Por e1 camino 
(PI. C. 2). 

Alamiria. JO kilómetros . Por el camino (PI. C. 2) . 
• Las Brmitas. G k ilómetros. Por el camino (PI. A. 4). 

Santo Domingo de Sca.la Ccli. 7 kilómetros. 
Nuestra Señora de Linares. 7 kilómetros. 
Cerro Mnriano. 15 kilómetros. 
Trassierra. 15 kilómetros. 
Huertas de la Sierra. De 3 a 5 kilómetros. 

1 
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GUlA DESCRIPTIVA, POR ITINE­
RARIOS 

ITINERARIO A 

Partiendo ele ]a hermosa v ja modernizada 11amada 
del Gran Capitá n, donde se hallan los principales ho· 
te les y cafés, se visita en e lla misma la 

IGLESIA DE SAN HIPÓLITO (PI. C. 3). Antigua 
Colegiata Ílllldada por Alfonso X I en conmemoración 
del dia de la batalla del Salado. Obra comenzad», pues, 
en e l siglo XIV, para que sirviera de enterramiento al 
fundador y a su padre Fernando IV, que ahora están 
en ella, en sendos sepulcros do mármol rojo a Jos lados 
del presbiterio, los cuales son los únicos reyes de Cas ­
tilla enterrados en Córdoba. 

De su arquitectura gótica original cOnserva sólo el ábside con sus ner­
vinduras y puntas de diamante y algunos arcos de la nave. Como todas 
las viejas Iglesias de Córdoba se reformó en el siglo X\'ITI con moldurones 
barrocos que desfiguraron su decorado primitivo . 

. Sólo conserva de interés, en la capilla ele Santiago, 
a l lado de la E pistola, dos sepulcros con bellisimas Ja. 
bores renacentistas que algunos escritores locales su­
ponen que pertenecen a don Alonso de ·AguiJar y su 
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esposa. T a mbién está enterrad o en e l cla ustro de este 
edificio, bajo so1einne sepulcro y epitafio, e l cronis ta 
de F elipe II, Ambrosio de Morales . 

A 1 fina l de la callo do! Gran Capitán, está la Iglesia 
de Sa n Nicolás de la Villa (PI. C. 3). 

Dedicada a San Nicolás de Bari, est a parroquia os 
del tipo de la R econquista, teniendo de e llo la p lanta 
general de tres n aves, con ábsid es cuadrados (en to­
das las demás son poligonales), y portadas abocina­
das con baquetones, costillas y pw1tas de diamante. 

De estas portadas sólo resta origina l la d o! medio­
dfa que da a la plazuela de l nombre de la iglesia, cu­
bierta por un cancel ele madero. hast a el año pasado 
que se descubrió . La portada norte se substituyó on 
1554 por la actual, al construir la capilla bautisma l. La 
íachn.da principal se suprimió en 1772, tapándola con 
un fu erte mw'o de cantería para dar f irmeza a l ed i­
fi cio. En esta última fecha se hicier on importantes re­
formas, tapando e l artesonado con bóvedas de yeso, 
poniendo zóca lo de mánnol en toda la iglesia y nuevo 
pavimento y construyendo unas largas galerías sub ­
terráneas que habrían de servir ele enterramientos . 

En e l interior sólo queda origin"al la ?óvoda de Jos 
ábsides y los capiteles de algunas col~ímas y pilas ­
tras, de be lla labor r ománica, recordand o mucho los 
mot ivos califales . En el siglo xv sufrió muchas refor­
mas esta iglesia, hasta e l extremo de haber h E>cho creer 
a a lgunos que toda su fábri ca era de esa época. 

Los artesonados (descubier to el cen tral e l ailo de 
1929), no son n ingm10 de época orig ina l, por q ue los 
latera les parecen de alfarjías d el siglo XVI, y el cent.ra l, 
de be llos casetones renacentistas, es de 1580. 

El retnb lo del altar mayor es obra barroca del siglo XYIIT. Parece (¡\te 

había existido otro retablo anterior de princi¡lios del xn, del cual sea n 
acaso unos trozos de tabla ase rrados que fol'man hoy P<H te de la cublerla 
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del órgano. Detrás del retablo cxlste una gran plnturn mura l al temple, 
creemos que techado. n principios del siglo xv, cubriendo en si todo el á.bs de 
centra l, cuyo intcrCs es extraordinario. 

En el presbiterio es notable el pie del cirio J)ascual, hecho en Hil9, con 
una caJa que t iene larga inscripción del obispo .tll01!SO Mamiqu~ en la que 
se d a. cuenta. 3dcmá.a de otrn,s obras. Los alta res colfltera les son bo.rrocos 
como el mayor y tl edlcados a l~ Asunción y San José. 

En la nave del Evangelio están: lo. capilla de San Bartolomé, con re­
tab lo en el que hay hermosos cuadros de Seba.stián Mattínez, que repre­
sentan a l titul ar, SMn J osé y San :Mart(n n los Indos Y en lo alto un Cru· 
cifijo. 

Sigue lo. capilla del Bautismo, del más bello plateresco qne hay en Cór· 
doba, construida en J ú54 por el obispo don Leopoldo de Austria, obm de 
Herná.n ltuiz. Casi tapada su bella decoración, ha sido pulcramente res · 
ta urnda hace muy poco tiempo ¡1or el celoso párroco actual don Paulluo 
Seco de Rerrem, a l que se debe n otras bell as reformas del t emplo. 

Al pie de est.a nnYc un gran cuadro de Torrado que representa. la vis ita 
do San Francisco de Pnula. al rey de Francia. 

La nave do la Epístola tiene en su cnbeza. un altar de la Virgen de Be­
lén, con t res cuadros de Diego :llonroy, que se dice son copla de unas tablas 
existentes en el Museo del Louvrc, pero (JUe no li euen ese carácter , y mh 
bien pa.recen cOJ)ia de lienzos del siglo xvn. Representnn el tltuJar,Io. Anun~ 
ciación y la Visit:ación a Santa Isabel. 

Le sigue la llOrtmla de la sacristía, de 1772, y luego un alta r con buena 
Imagen de San Franc isco do raula., obra ele fray Miguel Bel11et, monje 
de Jn •.rro.pa. Pasada la puerta lateral, hay otro alta r con t res imágenes 
procedentes del convento de !\Huimos que son San Frnnci~co, Eccehomo 
y la VIrgen de los Dolores. Al pie de esta naYc, curiosa pintu ra n.um l de 
Jes~8 en el Huerto, acaso de princiJ)los del siglo XVIT. 

Est.'\ iglesia conscn·n muy buenas alhajas parror¡ui o.lcs, s iendo entre to­
das las do Córdoba la de mejor tesoro, a excepción de la Catedral, entre 
ellas un magnifico ostensorio o custodia. 

Acaso lo más bell o de este templo sen s u torre, que 
es la reina de las torres cordobesas. Sobre una p lanta 
cuadrada se eleva un esbelto cuerpo octogonal, que 
remata un saliente do bello fr iso mudéja r y a lmonas 
fl ordelisadas . S u conjtmto gótico-mudéjar es belli­
simo. Presenta en dos caras dos fi guras, acaso de bo:.­
no pintado, de 1nuch a expt"esión , sobre las cuales 
hay sendos letreros en caracteres monacales, que dicen 
<!obediencia» y <<paciencia}), que, según la tradición, 
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evocan un curioso pleito sostenido por los marqueses 
de Comares que h abitaban su casa solariega fronte ra 
a la tol're en protesta por la e levación de ésta. Esta 
torre es de fines del siglo xv, según la inscripción de 
caracteres Inonacales que hay j lmto a la pnorta inme­
diata, que dice: <cESTA TORRE FUÉ FECHA - A. COS'J'A. J)}J 

ES'l'A ECLESL\ - EN TIEMPO DEL ]?APA SF.X- '1'0 ALEXAN­

D RO E DE Los - :r.:ruy ALTOS PnfNOll'ES D oN - FERNA....-...:n o 

B Do VA I SA.- DEI .. EN Till],IPQ QUE ÜRA- NADA FUÉ DE 

J;; r..r~os TOl\IA- DA smNDo Onrsro DoN- Y~Ioo MAN­
mtrQUE A CA - B. SE - A XII DE MAIO D E - MIL E CCCC 
E XC E VI A - Ñ OS EN LOOR DE NUES - TRO SE~OR JESU 

CHRISTO.• 
Se ha pretendido que el basamento de est a torre pu­

diera ser el de un alm:inar do rnezquita que existiere en 
est e lugar, pero los restos de alm inar exis ten adosados 
a esta torre, constituyendo el pri1ner cuerpo que da 
ingt-eso a 1~ 1nisma, con su núcleo de escalera cuadrado 
típico de los xninaretes y ap1.uejo de sillares do ~.PO cali­
fal, siendo, por tanto, la torro una construcción totalmen­
te independiente, y toda eUa do la fecha de su inscrip ­
ción transcrita. 

Sa liendo de San Nicolás, se continúa p or la calle de 
San Felipe, en la que formando esquina con la plaza de 
Ramón y Oajal se halla el Gobierno nrilitar, con bonito 
jardín delante. E sto edificio está instalado en el antiguo 
Oratorio de San Felipe Neri (PI. D. 3), construido a fines 
del siglo XVI , con hermosos artesonados en su interior, de 
casetones renacen tistas y florón central. Lu fachada 
t iene dos grandes portadas con figuras recostadas en 
los balcones, atribuidas a Alonso Berruguete, hijo del 
famoso escultor del mismo nombre. La iglesia del Ora­
torio está abandonada. 

De esta plaza, por la calleja del Teso·ro, se sale o. otra 
plaza llamada de la ~Prinidad, d onde están la casa donde 
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mw·i6 el fa1noso poeta G6ngora, señalada con una placa 
conmemora tiva; la casa. do Jos duques de Hornaclmolos 1 

en la que ostú. instalada lo. Delegación ele Haden,da; y 
enfrente , 1a 

IGLESIA DE LA TRINIDAD (PI. D. 3). Antiguo 
convento de Trinitarios fundado por San F er11ando en la 
l'econquist a. de Córdoba, conservando en uno do sus 
{t.ngnlos seii a los de construcción califa l, resto de mezquita 
segu1·amente. De la extensa área del convento, ocupada 
hoy por varios cuarteles, so conserva sólo la iglesja, cuya 
lmica nave es obra de fines del siglo xvn. 

Es interesante la puerta principal, chapada con hojas de hierro repu­
Jadas y el coronamiento de la fachada que ostenta un:\ cmz de hierro sobre 
fondo de azulejerfu. 

En el Inte rior, retablo central barroco, doraUo, con escrituras anóni­
mas. En el lado del Evangelio, el altar del Cristo de In Salud eon esculturns 
de J osé de Mora, un Ecce-Homo y Vi rgen de los Dolores. También en este 
lado, coronando un altar, un cuadro de .A11tonio del Castillo representando 
el Bautismo. Es bella imagen la Virgen del Coro, sentada en un stllón. 

Por la calle de Sánchez de Feria, a su mediación, está 
la casa de los Guzmanes (PI. D . 3), solariega de los Hoces, 
que conserva. su interesante traza de casa n.ndaluza., y en 
su patio principal, tres ajimeces mudéjares, con labor d e 
R enacimiento, formados de ladrillo roj o y amarillo, 
con los entrepaños, jambas y lacerías rellenos de azulejo 
de cuenca, obra del siglo XVI. De la misma época son los 
artesonados de alfarjes que hay en la casa. 

Siguiendo la misma calle se sale cerca d e la P ,.erta 
ele A lmoclóvar (PI. E. 3), vieja puerta de muralla de plan­
ta árabe, muy reformada, la úJtima vez a principios del 
s iglo pasado, y entrando por la calle do M aimémides , se 
encuentra el visitante en el centro del barrio de la Jude­
.-la (PI. E. 3), de retorcidas callejuelas y solitarios rin-
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eones, recuerdo de las gentes que Jo habitaron durante 
m uchos siglos eu Córdoba. 

A la mediación de la calle i\faimónides, =tes llamada 
d e los J udíos, se encuentra 

LA SINAGOGA (PJ. E. 3) 
{D ecla~da 1\Ionumcnlo Nacional en 24 de enero de 1885) 

Historia del edificio. - Uno de los centros de mayor floración judía del 
mundo ha sido Có rdoba. La época U e mayo r esplendor de In culturo. h ebrulca 
cordobesa corresponde al siglo de o•·o de la civilización tslt\mica de Córdo· 
ba, al maravilloso siglo x, el s iglo de los caUfaB y de la grnn cultura co r· 
do besa. 

Pero si bien en el siglo X es cuando las Academias judins del Oriente se 
trasladan a Córdoba y con ellas todo el bagaje cultural del pueblo de Moisés, 
Y en dicho siglo es cuando !lorccen los grandes ingenios hebreos, en los que 
destella. el gran linsdni, módico, astrólogo y consejero Uel califa, las inte­
lige ncias más depuradas, de valoración unJversal no ' 71 producen hasta 
rrui¡s ta nle. Maimónldes (Moisés ben :MAimón, 11 36· 1~LI) es el compendio 
de todo el Renacimiento cultural, espcc inlment e filosófico, del movimien to 
judco-cordob?-s, que con su G!lf(~ rl e lw 'J)e'l'p lejos trazó dcfinit..h ·os derroteros 
al credo mosaísta. 

El barrio de los judíos, / (1 Juderla, aQn conser\'a su nombre en Cónlobn. 
En el s iglo xv fué cerrado con dos puertas que lo aislaban del resto de la 
ciudall. Está empl~zado en lfl s cercanlns del Alcár.nr de Jos CniHas (actual 
l'a lacio episcopal), como todas las juderías de la Edad Media, porque los 
j ud ios c1·an apreciados de los monarcas musulmanes, y en la corte desempe. 
ilaba.n cargos de conflnnza, principalmente de tesore ros . 

La calle central del barrio, ll amada de los J1l<.io1 hasta hace poco, r1uc 
se le cambió el nombre por el de Maimdnides, presenta eu su med iación el 
templo judaico o Sinngos:n. 

H n sido d iscutido y es n1ln motivo de diseu:~ l ó u determiu ur si esta ShHl· 
gos:a , cuyas di mens iones son rclati\'a.mcntc reducidas (mide 6,95 metros 
por 6,87}, fué la gra n Sinagoga de Córdoba, capa r. Jlar a. toda. la. juderfa 
cordobesa. Sirve de funda mento a est a. disc usión la protesta que iniciara 
el Cnbildo eclesiástico, poco después de la lteconqu1sta, llOr la suntuosa y 
soberbia Sinagoga Que estaban construyendo los judfos lle Córdoba, qur 
motivó una. Bula del Papa Inoccucio IV, expedida en 1250, en la queman­
daba destruir la Sinagos:a en construcció n, por qucbnmtar la ley estable­
cida 'con deshonor de la Iglesia y gran escándalo de la. cristiandad •. llay 
quien cree ver restos de esta gran Sinagoga destruida. a. su mediación en 
una hermosa. casa. de la Plaza de las Dulas, que forma casi frente a la actual 
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Si nagoga, y la cual era muy rica en artesonados y be!Jos patios, hoy muy 
saqueados. 

En estos supuestos no podría asegurarse que é~ te que describiremos fue· 
ra la p rimitiva y (mica. reconstruida en la. f cha. que se dirá a. principios 
del siglo xrv. 

La Sinagoga de Córdoba ha llegado a nuestros días, siendo ímicn co11 \ :1 

de Toledo, después de numerosas vicis it udes . 
A la. expulsión de los judíos en 1 •192 se dedicó a hospital de hidxófobo!' 

bajo la advocación de Santa Qniteria. En 1588 toma el nombre de San 
Crlspín y San Crlspiniano porque en ella se rcun(a. la Cofradía que bajo 
dicho nombre tenía el gremio de zapateros de la ciudad. 

Dedicada, por tanto, nl culto cristiano suf rió en el transcurso de los si­
glos diversas reformas, como colocación de al tares, imásenes y retablos pin­
tados en las paredes, y otrns decorMiones que fueron oculta ndo su delicada 
Ja.bor de yesería. y tus inscripciones J-cbrnicns de sus muros. 

T.a reforma más trascendental fué la substihJCióu del a rtesonndo llOr 
n na bóveda. de caña en el siglo XYIJ I, acaso a consecue ncia de uu Incendio. 
As! llegó la cnnittt a. fines del pasndo siglo en que por casualidaU se des­
cubrió la labor de sus y e crías, se la despojó de sus aditamentos ¡}()si,crio­
res, In estudia ron los eruditos y se declaró Monumento t\' ncionaJ en 1885. 

lloy catá. colocada bnjo el ca.rgo de la Comisión de Monumentos, se ha 
nombrado arquitecto restauradOI' en 1025 y se han mostrado deseos de 
reetaurnrla en 1!l28. 

Descripción de la ~inagoga. La Sinagoga no tiene 
puerta mrecta a la calle . Desde ésta se entra a un pe· 
queño patio, que a la derecha presenta la entrada al 
santuario. A la izquierda están las habitaciones del 
santero o consorjo. En las casa-s contiguas por este lado 
se han hecho diversos descubrimientos de arcos y yese­
rfas mudójares de época aproxirnndamento ignal que la 
Sinagoga, pertenecientes posiblemente a dependencias 
y estancias anejas a la mism a , como la m aclrisa o escuela 
ta lmúdica y también la sala capitular o concejil do la 
a ljuma judia. 

La puerta del santuario da. acceso a un p órtico que 
el padre Fita supone habria de tener siete columnas, y 
éste comunica con el templo. 

Ya hemos dicho que la planta de la Sinagoga es apro· 
ximadamente cuadrangular. El muro donde está la 
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puerta de entrada, que es el meridional, se ofrece, como 
e l resto de la edificación, decorado con la rica y profusa 
labor de yesería que caracteriza el arte mudéjar do ln 
época. 

En él se abren los tres balconcillos de la galerfa supe· 
r ior para las mujeres, con delicada arquería de m enudo 
n.ngrelado Y con inscripciones hebraicas de los Salmos, 
con torneánclolos a manera de alfiz o anabá. 

Sobre la misma puerta de entrada (desfigurada hoy 
con Wla columna que sostiene el corte dado al muro para 
mayor ampHtu~), hay otra inscripciér que la encuadra, 
y cuya t racluccLón es la siguiente: / 

13tENAVENTUBAD0 EL HOMBRE QUE A MÍ (LA SABIDU­

HÍA) .ME OYE PAllA OO:N'l'I~""UAR Al"HENDIEND O SOBRE MIS 

PUERTAS DE DÍA EN DÍA, PARA GUARDAR LOS UlUDHALES 

DE l\!IS EN'l'JtADA.S . ABRID LAS PUERTAS, Y ENTRE LA NA ­

CIÓN DE J.OS JUSTOS, QUE GUARDAN FIDELID.AD. 

El muro de Oriente (entrando a la derecha) es tal vez 
e l más interesante. En él se abre e l hueco para el taber· 
náculo~ donde, cu b ier lios seguramente por w1a cortina, 
se guardaban las to1·as o rollos del Pentateuco, y ante e l 
que siempre había lámparas encendidas. 

Toda la decoración de este mru·o es de primorosa yese ­
ría, estando coronado el tablero centra l por una graciosa 
arquería de rnocárabes o a.lmedinados, en cuyos espacios 
est;á. repetirla en caracteres cúficos la palabra bendici6n. 

La gran inscripción hebraica que recorro e l marco del 
tabernáculo es el s iguiente Salmo: 

A~TE 'l'U TABERN};,CULO DIVINO 

FIELES ADOHACIONES 

ÜFRECERÉ. 'I'u NO.M:BRE PEREOltlNO 

EN illliL.'\OS Y CANOIONES 

¡ 

1 
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HE DE ENSALZAU; QUE SOBRE 'l'ODA. ALTEZA 

LA ~~UYA SE LEVAN'l'A 

PoR LA INMENSA. PIEDAD, P Oit LA Fffi.l~lEZA 
DE TU PALABRA SANT.A. 

UN SOLO DON jOH, DIOS!, NO 1\IÁS IMPLORA, 

N O MÁS EL ALMA MÍA: 

Ff A.BITAlt EN 'l'U CASA DESDE AliOHA 

HASTA MI POSTRER DÍA; 

Y A DE 'l'US GOCES AL TORRENTl'J UNDOSO 

.1\J lS LABIOS APLICANDO, 

Y A DE 'l'U GLORIA AL TEIUI'LO ESPLENDOHOSO 

1\hs OJOS Ef~EVANDO. 

31 

Trunbién en este muro, y formando un rec·tángulo a 
no mucha a l tw·a, so ofrece en la. parte derecha la más 
curiosa inscripción de la Sinagoga, por referirse a su 
construcción: 

SA.N'l'UARIO PEQUE:Ko Y ruonADA DE LA Com~mMACIÓN 
DE LA L EY QUE ACAB Ó CGN PERFECOié N ISAAC MEJEB 

HIJO D EL PODEROSO E FUAÍN. Fut EDIFICADO, HIJO DE 

UNA HORA, E N EL AKO SETENTA Y CINCO . LEVÁN'l'ATE 

jOll, Dros!, Y ACELERA EL 'l'IEMPO DE REEDIFICAR A 

,J ERUS.o\LEM. 

E l año de la creación 5075 corresponde a l aiio cris­
tiono ele 1314·1315, fecha que señala concretamente 
la construcción de la Sinagoga cordobesa. 

E l muro norte frontero a la ent·rada también está 
todo él cubierto ele la misma labor de ataurique en ye· 
sol'fa. En su parte superior dos fajas de inscripción pa­
ralc1as lo J'ecorren pasando allnLU·o occidental, las cuales 
son Salmos, así como las fa jas verticales quo descienden 
sobre el arco de este último muro. 

E l muro occidental presenta en su mitad un gallardo 
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arco ojival con siete graciosos lóbulos, apoyado en una 
l'episa de almodinado, en la quo est.án graciosamente 
combinadas las labores y follajes de estuco con una ins· 
cripción cúfica que dice: 

A JEHOVÁ '.CODO REINO¡ Y PODERÍO 

En este arco poch·ia estar apoyado el nümbar o púl· 
pito para el rabino. Como su pared posterior la forma un 
tabique o acitara, el padre Fita supone que pondría on 
comunicación el templo con ]a casa inmediata, donde 
est;aría a lguna de las dependencias a que antes aludía­
rnos, escuela o sala de la aljama. 

Lus partes baj as de ]os rnuros, hoy desnudas, t,a l vez 
estarían cubiertas de rico alicatado, o mosaico do azu­
lejos, muy usado en esta época. 

La techumbre sería de ru:tesonndo de lazo, segtU'amen­
te policromada, y ricamente dorado. sobre todo, de cuyo 
centro pendería la lámpara de los siete brazos. 

Estos son los detalles principales llegados a nuestros 
días de la Sinagoga cordobesa, recuerdo de nn pueblo 
y una oulLura que en Córdoba dejaron nn sedimento 
imborrable. 

* * • 

Al final de la calle Maimónides está la ovocadorapla­
za de las Buln, de bollo aspecto por las viejas casas qu e 
forman sus frentes. 

A la izquierda., un estrecho callejón contluce a la pla­
za del Hospital en la que están, este edificio (PI. E. 3), 
fundado por el cardenal Salazar en el siglo XVITI, y eiúren ­
te la iglesia del antiguo convento de San P edro Alcántara, 
convertido hoy en manicomio. Esta. iglesia se construyó a 
fines del XVII en las casas solariegas de los Baiiuelos, de 
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la que sólo queda una puerta a la ca.lle .A lbucasis, rlo 
bollo estilo ojival de fines del siglo xv. La iglesia en 
estilo bruToco sólo tiene a lgún interós por ciertas combi­
naciones de mármoles policr01nos, y en su interior w1a 

D olorosa de Pedro de ]1:1 e no, mediana. 
En el Hospital antes mencionado hay un bello tno­

numento n1udéjar, r1ue es la llamado. 

CAPILLA DE SAN BARTOLOMÉ (PL E . ~). Antigua 
ermita del s iglo xm o x1v, llamada erróneamente nnez­
quita de Alman zorl}, de bellísima construcción ojival­
mudéjar. La precede nn pórtico con arco de herrntlm·a 
sostenido en íustes romanos y capiteles visigodos . 

La. portada es ojival con cenefa de dientes de sierra Y 
encuadramiento o alfiz sostenido por capiteles de mucho 
sabor románico, del mismo carácter que las iglesias cor­
dobesas de la Heconquista. 

La. ca.pilla es pequeña, con bóveda de nerviadura Y 
trompas de ángulo de gran interés. Sus mlU"OS están cu­
biertos do delicado ataurique, entre cuyas labores hay 
letreros árabes 1nuy decorativos con simples alabanzas 
a Alá. El zócalo es de he1·moso al icatado, y el suelo de 
olambrilla, toda de época, ncaeo del xrv. 

Por su interés se tiene solicitado que se declare 3\~Io­
numento Nacional. 

* •• 
Desde aquí, por la callJJ de los Deanes, se llega pron­

tamente a la 

MEZQUITA CATEDRAL (PL E. 4) 

(Declarada Monumento Nneionnl en 21 de noviembre de 1882) 

Historia del edHlclo. En el emplazamiento que hoy ocupnla hfczquita­
Catedro.l parece que ho. existido desde n.nttguas civilfzacioncs alg6n templo 
princ ipal. Asi 110dría asegurarse res pecto n la. época. romann, aunque no se 

GotA DE CónDOR\. 
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Explicación del plano de la Mezquita-Catedral 

l . U ctab~o de la \'irgen Uo Jos .E'aro les . 
Ca¡•illa de ~n n Ambrosio. 

S. Ct~pilla df' San ,¡-\ gustin. 
·1. Capilla de Xut>!!'tm Seiiora de las N ieves. 
5. Ca.J1illa de Snn Snnóu y San Judas. 
11. Capilla de l'IO"ucstrn Señora de In Concepción 

Co.p ill n ele Sa n Antonio Abad. 
8. Capi lla de In Santls ima Trinidad. 
9. Ca p illa de San Aci\!lio. 

10 . Capilla de San !'edro y San J~orcnzo. 
1 1. Ca p i !la d e Sll n )3artolomé. 
1~. C:1.¡1!11 n de Sa n 'Frlipe y San t iago. 
13. C'api Ua del Cnrdcnnl. 
14. Ca pilla de Santa J ncs. 
1 ó. Ca pilla de San Antonino. 
16. Altar de la E ncnrnuc ión . 
J 7. Ca¡•illa. de Sn n Clemente. 
18. Sag rario 
19. Cap il la de Sanln Cruz <Le Jerusalcm. 
20. ('apilla de Jos santos Ac isclo y \" lctorla . 
2 1. C' :o pilla de la R es urrer.clón. 
"'> Ca pi lla de la Asunción. 
23. Ca.J>Illa. de la Nati vidad . 
24. Capilla. de San José. 
25. ( 'a p illa de la Virgen del Rosario . 
!::6. Ca p ill a del E s-pi ril u Sanl.o. 
::!7. Capilla de la. Ex pectación. 
28. Cap illa de San Nicolás. 
29. Cap illa del Ba¡1tist erio. 
SO. Ca pilla de Snn Junn Bnnli lita. 
31. Cnpllln. de Nuestra. Señora. de In Conce¡lc ión. 
32. Cap lll il. d e Santa .<\na. 
B3. Capilla de San Anton io de Padua. 
34. Ca rilla (te Snntn. 'C rsula Y Santa F ranci sca Uomana . 
S5. Capill a de los Santos Varones. 
:w. Capilla de las Ánimas. 
3 7. Ca.]J IIIa. de Nu estra Señora del Rosa r io. 
38. Ca¡l ill a de la Epifa.oin. 
89. Cap ill a de San 1Iigucl. 
40. Cnpi .J n de Nuestra Sefiom de In Antlp:un. 
41. Cnptl la. de Nuestra Señora del :llayor Dolor. 
4·~ . Capilla. de San EMtcb a n. 
43. Cap illa de Snn Eulog io. 
44. Capilla del Santo Nombre de J eslls . 
45. Capilla. de San Pe.ngto. 
·16. Capilla. de Jesús, Maria y J osé . 
47. Capil la de S:mto Tomás. 
48. Capilla de Sao B crnabé, en el t.rasnltnr. 

35 



,.. 

36 GUÍA DE CÓRDOBA 

conozca. la dedicación. Tal parece confirmarlo lgunlmcn te el hnllazgo de 
una inscripción con caracteres griegos, en In que se mencionan divinidades 
sirias, atribufda al reinado de llcliogábalo, hallada junto al edificio , como 
ot.ras aras de inscripción latina. 

Hoy, junto a la pue rta prlnclpa l del Arco de ha s 'Oendlciones, se encuen­
tran dos columnas miliarias, hnllndas en 1533, al hacer los cimientos para 
Ia construcción del actual • ruccro o (apilla. may01, en las que se menciona 
la. distancia hasta el templo de Jauo, que cxlstín donde empieza la llétlcll., 
en Cá!!tulo. 

A la conquista de Córdoba por los musulmanes existía en este lugar la 
BasOica Catedral de los visigodos, dedicada, segl1n las referencias más 
autorizadas, a San Vicente. En J)oder de los cristianos siguió el templo 
un - ~ treinta años, hasta 741, en que la llegada. de los s irio~ que Yinierou 
con Batch determinó que éstos tomaran la mitad del edliicio pam mezqu it.a, 
como hablan hecho los árabes en Damasco, Emesa y otras ciudades de 
Siria, dedicándose la. mitad del t emplo nl culto cristiano y la ot'ra mitad al 
Islámico. 

Asi continuaron lns cosa~ unos cuarenta afias más, hasta 784, en que, 
deseando AbderraJnndn 1, el primer emir Independiente y rundador de hecho 
del Ca.Ufato cordobés, constnlir una Mezquita de nueva plantn, quiso tomar 
a los cristianos la mitad del templo que ocupaban, y después de largos 
tratos convinieron en vender la mJ sma al rmir , por una cantidad equlva· 
lente a once millones de pesetas, obtenierulo además los cristianos otras 
ventajas, como la ele reconstruir algunos templos derribados al ticm]lO de 
la conquista en el inte.rior de la ciudad. 

}!f ucho se ha discutido por los arqueólogos si queda algt1n resto de aquel 
primitiVo templo cristiano a. San Vicente, y se ha llegado n suponer por 
algunos que Incluso alguna de las portadas exteriores podrfn sor la fachada 
de l"- Catedral visigoda; pero es seguro que Abderra.hmá.n 1 mandó derribar 
todo el edtUcio, aprovechando sólo SHS materiales. Al remover el pavimento 
de la 'Parte primitiva de la Mezquita, en nuestros días, han sido vlstos loe 
cimientos de dicha ant.igna Dnsllica, que tenían otra orientación, distinta 
y contraria a la Mezquita. 

En 785 se inició la construcción de la gran Aljama lle Córdoba (Mezqui· 
ta-Aijama), haciéndose las obras con gran rapidez, tanto que en ella 1mdo 
orar su fundador , c~uc murió en 788 sin ·verla del todo acabada. 

Su hijo Hium 1 terminó las obras, eSJJecialmente los t echos, construyó 
la torre o alminar primitivo, las fuentes de abluciones y la acequia de con· 
ducción del agua, y los macassires laterales para las mujeres en días co· 
rrlentes de oración. Así quedó terminada la primera :'úezquita, que cons· 
taba de once D&\'08 longitudinales (de Este a Oeste), y doce transversales 
{de Norte a Sur), con el miharab al fondo do la nave central, sobresaliendo 
algo al Sur, como el ábside de una Iglesia románica, y el patio de las ablu· 
clones al N( rte. 
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Abderraltmdn JI amplió la. .Mezquita hncia el Med:odía., añadiéndole 
ocho na.ves transversales, y dejando dentro el mlharab. Las obras duraron 
de 833 hasta el 848. 

Su h ijo 1Uohamed l hace adiciones y decoraciones, en 856, construyendo 
1 :~ macsura, especie de ca.nccl de mndenL o ccrnunfento )la..ra. el Califa. y su 
oort.c, delante del miharab. Consta en las crónicas musulmaMs que este 
soberano íuó el primero que mandó labrar fnscri¡miones y decoraciones en 
los mur . s de la Mezquita, siendo de su reinado la curiosa y más primitiva 
portada de Poniente llamada de San :Esteban c11 la actualidad . 

Su auccaor Almóndir construye la cámara del tesoro y hace algunas res· 
ta.uracioncs; y su hc rm11 no y succaor ...1.bdall1 construye el primer pasadizo 
o camino cubierto entre la Mczqnita. y el Alcázar o palacio de los Ca1ifa11, 
voltc1L11do un al revldo arco sobre la ca lle y uniendo la esquina de este Clltimo 
ed ificio con el que entonces era. muro posterior de la. Mezquita, prolongado 
rnás tardo hacia el Sur. 

El rallfa. Abderruhmán Jlf lince obras de importancia en la Mezquita. 
En 9.J l construye un nuevo alminar o as-sumua, marnYilla de su tiempo y 
orgttllo de la arquitectura a ndalu:ro , cuy o modelo copian desde entonces 
todos los Jlaíses musulmanes de Occidente. Este olmina.r ha subsistido hasta. 
el siglo XVI, en que, arrulnndo por el peso del campanario ((ue se le co locó 
o.l ti empo de Ia Reconquista, fué reforzado, recubriéndolo con cu&tro fuertes 
muros a manera de caja o estuche, dentro de la que ha quedado encerrado 
Y sobro los cuales está construida la actual torre del siglo xvn. Además 
quedan del alminar ó. ra.bc las descripciones de Ambrosio de Morales y 
m'llltiJl les reproducciones gráficas, como la del sello de Córdoba del s.lglo xtv. 
la del escudo de la.¡mcrtn eJe Santa Catalina en la misma Catedral, y otras 
muchas, puesto que tomada la torre como símbolo del sello de la fábrica 
de la ?tlezquita-Catedral se ha reproducido muchas veces en los libros de 
Coro, en escudos de algunas portndas y en otros muchos lugares, aunque 
do manera muy esquemática.. 

El alminar de AbderrahmH.u UI caLaba todo constru(do de sillería. era 
de planta cuadrada l' dos cuerpos, siemlo su elevación total de unos ~ua­
rt:nta. metros . '!'cofa en su in!,erlor dos esca lera s completamente indepcn· 
di entes. Sus fachadas ofrecían ajtmcce8 o ' 'cntauas gemelas, siendo ésta 
acaso la primera vez que aparece este cleJnc nto arq uitectó nico en la cons· 
trucción occidental, y cerca de la crestería almenada. del primer cuerpo 
corría una urqucrla de columwts de turquesa . E l segundo cuerpo estaba 
coronado po r un fuerte tallo quo ensartaba tres ~··a nadas de oro, y sobre 
ellas una azucena de ]llata. 

También se debe a Abderralumt n Ill otra obra de Importancia, cuyo 
recuerdo consta en la lápida árabe que está. a la derecha del Arco de las 
B endiciones. Como el muro Norte de la. Mezquita CJIIe da al Patio de los 
Naranjos se desplomara, este Califa hizo construi r delante del rn1smo otto 
muro de refuerzo que soportara el empuje del desplome. También parece 
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que 1\ lll plfó el Patio; niveló elj)tt.vimcnto del int.crlor, leva ntando el de In. 
parte primera construida por Abdermhmá.n I (con lo cual quedaron desde 
cntonceM t<1padns las basas de las columnas);, y constru yó un templete 0 
tribuna para. los cantores o almuédanos del Interior, probablemente de 
madera. 

Al succderh; su hijo Allláque1n Il , en 961 , el mismo dfa que hizo su jura 
de soberano en Medina. Az Zahra., llamó a los geómetms y alarlfcs c1uc habían 
de proceder a nueva ampliación de la I\[czquita, ya muy necesaria por r1 
Incesante aumento de población de Córdoba, que ya. eral<~ cnbcz:t de todo 
el Occidente musulmán. ' 

Se hi zo tambi6n esta segunda a mpliación en dirección Sur, aumentándo­
se doce naves trans\'ersales, y para ello, como en la ampliación <ulterior, 
bnstó correr lo s muros latera les, ce rrando con uno nuevo a l lfelliodía. Con 
motivo de esta obra hubieron de ser destru (dos el antiguo miha rab, del 
cua l se co nservaron las dobles col umnas de sus jambas, In cámaro. del leso ro 
Y el nn LI¡;:uo pasadizo de Abda lá, y se abrieron dob les arcos de hcrra.dunt 
en el muro meridional de la. parte vieja [lara comunlcnrla. con la nucva. 

Construyó entonces Alháqucm la ampliación más prodigiosa de la Al cz­
qultn, especia lmente el magnífico miharnb, que hoy se conoce, para el cual 
mandó el f mperndor de Dlza.ncio, Constantino Porfüogénito, el mosnico 
que lo decora y los artistas que lo colocaron. Se hicieron también las dos 
port.adaslatcrales, que dan Ingreso a In Cámara. del tesoro y al nuevo pasa­
dizo que construyó este (alifa para comunicarse con el Alcáza r, así como 
también los tres hermosos pabellones o domos que dan ingreso a esta a mplia­
ción, de los cuales se conserva sólo el centra l llamado capilla de Villaviclosa. 

En el reinado de su hijo Hi:e m ll, el primer ministro o hágib, el céle­
bre Almanzor, teniendo necesidad de ampliar nuevnmcntc la. Mezqu ita pnr­
que la población de Córdoba hab ía llegado a. su mayor auge, le nií ndió al 
costado de Levante (porque hacia el il!ediodía. ya no se podfn. ampHar más 
por la proximidad del río), ocho naves longitudinales, en toda la extensión 
del tcmlllo, comprendiendo el Patio de la.; Nara n] os, dándolo con ello unas 
dimensiones inusitadas, que hacen de esta Mezquita la más grande del 
Islam. Expropió grnn nllmcro de casas 11ara poder efectuar Ja obra, que 
comenzó el níio 987, utilizando en ella cautivos cristianos, y trnbnjando 
en persona en a.lguna.s ocasiones parn estimular con su ejemplo y celo reli­
gioso. Dotó 1~1 patio de cuatro pilas de abluciones y de una cisterna de cu­
rioso. construcción. 

En el resto de la dominación musulmana. no se practicaron nuevas obras 
sn lvo las de reparación necesaria. 

·.Al ser reconqui stada Córdoba por San Fertiando el día de Sau redro del 
1236, consagró la i\fezqutta en Catedral algunos cUas más tarde, por el 
obispo de Osma, bajo la ad,•ocacfón de la. Asunción de la Virgen, dándoselo 
el nombre de Santa Maria la Mayor. 

l!'undó este Santo Rey la capill a de San Clemente, y fuera de eUa no se 
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sabe dónde se ccleiJrarou las ceremonias del culto hast a bien mediado el 
!!iglo X.IU. 

:E n 1267 el nbil¡po don }~crnaudo de Mesa con\'lrtló en l'npilln mayor 
el domo o pabellón central del comienzo de la ampliación de Alháqucm U, 
elevando su nlvcl, colocando en el ce utra.l el a.lt.u mayor y la sacrJslín en 
el de T~eva nte inmediato, tapando la bella. :~rquería que a ll í ex iste, sobre 
cuyo enlucido se p intaron imágenes por Alonso Mm·thu:z fN;llll das en 128ü, 
que han sido de:~truídas en las obras de resta uración modernas. 

En 1371, Hnrir¡ue II de 'l'rastamnra. fundó In cnpillu de Snn Fcmnndo o 
Capilla Rcn l, ~~ espaldas de este nltur mayor, donde estaba In sneri¡¡t.ía, 
decorando totalmente este p:~bcflón a estilo mudéjar, con sorprc nd cutc 
yescrín de ntnmique, bóvedas de esta lactitas y zócnlo de nllcatndo, q ue 
forma un conjunto bellí~ i mo, del mismo sabor que Jos más fe li ces ejempin­
res de la Alhnmbra del mil!mo estilo. Frente a l altar hi zo pintar en el muro 
los retratos do Fernando IV y Alfonso XI, su padre y abuelo, que aq uf 
yac ían enterrados. y entro ambog el suyo, el cunl tenia por Uebnjo u u le· 
trem, que aún subsiste, y dice: •Este es e l muy alto rrf'y don Rnriq ue ¡un 
onra del cue rpo del roy su padre esto. capic ll n ma ndó fncer: ncnbó~c tJl la 
era de 1[ e ccccrx años .• 

También l!C debe :~Enri que 11 la decoración de In puerta principal de 
la llczq ui tn ll amada. del ·Perdón, con Igual estilo mudójar, consignando ln 
fecha en la sigu iente inscripción: •Día dos de marzo de la cm de ::ll et CCCCX \' 
años (13i7) rei nante el muy alto et poderoso don Eu.rrlque rre}' de Cas· 
tilla .• 

En 1381 se fundó la capilla de Sa n _1\guslin, de la que se co nsen·¡L una 
bellísima portada mudójar. También por este tiempo se convirtió en capilla 
de fundación particular, por Alonso Fcrnñndcz de lfonleruayor, el n iha­
rab, cuyo arco de mosa ico quedó oculto por un retablo de madera , cuyns 
pinturas han llegado a n uestros dfns. En la donación que le hace el rey dt· 
esta 1 a pilla, le dice que tenga mucho cuidado con ella, •porque allf cstt\. e l 
o ra.torio de los moros•, y efectivamente ha llegado a nuestros día s casi 
ínl,e¡;:m. 

Hasta n.hora los reconquistadores de Córdoba se habfan mostrado rcs­
lletuoso.;¡ co u la antigua Mezquita, de la que sólo habían hecho las trons­
form!LCioncs nece¡;arias para adaJJtarla al culto cristiano, pero desde el 
!'.iglo xv cnm bia totalmente e~le criterio. 

Po r inicinth•a del ( hispo don liíigo Manrique, el lugar que ocupaba la 
capilla mayor es reformado totJtlmeute en 1489, no sin quo hubiera. a lgu nn 
protesta de la. Reina Católica . Se desmonl.aro n los arcos y columnas de est e 
recinto, construyéndole dos altos muros forales, con ventanales góticos y 
florido rosetón ojival, a estilo de las iglesias de la época. Se le co nstruyó un 
allo artesonado gótico y se destruyó el pabellón o domo de PonicnLe, asi 
como su arqucrfn. d ivisoria. con el centra.!, substituida por u n nrco oji\·o 
de grandes dimensiones. 
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T;unbié u por este tiempo se urnament.:~ con decoración ojiva l la porta­
dn exterior do l~onlc n t.e Hamnda. de San P edro. 

Se rcformn•• las galcl'ias del Patio, cuyas a reacias ¡lie td.en el aL·co de l• errn­
d ura, se modifica n los machones de refuerzo y se substit uye la crcst.eria 
do nlgnuo de Jos muros do cerramiento, pouiendo nlrnonns florde li sadas 
en Jugnr de las musulmnnns. 

P ero la grnn obra refo rmadora de la Mezquita es la q ue se pla nea u 
principios del siglo x vr, a propuesta del obls¡>o don Alo nso Mnnrif1ue, que 
no encontraba justo que el coro y en pilla mayo r est.uvicren en un lado do 
la iglesia Y deseaba q ue estuvieran en el centro del monumento, coustru­
yondo ttna Catedra l a la moda. •le los t iempos que sobrc¡lujarn en esplen­
dor al monumento Islamita. 

Las obras comienzan en 1523, pero el Co ncejo mu ui c1pa1, el1 on cgilior, 
el pueblo todo, se oponen tenazmente a la rea lización de las obras, que iban 
a dest ruir la u nidad de uno de los m;ls bellos monumentos del mundo, ~· 

vista la nulidad de sus esfuerzos, acuden en recu rso a l rm1Jcrnrlor y rey 
Cn rlos Y, prohibiendo entre tanto el Cabildo mu nlcipnl de Cónloba que 
nadie ose tocar en dic ha. obra ni deshacer cosa alguna de ella, porque no 
~e podrá volver a hacer con h~ perfección y bondad que está hecha, y cns­
t.igando con pena. de muerte al que ns í lo hiciere. 

De una parte, h izo un refJuerlmicnto a.l Cabildo Cated ral por ante el 
rsc riba.no público Anto nio de Toro , pn ra que suspendiera la. obr~. IlO r 
ser razón •<1ue se co nscrvam la a ntigüedad y fábrica particuln.r que no había 
en ol,ra ])a r te•. 

Por lo que respecta ni pueblo, el Co ncejo de la Ci utlttd lt~n zó el siguiente 
pregón: •Nos el Co ncejo e Corregidor de la. muy noble elbdnd de Córdoha , 
fa:r.emos sa bor a vus los alcaldes, nlguazyles e justicias destn eibtla.d e albt~ , · 

ñyles, canteros, carpinteros e otras )lersonas a quien lo de luso toca e ata ñe 
en cualqui er mane ra, como seyendo inrormados de la R espucst:t que el 
lleá.n e Cabildo dcsta oibdad de la. iglesia dclla dieron a cierto J:tequeri­
miento que por parte dcstn cibt.l.ad les rué techo sobre el cesa r de deshnzer 
la. obra de la dicha iglesia y como no sobreseen fnsta que su magestad mandt": 
lo !lUC má-s sen su servizio. Por tanto manda mos, que n ingún nlbaií yl, ni 
cautero, ni carpintero, ni peón, ni otra persona alguna no sean osados de 
tocar en In dicha obr-a. ni desfazer ni labrar cosa. algun a. della, fa sta t anto 
que por su m ·~gestad sea mandado lo que más se:~ su scrvizio, sopena. de 
muerte e de ponlimicnto do todos sus bienes pnm la. c.i.m.'t ra e fisco de 511 
m1gcstad; esto, pon¡~e la obra que se de!lfaze es de calidad que no se Jlodrin 
volve r a. fazcr con in perfección (lUO está. fecha, os ma ndamos que se pre­
gone pútJllc!l.me uto porque ve nga a noticia do todos: fecho a quntro días 
ele mayo do mil e quinientos e veynte e t res ai\os . J .. u1s de la Cerda. Juan 
Dinz do Ca brera. roro Moñys de Godoy. Rodrigo de iUolina escribo.no pll­
blioo o logo.rtenientc de Gonzalo de Hoces, escribano de Concejo.• Este 
documento se guarda en el .Archivo municipa l de Córdoba. 
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m Pmpemdor sentenció el ple ito a favor de Jn Igl e~Sla , y Ja,s obras co n­
tinuaro n yo. sin Inconve niente. Poro , cuando al siguiente año , con motivo 
de las bodas del emperador con doiia I sabel de Portugal en Sevilla, pasó 
dstc po r Córdoba, a l contemplar P OL" vez primera. la. Mezquita y lo que ¡¡e 
destruia, le di jo al e bis po fmy Juan de 'l 'olcdo y a los t apitulin cs, In cé­
lebre frase: •Si yo hubiera sabido lo que cm esto, no hu biera permitirlo 
11 Uc se ll egase a lo antiguo: porque hacéis lo que hay en otras muchas p,1rtc!!, 
y habéis deshecho lo que era único en el mundo.• 

La edificación de esta nueva ('apilla. n a.yor o crucero la. dirigió el mncsh o 
J:Icruán l'~ui :r., natura l de Burgos, hasta 1517, en que murió. La contin uó 
su hijo, llamado tn mblén Hcrn1in lt u·:r., hasta 1111 fallecimiento en 1583. 
Y la concluyó en 1599, Rernán n.u· z el nieto. 

Por 'cstc t iempo se construyen además, adosadas 11 los muros fonllcs de 
In Mezquita, numerosas caplllas ¡ltLrticttl u. •·e~;, de estil o rcnnccnt.ista , en Ius 
(lti C abundan las rejas, retablos, decoraciones y nltnrcs de la época , como 
la de los Simancas, la de San Pablo l' otras muchas. Se construyen t ambién 
los machones o gra.ndes pilastra s repa rt idos 1wr el interio r del templo, que 
sostienen el empuje de las bÓ\"Cdns del rruccro. Se decorll. n t>J Arco de In s 
nondicioues y lo. .Puerta de Santa CatRllnn, y se hacen otras obras . 

Un terremoto ac •ecido en 1583 dejó resentida la torro, (( He cm todavfa 
e l bello nlmJ nnr de Abderra hulá n 111 sobremontlnlo de un r(i stico campn­
lHl rio; n<:on lando el Cabildo la reconstrucción con arreglo al proyecto del 
maestro llemán Uuir. , cuya obra so vió acabada mucho t iempo después po r 
el a fio 1664, in terv iniendo divcr~:~os maestros de obras en ella. 

E l reta blo Uel altar m 1yor se empezó en 1614 llOr el jesuita A lfJ7Uo .M a­
tlas. "E l t abc rnliculo. nut rn\'lllo~n obra insuficientemente conoc ida , lo ter­
minó en 1653 &b(rstiá l~ Vidal, y luH escult urns las trabajaron Pedro F rcyrl" 
de Guevara y M allas Conrado. 

E n 1682 se funda la 1 apilla de la. Concepción por el cblspo :Fr. Alon­
so de Mod lnn y Sa!lza nes, con bellas esculturas del granadi no Pedro de 
Jl1 671a. 

En 1705 se termina ot ra gra n ca.¡)iiJa , la de Santa Teresa o del card e­
nal Salaznr, con escultu ra ~> del tamb ién granad ino Josc tk Mora . 

Durante el siglo xvu1 se quitan los artesonados árabes , arruinados po r 
torpes ma niobras, Y se construyen las bóvedas de cn l y yeso en todu las 
na.ves de la Mezquita. 

También en este siglo se construye la magnifica sill cria. del Coro por el 
sevillano Pedro l)u(}ue Cornejo, y los Jl (! lplt.os por Verdi,¡uier. 

El pnsa.do siglo xrx se cnra.ct erizn en la. Mezquita-Catedral por haberse 
comenzado la.s restauracim1es. Las inicia. en 1826 el obispo l.!on P edro Tre­
viUa. con la. restau ración del mlharab, hecha con buena voluntad y poco 
acierto por un organista de]¡~ Ca tedral. 

Ai'ios después, el obispo señor Alburqucrque descubre el dovelaje de los 
arcos, nntcs enjalbegado, pin tá ndolos de ro jo y ocre. Otro obispo, Fr. Ccfe-
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rino Gonzá.lez, httCO desmontar los ref.:tblos de la ca¡)illa do Villavic iosn y 
comiunw su restrmr.'lción. 

l~ i nalmcntc el Estado, a l declararla )lonumcnto 1"" n.cionnl en 1882 se 
hace cargo de su conservación y restauración, confi ándola. ni d irector de ln 
gscucla de Arquit.ccturn de Mndrld, don Ricardo l'cldzquez, a. cuy.J cargo 
ha. estado unos cunrentn años. llajo su dirección se rcstaurnro n a. fi nes del 
pasado siglo la. cnpilln de VUJa:viciosa. y antigua 1.'lpilla. u nyor, se pusieron 
a lgunas nrmnd urns de hlcn·o en las tcchumiJ rcs, y se co menzó 1.'1 rcstnm n­
ción de l artesonado, así como la subst it ucióu del ''icjo Jlavl uumt<> de ladrillo 
por el de má.rmo l. . 

En estos trabajos le secundó erica.zmcntc en In eje¡•ucióu a rUstica de In 
decoración en picdr:1, el aramado escultor cordobés JI Meo 1-nurria, hasta 
1010, que marchó a :'t.f:-Hlrid, después de lHLbcr trnbajudo nrdoro~nmrnl r 
en la restnuraci6u de las fachada s exteriores de Poniente. 

1'<-:n -¡ 909 se comenr.n!'on a restaurar lns fachadas oricntnlcs eorrcspo n­
dienLca ~~I n ampliación de .A imanzor, tcrminá.ndose en 1014, habiéndose 
qnit.ndo el filti mo andamio el día de la. dcclarnción de In guerra. europea, el 
31 de julio de 1014. Por estos tiempos se seguía acti,·amcnte la restauración 
del artesonado. 

Desde entonces a la. fecha la labor de rcstnlll'nci6n b[t sufrido detencio­
nes de cons ideración, ])ero ha. quedado la Mezq uita en un catado que per· 
mite ni visitnntc reco nstituir el estado orlgi ual de la mism:~, rermHiéndole 
goz...u también' del sedimento que los siglos ])Osteriores lwn ido dejando en 
ella , cOmo templo ''iYo do In fe cordobesa. 

Descripción de la gran Mezquita-Aljama de Córdoba. 
En lo. historia del Arte y la . .'\.rqueología, este 1nonumento 
es único y do excepcional import.ancia. No admite pru:an­
gón, a este respecto, n i aun con monumentos análogos, 
como la gran .Mezquita de Cairuán, su rival y casi con­
temporánea, que carece ele la elegancia, extensión y pro­
fundidad d e líneas ele la Mezqui~a cordobesa. 

Es ésta la 1\'fezquita más grande del mw1clo islánllco. 
En ella se encuentra la iniciación y el desenvohrimien­

to pleno de ese arte especial que, bajo el nmubro de «arto 
del Califato ele Córdoba>, o de «arquitectura andaluza­
mogl'obino.&, o bien ~arquitecttua del Occidente rnusul­
mÓ.n)), es reconocido por las mayores autoridades en ]a 
materia con1o arto de modalidades propias, que, reco­
gieudo todas las 111últiples tende ncias do quo so nutm 
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el a rte islámico, pl'Íncipahnente persas, bizantinos y 
coptas, tiene como fundamentos búsicos las caractoris­
ticas de un arte español a nterior a la invasión árabe, 
que los rnusulmanes recogen y amplían. 

El arco do herradura, de ascendencia visigoda; la 
construcción en fajas a lternas de piedra y ladrillo, nota­
bles sobro t.odo en e l dovelaje de los arcos, e1npleadu ya 
e n ópocas roroano·hispánicas; la superposición de rn:cos, 
tan caracted stica de la )fezquita cordobesa, conocida 
ya en España en obras n.ntoriorcs que aún perdura.n, 
y elemen tos análogos Lo dan caróctor propio a l arte y 
nrquitecturn. andaluces, que t ienen su zona de influencia 
e n el mundo islámico, hacia el Stu·, por todo el nol'le de 
Aft·ica, 1\farruecos especialment..e, y hacia el Norte, a 
través del arte español rnozárabe, en toda la estela artís­
tica que da la ruta de Santiago, con influjos hacia e l 
románico y el gótico del resto de Em·opn. 

En la lVIezquita de Córdoba se asiste al desenvolvi­
miento pleno do esto arto andaluz o califal. Desde la 
primera n1czquita, quo construye Abderra.hmán I, en 
que todavía juegan su papel· principal los elen1entos 
visigodos y latinobizantinos, hasta la segunda amplia. 
ción que hace en pleno siglo x el califa Alháquem IT, 
en que ya el arte del Califato ha alcanzado su máxima 
robustez, todo está compendiado en el hermoso te1nplo 
musulmán. A 1[[ están todos Jos elementos. Posterior­
lnente, sólo será preciso adicionar levemente, 1·etocar 
alglm detalle, aportar ligeros elementos exóticos, para 
q ue la escue la vaya evolucionando y produciendo los 
admirab les monument,os do España y 1\fanuecos, que 
t ienen al arto de Córclo ba y a l ele Granada con1o aseen­
clientes genuinos. 

Además de los eli3mentos origin ales reseñados, en la 
1\.fczquita de Córdoba hay ot,ros que se señalan por pri­
lnera vez on la h istoria del arte, co1no las bóvedas sobre 
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arcos, que se adelantan en más de dos siglos a ]as bó­
vedas con nerviaduras del res to de Europa, y donde ya 
está dosanollado aquel e lemento constructivo; la ojiva 
túmida, que parece el nacimiento del arco ojival, tant­
bién adelantado en dos siglos; y numerosos e lementos 
decorativos, que caractel'izan 'e l siglo de oro del arte 
califal do Córdoba, tomados casi directamente Ue la 
Grecia cl.á..c;ica, co1no la hoja de acanto, la flol' de loto, 
la pallneta asU·ia y tebana, los meandros, grecas y entre ­
lazos, y znuchos más, que fueron adaptados sabiamente 
por Jos artis tas cordobeses. 

La Mezquita de Córdoba proporciona, pues, elenleu­
t os únicos en e l mundo para la historia del arte. 

Es. además, uno de los monumentos más viejos de 
España. Sus primeras construcciones, quo datan do fines 
del siglo vrrr, aun permanecen en pie. 

Descripción del exterior de la Mezquita. La Mez. 
quita de Córdoba, en todos los rnomentos de su evolu· 
ción, ha s iUo una de las mezquitas de construcción rnás 
regular. Forma uu rectángulo que mide de Norte a Sur 
unos ISO metros, y de Este a Oeste unos 130 rnetros, 
ocupando po1· tanto nna extensión do 23.118 metros 
cuadrados. 

Está encerrada en fuerte mLu·alla, robu::;tecida por 
torreones cuadrados, entre los cuales se abren las nu­
merosas puertas del templo, y cuya m\u·alla corona con 
sin igual gracia una crestería a lmenada. Simbólicamente 
representa el templo islárnico la fortaleza de la Fe tras 
cuyos mm·os se encierra el paraíso del Creyente. En los 
sitios donde se ven almenas Ilordelisadas, como es el 
1nuro occidental del Patio de los Naranjos, se debe e llo 
a restauraciones del siglo xv estilo gótico. 

En el fr-ente norte de la Mezquita so abre la puerta 
principal del templo, llamada actualmente pue•·ta del 
Perdán. Casi toda la decoración que ofrece esta puerta 
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es del siglo xrv, hecha en tiempos de Enrique JI, en 1377, 
a cuya época pertenece el ataurique que la decora, así 
como las hojas de la puer·ta, obra. de admirable estilo 
1nud6jar. Se ha supuesto equivocadamente que las líneas 
generales de esta portada, como la amplia ojiva tú1njda 
que constituyo el arco principal, y los tres arcos angre .. 
lados que se levantan sobro óste, así como los orno.men­
tales que lo flanquean, serian obra almohade del siglo xrr. 

Esta portada la corona w1 mo)durón con la figura en 
relieve del Eterno Padre, reforma del siglo XVII. En los 
vanos de los tres arcos superiores están pintados la 
Virgen, San Miguel y San Rafael, y en Jos laterales San 
Pedro, San Pablo, San Acisolo y Santa Victoria, obra del 
pintor cordobés Antonio del Castillo (siglo XVII), pro­
fwrdamente restaurados por Alva•·ez Torrado (siglo xvm), 
y ya casi perdidos. También en la bóveda churrigueresca 
de esta portada de ingreso h a y otra pintma do Castillo, 
q ue representa la Asunción, igualmente perdida. 

En este mismo costado norte existe otra puerta cris­
tiana de arquitectura grecorromana de escaso valor, lla­
n1ada. Ue l Caño Gordo¡ y junto a ella un retablo, resguar­
dado por una reja y porche, a l que los cordobeses llaman 
la Virgen de los Faroles (PJ . 1) por la profusión de éstos 
que la ihuninan, y en que se veneraba un lienzo con 1a 
imagen de la Asunción que ardió recientemente, y que 
el año de 1928 fué substituido por tUI cuadro de la 
misma advocación pintado por el cordobés Rom,ero efe 
To1·1·es. 
. T....a tor·re está en el mismo e1nplazamiento y sobre los 

restos de la as-sumua o abninar árabe . Obra de Rernán 
Ruiz, tiene sois pisos escalonados con salientes y obe­
liscos, que le dan un carácter majestuoso y solemne. 
<La decidida acentuación de la verticalidad por medio de 
pilastras, cadenas, obeliscos, etc., presta a esta gran­
diosa creación, en unión con la pintoresca puerta del 
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P erdón, un marcado carácter de grandeza y a nnonfn.. 
En el tratamiento de los detalles, por su sol idez, por su 
sobriedad y por la severidad rigurosa quo ostento., re ­
cuerda la arqui tectura de los tiempos ele Felipe II. J.as 
vigorosas cartelas con los escudos de armas de los fun­
dadores, con sus guardapolvos triangulares encerrados 
en las guarniciones ¡·igtu·oso.n1ente herrerianas de las 
ventanas, los altos obeliscos con sus redonde~dos remates 
en s ubst itución de los adornos de bolas que recuerdan 
Jas obras de H errero., y el pintoresco aspecto ele toda la 
.edificación, elevan esta torre a la categoría del mó.s 
grandioso 1nonumento de todo el tiempo de Francisco 
:lfora.• (Otto Schubert). Está coronada la torre por un 
San Rafael, obra del escultor cordobés Petl?·o de Paz 
{o ele Gabriel de Oña según otros), que se colocó el 24 
de Jnayo de 1604. Entro las varias campanas hay una 
del siglo xv, con h ermosos dibujos. 

En el 1nw·o de poniente de la l\{czquita se abren las 
s iguientes puertas: dos al P atio do los ~Taranjos. lla1nada 
la primera, do estilo oü val decadente, postigo de. la 
Leche, por colocarse allí los niílos 6}..1)Ósltos quo recogía 
e l Cabildo antes ele ser creada la Casa Ctma; y la otra 
más hacia el sw·, ptw1·ta de los Deanes, que conserva 
sólo las líneas generales del arte áro.be y está 1nuy modi­
ficada . 

A con(;lnuación, y correspondiendo ya con el interior 
del templo, se presenta la pm·tada llamada ele San Es. 
teban, qno es la tnás curiosa de la 1\fezquita por el inte ~ 

rés que encierra para el arqueólogo. Presenta un ar·co 
adintelado, circunscrito en otro de herradura, con las 
enjutas llenas de laboL·es át•abe-corclobesas, y rma curioa-a 
inscripción cüiica que recorre la arquivolta y termina 
e n e l f.dso horizontal del adintelado, que es ele las pri· 

-weras inscripciones que se labraron en la lVIezquita, en 
tiempos do Mohamecl I, y ele mucho interés por estar 
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fechada: EN EL N01'1UmE DB ALLAH, EL CLEMEN'l'l!:, EL 

.1\IISEIUCORDIOSO. .l\f AND Ó ]1jL EMHt (E!I.'NODLÉZCALO 

ALLAH) i\10HAJ\1ED DEN ABDERRAID<ÁN CONSl'RUffi L'!:J 
QUE,,, DE ESTA MEZQUITA Y SUS CDUENTOS (LAS MERCEDES 

DE ALLÁH SEtL""'{ SOBRE ÉL Y LE .ACOl\IPA'ÑEN). Y SE CON­

CLUYÓ ••. AL AS O UNO Y CUARENTA Y DOSCIENTOS (241 

ele la h égira, 855 do J. C.) CON r"A Bl<NmCI : N DE ALÚH 

y su PRO'J'lWCI ) N n:N'J'Ull.OSA . .. Son de gran interés en 
esta portada, para estudiar Ja evolución del arte califal 
de Córdoba, las dos puertas ornamentales en forma de 
al.JJ1enos de dent..aduras verticales, que corresponden 
a l arte persa, asi como el coronamiento de los arcos d_e 
herrad ura. única labor decorativa que resta de lns pn · 
1neras construcciones do la 1\1 czquita . 

Sigue, más hacia el sur, el postigo de . San- M1'guel, 
o puerta do los Obispos, reformada en el siglo XVI co~1 
una mísera decoración ojival decadente. Conserva Ol'l­

ginal el mosaico á.t·abe del tímpano. A esLa puerta con· 
ducía el prüner pasadizo construido p or Abdalá, o. fines 
del siglo IX, que unía lo. l\1ozquito. con o] Alcúzo.r, aqui 
rnuy cercanas ambas construcciones. . 

La portada s iguiente, correspondiente a ]a ampha­
ción do Alháquem II estuvo tapiada muchos años Y se 
restauró a principios de este siglo. Muestra del arte del 
Cal ifato en todo su apogeo, y su s arcos ornamentales, 
labores en piedro. y mosaicos de estuco y piedra son de 
ext.raordina.ria gracia y belleza. Presenta lma. inscripción 
árabe en letras cúficas que es una sw·a o versículo del 
Corán . 

Le sucede el postigo de Palacio o de la P aloma, que 
luce w 1a fino. ornamentación oj ival de fines del siglo xv, 
la cual armoniza singularmente con el resto de la por­
tuda árabe. En el centro del tímpano hay un bello florón 
do estilo califal. rrambién la insCril'lCiÓn es una SUIR corá­
nica, 

. 
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Sigue otra espléndida portada, también do plli'O arte 
califal de la época de Albáquem II, restaurada, como las 
dos anteriores, por el célebre escultor cordobés lVIat.eo 
Jntu'l'ia, bajo la dirección de Velázquez. 

Por úl timo, la pequeña puerta que hay al final de este 
muro de poniente, encerrada entre los dos últhnos to­
T1'eones, corresponde al pasadizo que comunicaba la 
Mezquita con e l Alcázar de los Caliias, destruido hacia 
el año 1610 por ol obispo 1\fardones, al hacer las nuevas 
obras del Palacio episcopal, y cuyo pasadizo era tula ga~ 
!ería cubierta que atravesaba la calle sobre una doble 
arquería, a la cual llamaban en Córdoba "'los arquillos». 

E l mu1·o sur está sostenido por fuertes machones 
torreados para sostener todo el empuje de las arquerías 
del templo y e l declive del teiTeno. Su parte más occi­
dental tiene volteados entro las torres unos arcos de 
medio punto, del tiempo de los Reyes Católicos, con 
balcones; y cerca del ángulo de levanto, a espaldas del 
Sagrario, existe una gran lápida de mármol r osa en la 
que hay grabada una Custodia, constnúda a principios 
del siglo XVIII por el obispo Siuri, y robada por Jos e jér­
citos napoleónicos. A bastante altura se observan en 
este muro solamente las celosías de piedra. 

E 1 muro oriental corresponde en toda su extensión a 
la ampliación del gran regente Alman.zor, de fines del 
siglo x . Se abren en él s iete puertas correspond ientes 
a l interior del templo, bellamente decoradas con la 
ornamentación en piedra que ca.racteriza el arte califal 
y en las que se ofrecen elementos arquitectónicos nuevos 
y valiosos, coJno son los arcos apuntados y los ajimeces 
o ventanas gemelas. Todns ellas t ienen inscripciones 
cúíicas, que son SUI'as del Corán. 

La puerta. de Santa Catalina, que da entrada por e ta 
parte al Patio de los Naranjos, es de estilo plateresco, 
reconstruida on 1573. En su decorado hay dos escudos, 
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en las enj utas del arco principal, que representan el 
minarete de la Mezquita, antes de ser destrtúdo. Por 
fin, cerca ya del ángulo norte, presenta este muro otra 
portada pequeña de estilo intensa.mente churrigueresco. 

En todo este mru·o exterior, cuyos cuatro frentes so 
han descrito, es interesante observar la forma de l apa­
rejo o despiezo de los sillares que constituyen su fábrica, 
llama.do de <!soga o tizón~, en el cual el número de los 
sillares transversales con relación a los longitudinales 
va siendo cada veZ mayor y de t amaño más reducido 
conforme avanzan las distintas épocas musulmanas . 
En la mejor época del Caliiato la proporción es siempre 
de un siJlar a lo largo, por dos transversales. 

El Patio de los Naranjos . En este admirable recinto 
rectangular, descri to por n1uchos escritores que, con sus 
fuentes y árboles, está., en la primavera, lleno del grato 
olor del azahar, trasunto del paraíso terreno, estaban 
las pilas de abluciones, en las que se purifica el musulmán 
antes ele penetrar en el templo, y de las cuales no queda 
ninguna. 

Lo.s galerías que lo cierran por tres ele sus lados esta­
ban originalmente exentas, y en ellas se reunía el pue­
blo musulmán para muchos de sus actos sociales, como 
la administración de justicia, la. celebración de conferen­
cias y otras ense1ianzns y actos análogos. Hoy se ex ­
ponen en ellas a lgunos de los tableros del antiguo ar­
tesonado . 

Los arcos que abren estas ialerias al Patio están muy 
transformados, así como muchas de sus cresterías y ma­
chones se reformaron a fin.es del siglo xv, dándoles ca­
ráctei' ojival. 

El más interesru1te es el lado del mediodía, en el que 
se abren las naves del templo, que tenían libres todas sus 
entradas en la época islámica, pero que se cerTarlan para 
resguardar el interior, con cortinas, canceles o con batien· 

0 UL\ DE CORDODA 
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tes chapados, o acaso quedaran francamente expeditas, 
presentando en este caso m1 admirable golpe de vista 
e l jnterior visto desde e l Patio . 

La lulica. entrada que hoy existo, el A1·co de las Pal· 
mas o ele las Bendicione8 (porque en 61 eran bendecido s 
las banderas de los e jércitos cristianos que marchnbnn en 
la Reconquista a las guerras co11tra Granada), fuó pro­
fundamente reformada en 1531 por el obispo Fr. Juan 
de Toledo, en estilo Renacimjento. AJgunos pretend en 
ver restos de decoración musulmana en los arcos ornamen­
tales que la flanquean. 

Es muy interesante la lápida árabe empotrada en 
esta fachada, p or referirse a lns obras de consolidación 
del mismo muro que la sustenta, reforzado al exrerior en 
tiempos de AbdeiTa.hmán III para sostener el desplome 
del muro original, que quedó encerrado detrás de éste. 
A sllnple vista se advierte este desplome interesante, 
que no ha sufrido movimiento posterior a dicha reforma 
del siglo x: asi como los capiteles do los arcos de ambos, 
visigodos los primeros y puramente califales los del muro 
externo. 
b. La traducción de dicha lápida es la siguiente: 

EN EL NOMBRE DE ALÁ EL CLEMEN'.rE, EL :MISERICOR­

DIOSO j MAND ·, EL SIERVO DE ALÁ ABDERRAHMÁN PRIN· 

CIPE DE LOS CRE ..• / .•. YENTES AN NÁSSIR (DEFENSOR) DE 

LA LEY DE ALÁ (ALARGUE ALÁ SUS DIAS) /EDIFICAR ESTA 

FACHADA Y AFilll\IAR SUS 011\IIENTOS j EN HONRA DE LAS 

CEREMONIAS (DEL CULTO) DE ALÁ Y CONSER .. . / .. • VAOI ' N 

DE SUS SAGRADAS PROFECÍAS LAS CUALES PER:Ml'.rl ') ALÁ 

Ji'Ol!:SEN ENSALZADAS Y RECOR ... f .. . DADAS JUNTAMENTE 

CON SU NO:MBRE POR LO QUE ESPERA QUE ESTO j LE SEA 

GRATO, GRANDES MERCEDES Y TESOROS JUNTA:MEN'l'E 

CON j P ERM..<\.NENTE GLOIUA, PROSPERIDAD Y ALTO RE· 

NOMBRE. Y SE ACABÓ /ESTO CON EL AUXJLIO DE ALÁ, 
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EN LA LUNA DE DULlUOHIA j DEL AÑO TRESCIENTOS 

CUARENTA Y SEIS, BAJO LA f DmEOOIÓN DE SU LIBERTO, 

GUAZffi Y 1\I.A.YORDOMO DE SU CASA j ABDALÁ BEN BEDR. 

Lo HIZO SAID BEN AYUB. 

Las columnas miliarias que hay adosadas a esta fa ­
chada proceden de la calzada romana augusta!, trairlas 
en nuestros dias desdo diversos lugares, cercanos todos 
a Córdoba, y halladas laHlos que están en dicha portada, 
a l hacer los cimientos del crucero cristiano, en el siglo xvr. 

También hay en este Patio un magnifico a ljibe hecho 
en la ampliación de Almanzor, interesante por su arqui. 
tectura. 

Toda la lonja que se extiende delante de esta fachada 
ha sido pavimentada no hace muchos años con losas de 
piedra, a estilo de los pavi.tnentos al aire libre de Medina 
Azabara. 

Digamos que existe el proyecto de abrll: nuevatnente 
los arcos que comw1ica.n con las naves del interior, cuya 
reforma no se ha efectuado por no hallar una fórmul a 
compatible con todas las necesidades. 

Interior de la Mezquita. La Puerta de las Palmas o 
Arco de las Bendiciones da acceso a la nave central ele 
la prin1era mezquita que se construyó, y de sus dos 
ampliaciones posteriores. Al fondo ofrece una bella pers· 
pectiva formada por las arquerías de la capilla de Villa· 
viciosa, y más atrás por las del Miharab. 

Sabido es que toda mezquita, además del patio para 
las abluciones, llamado es·sahn, consta de un espacio 
t..echado, ech·cha-rflli., en cuyo fondo, orientado hacia la 
Meca, se abre el santuario o miha.rab, que sólo sirve 
para señalar dicha orientación a l 1nusulmán en sus ora~ 
ciones. 

La Mezquita de Córdoba, antes de ser reformada por 
los cristianos, era un bosque o laberinto de columnas, 

L.--~---------------------------------L-----------------------------------------
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y desdo todos sus puntos se divisaba el 1\iiharab. Sólo 
estaba cortada por los muros que dividian las sucesivas 
ampliaciones del templo, que, entre la primera y segunda 
ampliación, a la. duodécima. nave transversal, lo señala 
tm gran pilar que maciza el arco (como puede verse 
todavía frento a la capilla de Nuestra Señora de la Con­
cepción dol muro de occidente); y entre la segunda y ter­
cera ampHación a la vigésima nave, y entre todas éstas y 
la cuarta, por mm·os transversales, abiertos por amplias 
arquerías. 

Además de estas divisiones, la 1\1ezquita ofrccfa va­
t•ios domos o pabellones cupulifonnes que servían para 
dar luz y ventilación al amplio templo, poro que, apoya­
dos sobre columnas, a veces apretadas en elegantísi­
mos haces, no destruían el efecto maravilloso de la to­
tal idad del templo. Tres de estos domos constituyen el 
vestíbulo del l\1iharab; otros tres paralelos a éstos se 
ofrecen al principio de la segunda ampliación debida a 
Alháquem II, y daban entrada a la macsura o espacio 
reservado al califa y su cort-e, quo estaba limitado por 
una o legan te vaJ!a de madera labrada, y que cerraba todo 
el recinto delante del iliiharab; y se supone que existfun 
otros domos ya desaparecidos hacia el sitio del primi­
tivo miharab, y en la ampliación de Almanzor, para lle­
nar igual finalidad que los primeros. 

La :Mezquita original tuvo ' mlis de mil colrunnas. 
Hoy, sólo de col umnas exentas o libres, tiene 856. 

E l pavimento de la j\.fezquita, solado con tnártnol en 
gran parte en estos últimos años, sería probablemente 
de ladrillo o baldosas de barro cocido, ya que casi toda 
ella se cubriría con esteras, así como muchas de las pa­
redes v colwnnas. Parece, sin embargo, a juzgar por 
cierta; descripciones poéticas de la Me<quita quo hablan 
de pavimento con reflejo de plata, que habrfa de tener 
mármol en algunos sitios, como todavia lo presenta el 
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interior de l Miharab, único lugar con pavimentación 
original. 

Los techos, aparte do los domos cupuliformes antos 
dichos, cubiertos por bóvedas sobre n.rcos, que tanto 
interés t ienen en la historia del arte, eran todos e llos 
de artesonados de madera, ricamente labrados y pin· 
tados; pero, arruinados por una torpe substitución de 
canales hecha a principios del siglo XVIII, hubieron de 
ser subst,ituidos por bóvedas de caña y yeso en toda la 
Mezquita. 

En las actuales restauraciones están siendo colocados 
nuevos artesonados, copiando los viejos modelos que se 
habían aprovechado para reparar los tejados, y que hoy 
se están recogiendo, constituyendo una riquísima coleo~ 
ción. Por esta razón, ya que en muchas ocasiones la res· 
tauración se hace con los mismos tableros origina.les, 
ligeramente reparados, esta la}?or es de mucha fidelidad, 
y en general está muy bien hecha, faltándote algún leve 
detalle, como la unión del artesonado con el muro, que 
en estos ú ltimos tiempos parece haberse descubierto 
con el hallazgo de tableros adicionales aun no colocados. 

Tampoco se tienen detalles ciertos sobre la ilwnina· 
ción artificial o forma de las lámparas empleadas en 
ella, aunque se sabe que eran mecheros de aceite en va~ 
sillos de cristal, sustentados en lámparas do plata y 
cobre, de las que no queda muestra algw10 .. 

He aquí los sectores principales de este vasto templo: 
Primera Mezquita construída por Abderrahmán 1 

(año de 785 do J. C.). Está constituida por once naves 
longitudinales, de las cuales la central y más ancha es 
la que corresponde al Arco de las Bendiciones, y por doce 
naves transversales. Por su antigüedad es de gran valor 
arqueológico. 

Todas las columnas de esta parte se apoyan en basas, 
cuyo nivel actual está por bajo del pavimento y quedan 
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enter radas. Los capiteles son rmuan os y latino·bizan­
tinos, recogidos de otros monumentos anteriores, entro 
otros la misma basílica cristiana que existía en esto 
lugar, y los cimáceos son también visigodos, muchos de 
ellos simples trozos de cornisainentos cortados. La CO· 

lección de capiteles diversos que ofrece esta primera parte 
es de tan rica variedad que hacen de olla un museo de la 
éJJOCa. Son también espléndidas las columnas de mú,·mol 
rosado de La nave central. Las restantes están colocadas 
gnarrlando cierta armonía según la coloración del mármol. 

Xo se ha encontrado h ast a ahora vestigio a lguno que 
permita suponer cómo eran los techos de esta p rü11era 
par te, los cu ales, asi como el pavimento, sufrieron segu. 
Tn.mente vm·ias modiiicaciones en los tiempos mo.homc· 
t.anos. 

Los arcos son de dovelas alternadas ele ladrillo y p ie· 
dra y su forma de herradura, así como la arquería su­
perpuesta; para da.r mayor elevación a los tech os y re­
sistencia a l conjnnto, es de tradición española y w1o de 
los más in teresan tes elementos de la escuela a.rtistico 
que se va formando en la 1\-:lezquita cordobesa. 

Sirviendo de sustentación a la pila de abluciones, 
única q ue hay en la Mezquita, utilizada hoy como pila 
de agua bendita, hay junto a esta p uer ta cent t·a l una 
hermosa ara v isigoda. 

Primera ampliación o mezquita de Abderrahmán JI 
(a tio 838-848 !fe J. C.). Con la misma anchura de once 
naves qne la primera, de la cual es continuación , la 
constituyen las ocho naves transversales s iguientes a 
aquélla, o so a desde la 13 a la 20. 

Señala esta parto e l momento de transición del arce 
heredado de los visigodos o latino-bizantinos, al arte 
califal de Córdoba, y ello es particularmente noteble 
en los capiteles, entre los cuales los hay todavía latino· 
bizantinos, pero m uchos de e11os son ya labrados por los 
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musulmanes cordobeses, y aun hay otros que no so 
sabria. filiar exn.ctamcnto s ino tras detenido estudio. 

Los fustes son on su mayoría visigodos, dispuestos en 
a lternancia cromática, y carecen de basas. Son notables 
las columnas de a labastro de la navo central que hay 
en la trnnsversal 20. 0 nl final de esta ampliación. Los 
cin1áceos son casi todos árabes. 

Esta ampliación, que es la más interesante para estu­
d iar la evolución del arte califal , fué la más mutilada 
por las edificaciones c;istianas, especialmente por las 
rlel crucero Jnayor, que exigieron e l desmonte de gran 
nlunero d e columnas. 

En est.a parte se esculpen las primeras inscripciones 
que labran los musulmanes en la Mezquita y ptobable· 
mente los primeros ata.uriques o labores decorativas 
de los muros, de todo lo cual queda muestra en la por­
tada4 exterior de San Esteban, que era la más principal 
de esta ampliación. También en estos tiempos fué la· 
brada la pdmera macsura por Mohamed I (856 de J. C.), 
Y el primer pasad izo o sabbath que comunicaba la Mez. 
quita con el vocino Alcázar de los Califas (Abdalá, 
siglo rx al final ). 

Segunda ampliación o mezquita de At::áquem JI (962 
ele J . C.). Es la espléndida manifestación del arte califal. 
La constituyen las n'lismas once naves longitudiQ.nles, 
prolongadas por doce naves transversales más, conti· 
nuando hacia. el fondo la edificación anterior, hasta la 
q uibláh o muro sur, donde se abre el Miharab. -

Las coluÍnnas en esta parte carecen ta1nbién de basa­
mento ornamentado, y todas ellas, especialmente los 
capiteles, son de una p lena rob nstcz califal. Aquéllas 
están a lt ernadas por su coloración, y los capiteles son de 
dos órdenes: corintios, sobre fustes de má.1mol nzul, 
y compuestos, sobre fustes de mármol rosa. 

Los arcos son de ladl"illo y p iedra. Algunas de las por·· 
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tada.s interiores correspondientes al muro occidental 
guardan todavla bollos restos de decoración musul­
mana. 

En la cabecera ele esta ampliación hay tres domos o 
pnbelloues cupuliformes, antes aludidos, de gt·an belleza. 
El central es llamado Capilla de Villaviciosa (por haber 
existido hasta tiempos recientes en este lugar un altar 
con dicha Virgen), se mo..nifiesta la decoración del arte 
califal en todo su esplendor. 

El pabellón oriental fué muy reformado al construir 
on él la Capilla Real en el siglo xrv, y el occidental fué 
destruido a l erigir en el siglo xv la antigua Capilla l\Iayor. 
Dan idea de su estructura, además del central o de Villa· 
v iciosa, que se conserva. casi intacto, hoy bien restaurado, 
los pabellones análogos que constituyen el vestíbulo del 
_\fiharab. 

Es de notar en estos tres pabellones la cúpula del 
central, que se conserva original, de fuertes nerviaduras 
o arcos de pieW·a, sobre los que se construyen pequeñas 
bóvedas que forman el conjunto central, y cuya impar· 
tancia arqueológica ya se ha recordado. Son notables 
los arcos angt·elados y lobulados que abren ampliamente 
estos domos, y su aclmh·a.ble ornarnentación en pieW·a, 
asi coino el rnaravilloso entrelazatniento de arcos en 
los dos frentes restaurados que quedan de esta capilla, 
sobre todo el que corta la nave central. 

En esta cúpula central estuvo dtuante cerca de tres 
siglos el a ltar mayor de la Catedral cristiana, y hacia 
Occidente se ext.endía la nave principal de ésta, en lo que 
se llama la antigua Capilla Mayor que ocupa el espacio 
de tres nn.vcs transversales de colwnnas, quitadas en 
el siglo XI' a l verificarse esta construcción. La bóveda 
que cubre esta nave es un curioso ejemplo de bóveda. 
gótica hecha de madera, que sigue e l influjo de la arqui­
tectura mudéjar de estos t iempos, pero cuyos caracteres, 
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sobre todo en la decoración de los casetones, recuerda 
el arte de K ormandia o de InglatetTa. 

La Capilla Real (llamada también de Sa.n Fornando y 
de Trastamam), construida en a lto y sobro las líneas 
fundamentales del pabellón árabe, es un curioso y bello 
ejemplo de arquitectw·a mudéjar. Construida en el 
siglo XIV por Enrique 11 para enterramiento de su padre 
Alfonso XI y su abuelo Fernando IV, que estuvieron 
aquf. durante varios siglos, es por su estilo artistico o.nÚ· 
loga al Alcázar de Sevilla, guardando también grandes 
analogüís con el arte granadino de la Alhambra, cnyos 
respectivos caracteres se señaJan en los frisos de alica. 
tado o mosaico hecho con piezas recortadas de azulejos 
o barros vidJ·iados, y en la caprichosa decoración en 
yeso de mocárabes o almedinados en forma de estalac. 
titas. 

En la antedicha capilla de Villa viciosa se han colocado 
provisionalmente WlaS tallas góticas del siglo xrv de 
indiscutible mérito, y. varias lápidas sepulcrales, alguna 
de ellas visigoda, y otras dos árabes, en caracteres m o. 
grebinos, encerradas en recuadros de mármol rojo, per· 
tenecientes a dos hermanos, notables personajes musul· 
manes, adelantados de la frontera granadina, cuyas 1á~ 
pidas no se sabe con qué ocasión ni motivo serían traídas 
a Córdoba, donde estuvieron colocadas muchos años 
on la capilla de la Trinidad. 

Otralápidrt grande de mármol blanco, en elegantes ca· 
ranteres cúficos, que estaba originalmente colocada. en 
el muro sur o a lquibláh, y luego sirvió en e l dorso de 
lápida sepulcral a un canónigo, da cuenta de esta amplia­
ción de la Mezquita, del siguiente modo: 

EN EL NOMBRE DE ALÁ, EL CLEMENTE, EL 1\liSERI· 

CORDJOSO. CONFIESA ANTE ALÁ QUE CIERTAMENTE NO 

HAY OTRO DIOS SmO EL. Los ÁNGELES Y LOS QUE IN-
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VOOAN J .. A. SABIDUIÚA ETERNA Y LA J lJSTI CI.A. (REPITEN 

TAMBIÉN): No HA.Y OTRO DIOS SINO EL, EL ÜMNIPOTENTE, 

EL SABIO. Lo QUE QUIERE AL.I. SE cmrPLE. No HAY 
1l'UERZA Y PODER SINO EN ALÁ. LA BENDICI N DE ALÁ 

SOBRE )IABOl\lA ÚLTIMO DE LOS PROli'E'l'AS Y PRÍNOll,E 

DE LOS ENVIADOS. REVERENCI.t\..DO SBA EN EL UNI· 

VERSO. i\<L"'"D ·, EL I:>LI.M, SIERVO DE ALÁ, ALHÁQUE:\t 
.J\1.-MOSTA.NSIR BIL·LÁH, PRÍNOIP1!l DE LOS CREYENTES, 

SUCESOR E~ SU FE, VICARIO SUYO ENTRE SUS SIERVOS, 

GUARDADOR DE SUS PRECEPTOS, DEFE~SOR DE SUS PROHI­

BICIONES Y AGitADECIDO POR SUS BENEFICIOS, HAOEH 

ESTA AMPLIAOJ ) N, LA CUAL QUED '¡ 'l'}Jlli\1INADA. POR 

AUXILIO DE Aru~ Y POR SU ORDEN", BAJO LA DffiECCI N 

D E SU LIBERTO Y H10HJB CHAFAR BE::f ABDERRAHMÁN 

(OOMPLÁ.ZOASE ALÁ EN ÉL) CON ASPECTO DE FORTALEZA 
Y COMPLEMEN'l'O DE SUS ARCADAS, E N EL A' O TRESCIEN­

TOS CINCUENTA Y OCHO (970 de J. C.). ALABADO SEA 
ALÁ, SE~OR DEL UNIVERSO . 

La· parte más notable de la Mezquita, y de lo más 
bello que hicieron los musulmanes, es el Miharab y su 
vestibulo, joya do arte inimitable, donde están represen­
tadas las marav illas decorat ivas q ue el siglo x había 
llevado a su máximo esplendor en Constantinopla (Bi­
zancio) y _Córdoba. 

Ya se ha dicho que el mosaico (mufasah o foseüesa 
lo llamaban los musulmanes) que recubre la pared del 
ilfih!ll·ab, las portadas la terales y bóvedas, fué regalo 
del emperador de Constantinopla, s i bien desde entonces 
lo continuaron fabricando en Córdoba y colocando ar· 
tistas cordobeses. 
' La portada del 1\fiharab, con su espléndido arco de 
mosaico de vivos colores, e l brillante alfiz que lo encua­
dta en elegantes inscripciones, la arquería ornamental 
ele a rcos trebolados que la corona, con sus elegantes 
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dibujos flornles inscritos en los vanos, t odo ello es de unn. 
<>legancia y arte prodigiosos. 

Los tableros de mánnol que forman el basamento del 
gran arco del 1Vliharab son de fina labor de motivos orien­
tales, y representan el hom o árbol de la vida; y los capi­
teles de ías columnitas que constituyen sus jambas son 
muestra de la iniciación potente del arte califa l. 

En t oda esta parte hay nwner osas inscripciones en 
letras cúfica.c;, de bello carácter decora tivo, la mayoría 
d_e las cuales son suras del Corán y a labanzas al califa 
Alháquem II que construyó esta ampliación . 

Como ejemplo de a lguna de ellas véase la gran ins · 
cripción que encierra el a lfiz del arco delMiharab, de gran­
des ca.racteres dorados sobre fondo azul, la cual dice así: 

(ALÁ) ES CONOCl!lDOR DE LAS COSAS OCULTAS Y 1\I.A.­

N IFIESTAS. EL ES EL PODEROSO, EL LLENO DE PIEDAD , 

EL VIVO ... No HAY OTRO DIOS SINO E L . !NVOOADLE OFRE · 

CIÉ:r..'DOLE UN CULTO PURO. ALABADO SEA Ar..Á SE -3'- 0 R 

DEL UNIVERSO. BENDITO SEA EL IMÁM AL i\ios·rANsm 
BIL-LÁH (FAVORECIDO POR Dros) SIERVO DE Ar"..\ , Arr 
t-tÁQUBI\1, l JRÍXCIPE DE LOS CREYENTES (PROSPÉRELE 

ALÁ) POH. I.A OBRA D E ES'.rE TEMP LO SA.!."{TO, QUE EXCEDE 

A TODA OTRA CONSTRU00[ ' N MEMORABLE EN LA AMPLI ­

'l'UD PARA LA COMODIDAD •.. LO QUE HAY SOBH.E ELLOS 

Y SOBRE ÉL DE ADORNOS. Y SE CONCLUYÚ LA CONSTRU C­

OI ~N l'OR SU VffiTUD Y MAN DATO. LA BENDIOI ) N DE ALÁ 
SEA SO BH.E MAHOMA. y LA PAZ. - 1\1AN D .J EL I?t1ÁM AL 
1\II OSTANSIR BIL-LÁH, SillH.VO DE ALÁ, PRÍ NCIPE DE LOS 

CREYENTES {ENSÁLCELE AL..\) A SU LIBERTO Y HÁOIDB 
CHÁFAil BEN ABDERRAHMÁN (COMPADÉZCALE ALÁ) DIS· 
P ONER LA CONSTRUCC I . N DE ES'l.'E TEMPLO, Y SE TERMIN ·, 

CON EL AUXILIO D E ALA BAJ O LA. I NSIJE COI, N DE :\fOHA· 

1t1ED BEN TA:MLIH, AHMED BEN N ASAR, J AYN ll1i: N }T.ÁX IM , 

DE LA. GUARDIA DEL PREFE CTO, Y DE l\<!OTÁRRIF ... 
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La cobba o cúpula del :lfiharab es una pequeña es ­
tancia formada por un poligono ele diez lados, friso de 
mármol sobre el cua.l con·e una sencilla y beBo. clccora· 
ción de arquería trebolacla, y cubierta por una gran 
concha de piedra d e una sola pieza. El pavimento del 
~Iiharab es e l único que se conserva origina l, y tiene 
todo a lrededor un rebaje artificial, a. manera de surco, 
como detalle necesario de la liturgia islámica. En esto re­
cinto sagrado sólo entra ba el Imán o sacerdote supremo. 

A la derecha del arco dell\Iiharab, y a poyado sobre 
el mismo, existió el púJpito o 1nimbar, precioso traba jo 
de nu"dera con ricas incrustaciones, que duró hasta el 
siglo XVII, 

La bóveda que cubre el vestíbulo do! M il1arab, por su 
construcción agallona.da, mosaicos quo la recubren ente ­
ra men te, celosías que la alumbran, y otros detalles mil, 
es una escantaclora obra de arto. -De ella pendía la gt·an 
lámpara o atanor de pla ia que sustentaba más de mil 
vasillos o mecheros de aceite. 

Los dos vestíbulos o cúpulas laterales daban entrada, 
e l de la derecha, a un pasadizo o sabbáth, que se abre 
entre dos muros, cerrado por ocho puertas, por el cual 
pasaba el califa directatnente a su Alcázar, y que a tra ­
vesaba la calle por w1a galería cubierta sostenida por 
doble fila de arcos, según d ijimos a l describir el el..--terior. 
La puerta do entrada a este pasadizo tiene también 
decoración de mosaico y alegan tes inscripciones. 

La puertecita de la. izquierda, de la que no se conser­
vaba nada original y h a sido restaurada totalmente en 
nuestros días, daba acceso a dependencias del templo, 
como cámara del tesoro, habitaciones de sirvientes y 
sacristanes, y análogM. En el vestíbulo o cúpula delan ­
tero a esta puel.'ta, existía un templete o tribuna de rna .. 
d era para los cantores o almuédanos del interior del 
templo. 
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Estos son Jos más sobrosalientes detalles de aquel 
a rte y arquitectm·a que los cordobeses musulmanes 
del siglo x crearon y del cual legaron como muestra 
espléndida del mismo esta ampliación de la ;\lezquita 
Aljama de Córdoba. 

Tercera ampliación o Mezquita de Almanzor. (987 
cle- J. C). Comprende las ocho naves longi t udinales 
de ''~~'ta mezquita del lado orienta.], desde el IDW'O nmto 
a l muro sur, incluso la parte correspondiente del Patio 
de los Naranjos. 

E sta parte comunica amplia1nente con el resto de l 
templo por amplias y a trevidas arcadas que perforan 
el primitivo 1nuro fora l, en el que se ven, en su extremo 
más meridional, a lgunas de las antiguas portadas exte­
r iores, que fueron deshechas y tapiadas a l verificar esta 
ampliación, y cuya Ílnportancia. por ello es de gran valor . 
La última de e llM, llamada •del enarto del chocolate•, se 
conserva casi íntegra. 

La obra de Almanzor no es de tanta importancia como 
las anteriores para la historia del arte, y representa. la 
d ecadencia de la ép¿ca pasada. 

Los f ustes ele columna no tienen ya la robustez y 
elegancia de los anteriores, los capiteles son también 
más reducidos, aunque del mismo estilo que los de Al­
háquem, los arcos son todo de piedra, los muros son de 
fábrica más dóbil, pues los sillares transversales no atra­
viesan generalmente de parte a parte, y la decoración 
de las portadas e>..-teriores es chapada, y no esculpida 
sobre las mismas dovelas como en las otras ampliaciones. 

Lns columnas alternan t ambién por su coloración, y 
Lienon capitel corintio lns de mármol morado, y capitel 
compuesto las az ules . Aunque carecen de basa, como las 
de todas las ampliaciones, se apoyan en muros subte­
rráneos, y no sobre pilares aislados. 

Esta ampliación present a además como detallo curio-
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so, el muro que se abre al Patio de los Naranjos, tras el 
cual, la primera nave, cuya anchura es reducida para. 
corresponderse con el espesor del muro reforzado de la 
primera mezquita, tiene unos arcos trebolados, como 
ta1nbién unas ojivas túmidas, que son las primeras que 
aparecen entre los musulmanes. Unas enig1náticas arca­
( las del mismo estilo que se ofrecen cercanas a la duo ­
décima nave transversal, se corresponden con la rlivi­
sión de la primera ampliación. 

·Con esta gran ampliación, que por sf sola representa 
casi el tercio de la extensión total, y salvo detalles le­
ves de restauración, necesarios para reparar las inju­
rias del tiempo, terminan las obras musulmanas en ]a 
Mezquita de Córdoba, y quedó en el estado que la ha­
lla.ron los cristianos al hacer la reconquista a principios 
del siglo xm. 

LA CATEDRAL CRISTIANA. Ya se expuso en la 
parte histórica de la Mezquita-Catedral de Córdoba, 
cómo durante a lgunos siglos la obra musulinana no 
sufrió apenas modüicación, salvo ligeros detalles do 
reforma, como el de construcción del altar en la ca pi. 
lla de Villav:iciosa, la capilla Real detrás de éste, y al­
gunas capillas adosadas a los muros. 

La primera reforma de importancia se h ace a íines 
del siglo xv al construir la antigua capilla mayor. Sa­
bido es que el celo de nuestros reyes, especialmente 
de Isabel la Católica, y aun del mismo Carlos V, ten· 
dió sien1pre o. conservar con su carácter original la 1\IJ:ez­
quita. musulmana, cuya defensa hizo sie1npre briosa ­
mente el Concejo de la Ciudad; pero todo ello fué in. 
útil ante el deseo de los obispos, que al fin llegaron hasta 
la construcción del crucero o actual capilla mayor. 

EL CRUCERO. El Crucero de la Catedral cordo-

r 

1, 
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besa, con1o el de otras catedrales andaluzas, está. pro­
yectado con carácter ojival, se va transformando durante 
su e jecución a tenor de los estilos arquitectónicos impe­
rantes del Renacüniento, y termina en un deplorable 
herreriano, que va degenerando en bro'roco. Conviene 
recordar que comenzada esta obra el a:ño 1523, no se 
termina la construcción del tabernáculo hasta 1653, 
y aun la obra de madera, coro y púlpitos, no se ven aca­
bados hasta l 766. 

La planta es la clásica de cruz latina. Los arcos to­
rales son ojivales, cmno tan1bién los que forman los mu ­
ros del coro. E s también gótica toda la decoración baja 
de los lULU'OS. 

Los muros altos, ventanas y bóvedas son plateres­
cos. Son notables por su riqueza decorativa los relieves 
del trasaltar, que representan detalles de la vida de Cris­
to, de carácter italiano, y de los mejores tiempos del si­
glo XVI. 

Las bóvedas del crucero y nave son herrerianas o 
escurialenses. 

Es notable la arquitectura en los brazos del crucero, 
pues sobre el típico arco de herradura árabe se ha le­
vantado la obra cristiana, produciendo una bella ar· 
monla En ellos hay dos buenas esculturas de San Se­
bastián y San Jorge, de autor anónimo. 

E l retablo mayor, aunque de construcción ostento­
sa y rica, no sorprende a la vista. Es de mármol rojo 
de Carcabuey y costó 50.000 ducados. Las pinturas son 
del célebre pintor cordobés Palomino Velasco, y repre­
sentan la Asunción , en el centro (mal retocada por malos 
restauradores), y los mártires cordobeses santos Acis­
clo, Victoria, Flora y Pelagio. Las esculturas de madera 
dorada, representan al Padre Eterno, San Pedro, San 
Pablo y las Virtudes, y las hizo e l escultor cordobés Pe­
dro de Paz. 
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El tabarnáculo, hecho con 1nárrnoles de diversos co­
loras, es una verdadera joya barroca, por lo. prolijidad 
de lo.s p iezas que lo constituyen, diversidad do colora­
ciones del mármol y conjunto a.rquitectónico con que 
está. ideado. Las esculturillas que lo adornan son de Pe­
cb·o Frei1·e de Guevara. 

La sillería del coro es suntuosa y espléndida, tallada 
en xnadera do caoba, y de un notable bal'!'oquismo. S u 
autor, ol sevillano P ed1·o Du.que Cornejo,. derrochó en 
e lla la exuberancia y riqueza de ta lla que co.racterizo.n 
el arte español de esta época, construyendo una s ille ­
ría espléndida de conjunto y detalles, úl tima muestra 
de su estilo, antes que llegaran los influjos afrancesados 
del neoclasicismo, representados en Córdoba por Ver­
d iguicr, a quien se adjudica la obra, ciertamente adnli­
rable, de los púlpitos. 

CAPILLAS Y RETABLOS. Son numerosas las esta­
blecidas en todo el edificio a través de las distintas épo­
cas. En general no hay en ellas obra alguna de primera 
fila. Tienen, sin embargo, para la historia del arte un 
valor excepcion al: e l ele ¡·epresentar la evol ución de las 
a r tes bellas y de un gran número de artes industrio.lcs, 
viniendo a ser como un l\'Iuseo do h istoria ri el arte, pal­
pitante y vivo. Así, por e jemplo, la historia ele la reje­
ría española está condensada en las verjas que cierran 
las capillas ele la Catedral cordobesa. La azulejería <les­
arrolla t ambién su evolución en zóca.Ios y frontales de 
altar. Las mismas pinturas y escul turas, que tienen sus 
representaciones do admirables primitivos góticos (en­
tre e llos descuella Pedro de Córdoba), entra l uego en 
las opulencias del Renacimiento con Pablo de Céspe­
des, está después bien representada la fuerte escuela 
española con el pintor cordobés del siglo xvn Antonio 
del Castillo, y llega hasta nuestros dias con algunos 
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pintores de la. generación pasada. No en balde, desdo 
que a l ser conquistada Córdoba, a pdncipios del s i­
glo XIII, fundara. el rey San Fernando la primera capilla 
a. San Clomonto, no ha. pasado afio siu q ue obispos, 
grandes señores y ricos pl'ebcndados, dejaran en esa 
colección de capiHas el sello ele su época. 

Para enumernr \:1s e.\]> illas, enlraremos j)OJ" la puerta que se abre en 
In galería ocoldentn.l del Pat.io de los Nnra.njos, llamada del Cl'isto de in. 
T.m:, por el Crucificado. que ba.y pint.ado en el muro, y donde se exponen dos 
lnmno¡;os cuadros do Vicente Oarduccio. A contar de este muro occldcntn l, 
!'le cuentan las sigu ientes capillas: 

San Ambrosio (PI. 2). Las pintw·as del rctab}O, que rcprcsetltau la 
Asccn.:~ión y In. Adoración de los Reyes, son de l pintor cordobés dou Juan 
rlA la Or!lZ M olina. 

San A~ustln (1'1. 3). l"undadn en cl1384, de cuya fecha só lo queda bo­
nita. portada mudéjar, hoy tapiada, al claro sJguiE!nte. El gran cutHlro que 
ofrece es una copia de la Apl\rlción de Snn Raiael a l venerable ltoela~, hecha 
por Alvarez Torrado del orlg.lnnl del racionero OWJt·ro, pintor f¡unoflo que 
se mandó enterrar ante su obra, y cura lápida ha s ido cambiada, como 
taut 19 otras del templo, al ooloettr el actual pav imento de mármol. 

Nuest ra Señora de las Nieves (PI. 4). Entre esta capilla y la. nntcrior 
se abre una puerta exterior del t emplo, la de San Esteban. 

San Slm6n y San JU'das (Pi. 5). Notable frontal de nltar de azulejos del 
s iglo XVI. 

Nuestra Señora de la Concepción (PI. 6). Fundada en 1G82 por el obispo 
fray Alonso do Uedina y Ba.liwnes. Lll.S tres estatuas del altar, que re¡>re­
scntan la Concepcl.6n, Santa Ana y San Josó, son obra de Pedro de Mena, 
el maravilloso discípulo de Alonso Cano. En la. sacristía de esta. oa.pllbt ootA 
el retrato del fundador 110r el oordobés J uan cU Al faro. 

Pasnda. catn capilla hay un cuo.dro de gran tamni:lo, del coJdobós At!to­
n·io del Oa6tilW, QUC rcprcscntn n San Pclngio. 

San Antonio Abad (PI 7). 
La SanUslma Trinidad (PI. 8). Notable verJa ojival del siglo XV cierrn 

• cstn capilh~, oon dragoncillos y ca.rdlno.a de bellís ima factura. E l cuadro 
titular ca de don José Sald, en 1.864. 

San Aeaslo (PI 9). Todas las pinturas del retablo e.on del violinista 
Po1npcyo, y las esculturas, bastante buenas, son do autor italiano anó­
n imo. 

Se pasa la porta.d.n de San Miguel que comunica con el exterior, a CU)'O 

lado hay un hc.nnoso cuadro que representa a San Miguel, obr.l. del violi­
nista Pompeuo, y se encuentra un muro cnlado, mudéjar, de los primeros 
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tiempos cristianos de la Reconqulst.a, con una portadita. tambJén mudP.­
far, tnplada., en sn centro. 

San Pedro y San Lorenzo (Pl. 10). El altar principal lo forma un bello 
cuadro de escuela ltalhma que representa a San Pedro curando al parnU­
tico en la Puerta .Especiosa. A un Indo, otro gran cuadro de F"d•n4 ·• Zár­
•;u."'· representa el martirio de San Lorenzo. A los pJcs de la capilla un 
Cristo de mnñll atribuído a .l/ o11/uflé.,, 

ContlnáO. una portada Interior con bella tracería de tiempos de .A lhá· 
quem U (restaurada. por Inurrla), y otro muro calado, mudéJar. 

Al fondo del rincón se ha abierto una puerteclta para urinario de los 
servidores del templo, construido sobre el arranque de l sabb6th o .vaaadlzo 
del Califa, que salla de este á"ngulo, como se tiene dicho. 

Con esto comieuza. el muro meridional de lo. 1\tezquJta, en el que se 
encuentran las siguientes capillas: 

San Bartolomé (PI 11). Admirable frontal de altar de alicatado de 
a.zulejcrla del siglo xrv. En esta capilla está. enterrado el gran poeta cor­
dob~s don Luis fk Oónaora y A1'gote, cuya sepultura cubre una gran láp ida 
de mármol blanco que le dedicó el marqués de Cabriñana en 1858. 

San Felipe y Santiago (PI 12). De esta cnpllln sólo subsiste el arco <le 
la penada, y el retablo, en ma l estado de conscrvnción, que representa a 
la Conce}lción, teniendo a los lados los santos Felipe y Santiago, cuya obro 
es de las más correctas del cordobés A11trmio del Ca~tillo que representa 
como ningún otro el caráct.er de la escuela cordobesa por su correcclótr en 
el dibujo. También quedan unos arcos sepulcrales, de bella yeserla mudé­
jar. Jos cuales , así como el sepulcro de mármol liso que hay eu un rincón, 
¡lertenooieron a. enterramieut.os de los :Femámlcz de Córdobn. 

Toda esto. parte va. siendo desmontrada parn proceder a la. rest:~mación 
de la obra. ñro.lJe, qua en este lugar (alqui l ll'ah ) Llene sus obras m1i.s select.ns, 
como dijimos al desr::rlblr In l\l f'zqu ita. 

A continuación siguen, pues: la cobba o cfi¡mla lateral dell\liharab, con 
su 110rtada de mosa ico bizantino de Ingreso al Sabbáth; el mismo Milla­
rnb. cuya cOpula vestibular fué también capilla dedicada a San Pedro 
desde el s iglo XI\' hasta principios del pasado siglo xu:, y de la cual sólo 
quedan (además de las tablas de l retablo que se guardan en la Obrerfa. de 
la Catedral, del siglo XI\') unos restos de pintura mudéjar, en rojo, en los 
ángulos fronteros; la siguiente cfipula lateral, donde tnmbién hubo hasta 
hace llOcos afies otra capilla, llamada de la Cena, por estar en ella el grun. 
cuadro de Céspedes, trasladado a otro lugar. Aqui están fljnda s a la )Jared 
dos puertas auténticas de la Mezquita. 

Captlla del Cardenal o de Santa Teresa (PI. 18). Fundada por el carde­
nal Snl ~ zar IL prinripios dt>l siglo xvm. sirve de secrisUa y so.ln citpitular. 
Es de estilo harroco poco ;¡predable, sobre todo el t>dpulrro de l fundador, ,¡e 
rl eplorablc gu;;;to. En el rctahlo quf' ()('UPA el trente hay una be !U sima csrul­
tura. del granadino Jo8é de Mcqa, que representa a Santa. Teresa, Y de cuyo 

-~---- -
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escultor son tambié n las ocho escultums resttmtes de la capilla. En el altar 
de Santa. Teresa ])ay un alto relic,·c en bronce de la 1laslóu de Cristo, obra. 
del florentino Virgilio Ca.stelli, obra finísima trt:lfrla de Italin por el funda· 
dor. J_¡()s grarldcs cuadros que representan la conquista de Córdoba. por San 
Fernando, la aparición de San Furael a Roelas, y el martirio de los snnf.Qs 
Aciselo y Victo ria, son ol.Jra de Palomino. J~R.s dos vírge nes, de 11~ Coneep­
olón Y l:~ Asunción, colocadas encima de las puert.1s latcrules, son de escuela 
¡.:ranndina. 

lJajo esta capilla hay otrn., que si rvió un tie mpo de Sngrtlrio, en la que 
hay buenas pinturas de Pampeuo, y hoy está. convertida en atara1.ana, en 
la que se conservan, entre otras cosas, la silla de mnno, d icciochescu, del 
cardenal Sa!azar. 

Santa Inés (Pl. 14). El altar es obra del a rquitecto francés Baltasar 
Oravetón, y la estntua. de Santa Iués del escultor ilfiouel Verdtqui~, ambos 
de principios del siglo XIX. 

San Antonino (P I. 15). Sirve hoy de archivo musicnl. Nótense en este 
lugar fa.s enj utas o albanegas rle los grandes arcos que cierran estas capi· 
ll ns, obra mu~ulmana de labor varia y compUcada lacerin. 

En este lugar arranca el muro divisorio de la ampllncJón musulmana de 
Almrwzor, ya descrita. En el ángulo que forma con la. capilla que acabamoa 
de describir, est& el Interesante altar de 

La Encarnación (PI. 16). '!'lene una tn.a.gnÜrca. ¡)inturn hecha. en tabla 
por Pedro de Córdoba, firmnda y fechada en 1475, que es una verdadera 
joya pictórica. En el centro están los retratos del a rti sta y del fundador 
Diego Sánchez de CAStro, el primero con traje blanco,~· el segundo con traj e 
negro, a mbos talares. Todo el altar es de bello mosaico mudéjar. 

A la espn.lda de este altar y del dicho muro divisorio se ofrecen los res· 
tos decorativos del segundo cuando era fachada exterior, entre ellos un 
resto de portada admirable de la ampUaelón de Alhdquem II . 

Siguen adosadas al muro meridional las capWas de La Encarnael6n y 
de San Clemente (PL 17), convertidas en atarazanns, sin nadn de Interés 
Y cerradas al culto. En los muros de cerramiento de ellas se ofrecen; un 
cuadro de grandes dimensiones del racionero CtUtro, que representa a San 
Fernando ofreciendo a la Virgen la conqulBta de Córdoba; otro del pintor 
sev illano don ..dntonw Torrado que representa. a San Luis de Franela re­
cibiendo la visita de San Francisco de Paula; y cJ retablo que contiene la 
magnifica Cena, de Pablo d6 CéBPt!du, y tres euadrltos más del mismo 
autor, de Jo mejor que saltó de su mano . 

Sagrario (PI. 18). Es la QJtlma capilla del Indo sur. Fuá decorada. en 
el afio 1586 por el italiano Cdsar Arbacia, íntimo amigo de Pablo de Cés­
pedes, con pinturas a.! óleo que recubren muros y bóvedas, as( como los 
retab los, que representan mta rtircs cordobeses, todo ello bastante bueno. 
Son notables las puertecita.s del Sagrar1o propiamente dicho. 

Adosadas ya a.l muro de levante, siguen las siguientes caplllas: 
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santa Cruz de Jerusalén (PI. 1 !)) . Forma. pn.rtc de 13. sacr istía del ~a­
grario. En su t\ntco altnr está la Imagen de Santa Elena. del p intor l?ran-

cisco Q!U!Bada. . 
Los Santos Aclsclo y Vl ctorl& (PI. 20). 'f ambién forma part.c do d •c-ha 

sncrlst.fa , como la. s iguiente. Sus verjas son oj ivales. Las escuUuras de los 
tl.tularcs, y otro h ermoso relieve con la adoración, estJi.n depo>litndos en 
la ea.p!Ua del (_'arden al Sa la zar. 

La Resurrección del Señor (PI. 21 ). Fundad!\ en 1569 por un alemán 
ram Uiar del obispo don r~copohlo de Austlia. I~n" p inturas que representan 
la llesurreceión, la Ascensión, lll Concepción , San Bo.rtolomé Y el CrucJ­

i!cado son anónimas. 
Estas tres mencionado.s ca¡lillns c!!t:All desmontadas y ccrmdas a l cu lto. 

A continuación hay un claro de port.a.dn exterio r. 
La A5Unclón de la Virgen (PI. 22) . li\mdndn en 1664 por el maestre· 

escuela don Pedro Fern.:\ ndez de Vo.lenzucla. Lo. reja de est a capilla. es <le 
un espléndido repujado de lo mejor de su tiempo. Está fechada en una 
cartela lateral, y se puede considerar como una de las mejores obras de In 
rejería esp iíola. El retablo rcnaccntfsta. es de bella factura Y prcsenttL la 
Asunción rodeada de ángeles y cneimn un Crucifijo, toda de buena escul­
tura anónima. Las pinturas son de Omnpotia y representan la Adora­
ción de tos Reyes, el Nacimiento, la Impres ión de las llagas ele San Fran­
cisco, en el zócalo; San Juan Evangellstn y Santa Catalina en los lnterco-

lum~!0~aUvJdad (PI. 23). Tiene buenas esculturas de principios del si­
glo xvi. El cuadro del centro representa la gencalogfn de In. Virgen. Bello 
y cu•loso frontal de altar de a.zuJ.~jeria, así como en la capilla anterior. 

San José (PI . 24) . Sen-:-illa'\·erja ojival. 
La VlrKen del Rosario (PI. 25). Llamada tambjén tanttgua. de la Con· 

ceprlón• 
1 
tiene un retablo, estilo Renacimiento, con hermosas tablas !k 

P edro Cmnrmñu. El centro lo ocupa uu a escul tura do la VIrgen del Ro-

snri~~ pfrttu Santo (PI. 26). O de •los Si mancas• , tundnd.o.. en1568 por don 
Juan de Simancas obispo de Ca rtagena; don Diego Simancas, obispo de 
Badn.joz y don F rancisco Simancas, arcediano de Córdoba. Toda ella es 
Uc estUo,Renacimicnto, y al parecer obra de Hern~·~ Ruiz. Las pinturas son 
de JJablo de Céspedes y representan a San Juan bautizando a Cristo, Y un 
Santo Cristo con los retratos de los tres Slma ncas al pie. El Ultimo cuadro, 
que representa el Espfrlt u Santo, es obra (] e Sald. La reja que cierra. la ca­

pJIIn. es de admirable factura. 
La Expectación (PI. 27). So atribuye a Peilalosa el cuadro de la Anun-

ciación. 
A continuación se abre una ruerta. exterior. . 
San Nicolás (.PI. 28). El retablo ma.yor eil ele Alonso Berruauett, lujo 

del ramoso Berrugucte, y las hermosas pinturas de Ped·ro Campaña. 
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BapUster lo (PI. 29). Hoy no tiene uso, y se abre en e la una portada. 
exterior. 

San Juan Bautista (PI. 30). Retablo estilo Rcnacjmiento, cou notable!'~ 
pinturas y esculturas atrib ufdas a Cau~puña. Reja. renacentista. intercsant ·. 

Nuestra Seiiora. de la Concepción (PI. 81). Fundada en 1571 por el 
rac ionero Gaspar Genzor. ltetablo e1:1t ilo Renacimiento con pinturas nota· 
bies, anónimas. Curioso y bello fronLa l de azulejos. Bonita Ycrja.. A conti­
nuación otra portada. 

Santa Ana (PI. 32). El cuadro ccn LI'l:!.l y los tres del zócalo del retablo 
son de Pablo de Céspedes. A la. derecha, el retrato del fundador don Andrés 
de )! esa y Cortés, y enfrente el del pnpa Gregario XIII. Interesante frontal 
d e azulejos. 

San Antonio de Padua (P l. 33). Ultima capilla de este costado, con 
ret-ablo de escaso Yalor. 

F.n el costado norte, y s iguiendo este m ismo orden , est<l.n: 
Santa Unula y Santa Franeb:oa Romana (PI. 34). Buenas pinturas 

ntr ih ufdas al rncionero Castro, excepto la titular que ocupa el centro del 
retablo l' pa rece ser de escuela. italiana. Eu est.R. ca pilla está enterrado el 
c;:cr itor cordobés don Juan Gómez Bravo. 

Los Santos Varones (PI. 35). Curio so reli eve central que representa el 
entierro de Cristo. 

Las Animas (Pl. 36). Está en ella enterrado el inca Gnrcilo.so de la 
Vega, notable hi sto riador y poeta . 

Nuestra Señora del Rosario (PI. 37). J,a. Irnagen de la. ti t ular que ocupa 
el centro, y San Roque y San Scbastián a los lados del rctnblo, son de las 
mejores plnturaR de Antonio dd Castillo. 

En la. columna intermedia. está el Cristo del Cautivo, sobre el que el:lstcn 
bellas tradiciones loc¡lfes, )' del que hay análogos grabados, todos posterlo 
re ; a la Reconquista, en oLras columnas do la Mezquit-a. 

La Eplfanfa (PI. SS). Curioso relieve con la Adoración de los lteyes. 
San Mig uel (PI. 3fl) . La pintura. del titular y otras ocho son bastante 

buenas y anónimas. '.fiene rrontal de azulejos interesante. 
Nuestra Seíl ora de la AnUgua (PI. 40). Interesante Imagen en lienzo, 

que parece copla de nlgím primitivo del siglo XIV. Curioso frontal de azulejos. 
Nuestra Sefl ora del Mayor Dolor (.PI. 41). Escultura de don Tom48 

Arali. A un lado está. la Virgen ele la. Gufa, pintura mural arrancada en 18,12 
del muro del Palacio cplscoJ)a l y trasladada a este sitio. E s una ourioBísima. 
pi ntura. del siglo xv cstropead.'l por un restaurador ignorante. 

San Esteban (Pl. 42). Magnífico cuadro que representa el martirio 
del t itular, ob ra de Juan Luis Zambrarw, el mejor discípulo de Céspedes. 

San Euloglo (PI. 48). E l gran cuadro del retablo, qu e representa al 
célebre doctor mozárabe cordobéJ, es de Vicente Oardtuxio. 

Después de esta capilla está la puerta do las Palmas o de las llcndlciones, 
pasada la cual ya no hay capillas en el resto de este muro norte. 

1 

1 
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Distribuidas por el templo se hall an, ndemáH, las ~:dgu ientee capillas; 
Alrededor del Coro, en ci tado de la Ep!sio ln: 
El Santo Nombre de Jeslis (PI. 44). Retablo renacentista con plnf.ura !! 

de (.'mn 1 añ, y bella reJa. del mismo estilo, con espléndido repujado. Fron­
tal de azulejos de Cuenca. 

San Pelag lo (PI. 45). Hermoso cuadro de Castillo que representa el 
mart irio de este santo. La reja es buena. 

Al lado del Evangelio están: 
Jesús, Maria y José (PI. 46), y 
Santo Tomás (PI. 47). E l cuadro que representa al santo mctlcndo la 

ma.no eu la llnga del costado de Cristo es de Pedro Orrente. 
E n el tr.!Saltar hay tres capillas (PI. 48): la. del centro, dedicada al Angel 

Custodio, y las otras dos,, San Bernabé y La Presentación, tienen bellos 
retablos de mármol blanco co u Hnos y adm! rablcs relieves y estatuas <le! 
Re na.cim!o nto, que parecen ob ra italiana del siglo xn. También hay unas 
1mert.as de bonita talla. 

San Pablo. CapiU a adosada a levante de la capilla real o de Trastama­
ra, con tres h ermosas rejas del siglo XVI y retablo de Pablo ele Oégpedes, tan ­
to en la arquitectura como en la oscnltlll'a. La arrogantfsima figura del titu­
lar es la 11n1ca escultura que b asta hoy se rmede afirmar que sea obra del 
genial artista cordobés, llo.mado el Miguel Angel español. Ante IR. puerta 
principal de esta. capllla está enterrado Céspedes bajo senci ll a lápida. 

Frente a esta capilla hay un retablo correcto del siglo xvrr, dedicado a 
Santa Marta, cQn una bcUa plnturo. de la Concepción. Los azulejos de este 
altar son de bello dibujo. 

Tambl<ln merecen sciialarsc otros altares, como el de Santa Bárbara, en 
el muro divisorio de la mezquita de Abderrahmán 1, con la ampliación de 
Alma nzor, ouyo cuadro es una bella pintura. de Pt ii'tlosu, discípulo de Cés­
pedes; y el de San Felipe 1 Santiago, frente al nntcrior, que es unn hermosa 
y arrogante pintura mural obra do Ccutillo, el buen pintor cordobés. 

ALHAJAS Y ORNAMENTOS. Las alhajas que cons­
tituyen e l t esoro de la Catedral cordobesa. son muchas 
y valiosas. Se guardan on una dependencia especial de la 
capilla del Cardenal. 

La mara villa de ellas es la C ustod.ia, espléndida obra 
de platería, estilo gótico, de principios del siglo xvr, 
que es ]a mejor custodia de E spaña. 

Tiene su rival en la Custodia de la Catedral de Tole · 
do, del mismo autor, el alemán Enrique de Arfe, que 
había construido igualmente la ele León. La Custodia 
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cordobesa es la más elegante y a rmoniosa de las que la ­
brara tan genial artista. 

Fué estrenada el dia del Corpus de 1518. Pesa 200 ki lo­
gramos tle plata y tiene 2,5 metros de altw·a. Represento. 
un edificio ojival cuya planta os un dodecágono. Tieno 
dos cuerpos: en el primero so aloja el viril , y en el se ­
gunUo aparece la estatua de la Asunc.ión do la Virgen, 
termi nando en un domo calado que sostiene la estatuita 
del Salvador. 

No hay detallo de esta Custodia por pequetlo que apa­
rezca que no sea admirable. Las torrecillas góticas q uo 
Ja flanquean, las agujas que lr1 coronan, los a rbotantes 
y botareles, la.s bóvedas, conopios, umbelas y repisas, 
frondarios y cenefas. los múltiples relieves que repre­
sentan historias sagradas y escenas de la Pasión , las 
estatuitas, de que está prolíjament e revestida, todo 
ello hace que la Custodia cordobesa sea un digno y es· 
pléndiclo patrón en la tierra de los artífices de la plate ­
ría espn.ñola. 

Contribuye a darle más realce y esplendot· la sab ia 
cromaÚcidad de las estatuítas y relieves sobredorados 
que le dan una arrnonía do colorido inhnitablo. 

Ftté desdichadamente restaru·ada en 1735, adicioná.n· 
dole un basamento, unos d!·agoncillos, y otros adoruos 
del mal gusto de la época, pero que n o son bastantes a 
quitarla su carácter y armónica belleza. 

Se guardan, &d.ernás, cuatro grandes Cruces: una an tigua , de plata sobre· 
domda, ni esti lo gótico, atribuídn también 8 Enri4ue de .d.r/~. cuya labor 
es tan prod igiosa como In do la misma Cnstodia, 8 la cual acaso pudo ll aber 
pertenec ido la manzana o macona central, sobre la cual se ha engastado una 
cruz más vieja, acaso del s iglo XIV; otra de plata. sobredorada pcrtenccieo te 
al Jlrimer perfodo ojival, nunque con algunos adornos barrocos que seíialan 
claramente una restaumclón; otra. do cuarm o cristal de roca cngar7,.ada 
en plata, q ue per tenece al siglo xn, considerada. como un ejemplar raro, 
tal vez (mi e& en España; y por t11Limo, la mayo r de todas ellas, de plata. sob re 
dora(ln , donllda. por el obJspo iUardones eu 1620, con esmaltes precioso 
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engastes de oro 3r pcdrc1iu, que ¡lean l OQ marcos y os obra de cxqui!:d to 
traiJa.jo, pertcnooicndo al csWo más puro llcl rcnadmJcnto espo. üol. 

T...os relicarios so n varios y notables. Uno mudéjar del siglo XIV con la­
bores de filigrann de plata. Otro hermosísimo, que representa el busto de 
una sttnta ll C tamn Bo natura l. tnmbión de plata. T~ l rclica.rio de los santos 
mfl.rtlres .Acisdo y VIctoria es también obra del primer tercio del slglo :XYI 
y cst..i firmado por Damas, platero cordobés. Hay otros varios reltcnrtos 
muy interesm1 tes, del siglo xv, y es de notar el llamado •joyero de la re ina 
Isabeh que J)MCCC un curioso pebetero árnbc de delicada labor. 

En portapaces hay ta mbién belllslma colección, siendo los más notables 
dos regalados a la C.'\tedrnl por don Diego :Fernández de Córdoba, duq ue de 
Scgorbc, en 1581, con admirables trJ.ba.jos en oro y cubiertos de delicadísimo 
esmalte, firmados por Rodriyo de León. También Uevn esta firma otro porta­
pon est.ll o plate resco, con precioso rclfevc, que representa n. la. Virgen coH 
Cristo muc.rto en Jo r.; brazos. 

Un cáliz y un copón de oro, del platero oordobés D amián de Oaalro, 

son notables por sus adornos tle grupos de cabecitas de serafines, ndmiroblc­
meute repujadas y cincela.<lA.s, hechos en 1776. 

El portabrascro donde se quema el incienso el Sábado Santo, donado por 
la marquesa de los 'l'rujillos, es de un repujado del Renacimiento que parece 
nhra de llermgucte por lo elcgant.e y bien trabajado de su labor plato· 
resca. 

Son ta111blén Interesantes: una. imagen d.e plata esmaltada de la Con­
copción; otm det la Purificación, igual que la ru1terior; y otra de San llafa.el, 
todas obras muy bellas, do un metro de alto. Hay tambié n un San Sebas­
t. ián de plata; un Santiago, dt}l mismo metal, donado en 1712; un acetre 
grande de plata. ronacimlcnto español con bellos repujados hechos a mar­
tillo; candelabros grandes, medianos y pequeños, <le plata; cálices y copo· 
nes, de oro y plata; atriles, pJchcles y otros muchos objetos que forman un 
verdadero tesoro de arte y riqueza. 

Exfsten, ndemás: la Virgen de Villtwiciosa, escu!Lura en madera cuyo 
cuerpo se hizo de plata en 1577 por ROOr-i.go de Lxin, con peana. renacentista , 
muy interesante; las andas de la Virgen de In FuenSllnt n, fecha das en 1657, 
con -prol ija. labor ~le plata; In urna de plata para el Monumento de Semana 
Santa, ya del barroco degenerado de mediados del siglo XVUI , pero muy 
ostentosa, asf como otras obras de gran vntor y bello trabajo. También se 
guarda aquf un a de las esculturns más viejas de Córdoba, la Ua.mada Virgen 
de Cuteclarn, en piedra, muy mutilada. 

Hay dos noLt~bles cruclfiJ os de marru, atribuído uno de ellos a Alonso 
Cano, y el otro procedente de I talia. 

La lámpara g rande del crucero, hechn en 1629 por el platero oonlObés 
:\fortín Sánchez de la Cmz, pesa unos 170 kilogramos, y su labor es mu y 
bella. 
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En la Catedral do ·Córdoba no hay ornamentos valio· 
sos. Lo más interesante son cinco frontales de altar bor­
dados en los siglos xv y xvr, uno do ellos con admira­
ble orlo. mudéjar, que son de los mejores bordados que 
hay en España. 

Por último, la Catedral tiene un curioso archivo y 
biblioteca, alojado en un tramo del pasad izo del Califa 
o Sabbáth, que en otro t iempo tuvo gran riqueza de 
códices arábigos, recogidos por Felipe ll para enriquecer 
s u Biblioteca ele El Escoria l. A pesar de ese despojo, 
queda un manuscrito mozárabe del siglo IX, e l lndicu. ­
lus luminosus, del cordobés Alvaro Paulo, preciosa joya 
paleográfica; otro c6<li.ce en pergamino, de l siglo x, 
con bellísimas letras capitales, que co,ntieno las Homi · 
lías del Beato Smeragdus; y una colección de cerca d e 
200 códices e incunables, entro aquéllos algunos intecc­
santísirnos del siglo XIV, con preciosa encuadernación 
mudéjar en cuero labrado. ... 

En los alrededores ele la Mezquita existen lugares y 
monumentos de gran interés, que compendian el carác­
ter y la historia de Córdoba. 

Frente a su costado de poniente se encuentra. la be~ 
llísi.ma portada de 

San Jacinto (Pl. E. 4), actualmente Casa ele Expósi· 
tos, antiguo Hospital ele San Sebastián, donde murió 
Ambrosio de ~'forales, según reza una lápida de mármol 
en la pared. Tiene en su interior algunos detalles arqui­
tectónicos, como la nave de iglesia, ojival, con un cuadro 
grande ele Peñalosa, discípulo ele Céspedes, que representa 
la Astmción; y en el patio una bonita portada ele ladrillo 
agramilado con las enjutas de azulejo do cuenco.. 

Pero lo ele mayor interés es la mentada portada ex-
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Lerior, de principios del s iglo xvr, da w1 bell ísimo estilo 
gótico español ya con influencias platerescas en las pi­
lastras ornamentales, y buenas estatuas de época. en 
ef tímpano y pilastras laterales. 

1\ con t inuación se halla el 

PALACIO EPISCOPAL (PI. E . 4). Es e l A lcázar de 
los Califas musulmanes, frontero a la. .1\lezquita, con la 
que tuvo comtulicación hasta el siglo xvrr e n que fué 
destntfdo el pasadizo quo los unía . 

Bclificio ele enorme importancia his tórica, ha su.hido 
tales reformas en el trascurso de los s iglos, que en su 
útLe rior no hay ni w1 solo detalle que recuerde la época 
islámica. Acaso de ésta lo único que se conserva es e l 
JOuro frontero a la .Mezquita y el que fonna. el lienzo 
norte, los cuales conservan la misma dispos ición to­
rreada que la propia Mezquita·Catedral. 

lla sufrido diversos incendios. En el siglo xv lo reformó cnsl tota lmente 
el obispo flon Sancho de Roja s, quJen hizo la construcción de estilo gótico 
de la. época, y del cual sólo quedan dos ventanas t.a.pladas, de fino gusto 
ojival. flanqueadas de agujas terminadas en pi.nácu1os. 

Otra gran obra fué la del obispo Mardones n principios del s.lgto X\·11. 

en que seguramente se rehace totalmente la fachada del mediod.Ja. y se 
constru ye el gran patio de este lado, con sus naves de cerramiento. En 174G 
suJrió un gran incendio. 

Son bellos el patio de entrada, la escalera. principal, algunas otras tntc. 
d ores, y los jardines. 

En el salón do los Obispos esiA la serJe completa de retratos del eplseo· 
pado cordobés , de los cuales son auténticos desde don Lcopoldo de Austria 
en mlelante. Son obra do Aliaro , fray Juan del Santísimo Sacramento y 
F. ~:;pinosa, y yo. casi contemporáneos, de Monroy, Monscrrat, Saló y Romero 
nar-ros . 

E n este mismo salón suele exponerse una magnífica colecc ión de tapices, 
los mejores qno hoy hay en Córdoba, entre los cuo.Jcs merece se r citada es· 
Jlecialmente la colección donada en el siglo X''I por el obispo don Leopoldo 
de Austria , 1\ e grnn suntuos idad y riqueza. 

'l'amblén tiene una. nutrida biblioteca, aumentada. con la que Poseía 
el con\'ento de jesuftns n su exJlulsióu en eJ s iglo XVIII. 

El nctunl obJspo ha amueblado y decorado el Palacio con sumo gusto. 
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Ante este Alcáza1' o palacio, por el mediodía, se ex­
tendía m1a hermosa explanada en tiempos nu1Suhnancs, 
llamada <el h asá», que llegaba !>asta la mlU'alla que co­
ronaba e l río. En la eA~planada se ha construido el Sem .. i­
nario concitit.n· , dedicado a San Pelagio, edilicio de vas· 
tas proporciones, que cuenta con abundante biblioteca, 
rica en obras modernas de teologia y patrística . 

Por el lado de poniente hay una plaza o jardín públi­
co, llamado de los lllá1·tires por haber supuesto errónea­
mento que en dicho lugar so verificaTon las ejecuciones 
de los má.rÜros cordobeses en timnpos mahozuetanos, 
siendo asl que todo e l subsu e]o está lleno de ruinas ele 
densa edificación del Alcázar de los Calilas, corno se 
ha visto en excavaciones de l año 1928. Al Norte tenfa 
otra explanada , en la que se construyó el Hospital do 
San Sebastián o Sa n Jacinto. 

ALCÁZAR CRISTIANO (PI. F . 3). Sobre lUlO ele 
los frentes del llamado .Tardin ele los Mártires que aca­
bamos de mencionar so levanta la potente construc­
ción del Alcázar cristiano, dedicada hoy a Có.rcel pro­
vincial. 

Fué construido pa ra residencia real por Alfonso XI, 
en e l año 1328, dándole la forma de lUla a ltiva alcazaba 
cuadrada, con sondas torres en las esquinas. 

De éstas hay una ochavada, llamada del Homenaje , 
acaso refol'mac\a por los Reyes Católicos, y dominada 
pol' un tetnplete que sirvió para reloj en tiempos ele la 
Inquisición. La otra del frente Norte, o t orre de los Leo­
nes, conserva en su disposición y crestería toda la. graCia 
original del gusto mudéjar . A.Inbas tienen en su intoriot• 
varios pisos con estancias cubiertas de bóvedas ojivales, 
cuya graciosa crucería h ace de ellas e jemplos góticos 
acaso los más bellos de A.ndalucia, d onde se tienen es­
casos ejemplares de este estilo. Especial mento las ost.an-
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cias cuad r·adas dtl la ton e de los Leones tienen resueltas 
sus bóvedas con s in igua l elegnncia y arte. 

Del fl'ente Sul' fué demolida a mediados del siglo XIX 

la tol're de la Ve la, y subsiste la LOITe <.!el Rfo o ele Jos 
J ardines, do planta redonda., y hoy tapiada por con­
ser var en su interior el Archivo jutlicia1, que ha sido sa­
queado en otros a ños. 

A 1 md.ablecimicnto de la Jnqulsición rué don ado r l edificio 110r los leyes 
para el Santo 'l' ribuna. l, fJU C lo ocupó hast.a s•t C\t.fnción en 182 1, en cuya 
época se convi rtió en Cán~c l , como actunhm·nt(' lo sigue sicJldo. 

Se conserva la Cllpilla ti c la l nquisicióu, rn ht cua l una hcJ·u•osa copia 
hcch1~ pur Romero Barros tlol Oruclricndo de Cast illo (hoy en el Museo de 
J~c ll as .>\rl,es el original), l'S Jo (mico digno de me11ri6n. 

Parece que por este lugar ex istió en lu. época romana el Palacio del 
P rocurador augusta ! o Ad mtua 1le la 13éticn, curo ca rgo ocupó ~lgunos 
años Julio Cl>.$-ar antes de ser emperador, en cuya ocndón p lantó en este 
sit.lo el plátano que ha inmortal izado la poesía de Marcial. 

Hacln. poniente tiene este Alcá:r.ar unos bellos iardúiPh', do prOJ) iedlHl 
pa.rticul nr , pero que merecen ser visitados, porque su combinación de al- · 
bercas es de clásica tradición mudéja r. Les s irve de paseo el ndnrve !le 
uu gran lienzo de muralla. que se exli ende paralelo a l río, hasta In llamada 
puerta de los Sacos. 

J,iudan estos ja.rdi ues con otros del cuarUl de Caballerizns Reales, edl· 
ficto del siglo .'(.\' LJI mandado co nstruir por Fernando YI, cu el que hoy está 
Instalado el Depós ito do Sementales. En esta. parte de huerto o ja..rdfn 
cxis ti<t uoa galería centra l, dividiendo el parque, como la del Alcázar de 
Sevilla, que unfn los dos torreones ochavados que cierran su recinto amura­
llado. 

EL PUENTE (PI. F. 4 y5) Y LOS MOLINOS (Pl. F. 4). 
E l puente romano de Córdoba es seguramente obra del 
emperador Augusto, contemporánea de la gran calzada 
augusta!, de la que subsisten tantas milia rias, alguna de 
ellas descri(;a en el Patio de 1os Nru·anjos do la :\fezqui­
t a-Catedra l. 

Ha sufrido tantas reformas, y h a sido víctima en 
tantas guerras y revueltas, que acaso no queda un solo 
arco rmnano. De los diez y seis que lo forman aJguno es 
de construcción musulmana, y casi todos son posteriores. 
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La hist01·ia conserva wonciún do fuertes reformas un 
el puente, en tiempos del emir As-samah, de l_ calüu 
Hixe m I, del rey don P och·o, do los Royos Católicos, ele 
1602 en que se hi cieron dos arcos nuevos, de 1703 que 
~e solaron otros, de 1705, de 1780 que se hicieron nuevos 
Jo' pl'etiles y antepechos, y por ú ltimo, de 1880 que fué 
recalzado totalmente. Finalmente, hacia e l rulo 1912 
ha sido enlucido totalmente con Llll fuerte revoco de 
cemento, quo lo ha tapado todo su cnni ctcr nrqueoló· 
gico. 

Tiene a su mediación Wla escultura de San Hafael, 
puesta en 1651, obra de Bernabé Gómez del Río . . 

El ex~remo opuesto a la ciudad está defencltdo por 
una fortaleza llamada la Calahorra (PI. F. 5), cuya cons­
t.rucción actual está hecha por Enrique II en 1369, sobre 
una humilde coracha de t iempos árabes . De sus dos to­
n ·eones principales, el del lado de levante está recons­
truíclo por don Juan II, y en su frente tiene las armas 
reales ele Castilla. 

El bal'rio o arrabal <.!el otro lado d el río, llamado hoy 
el Campo de )a Verdad, os e l arrabal do Secunda de roma­
nos y árabes, tan citado en 1a Ristorja. Hoy n o conserva 
nada ele interés. 

La Puer ta del Puente es la más suntuosa de las ya 
bien pocas que se conservan del antiguo recinto amul·a­
llado. Es obra del s iglo xvr y substituyó a otra de ca­
rácter romano, llamada por los musulmanes Puerta de 
la E statua o de la Figura, porque sobre su arco de en­
tl'ada tenia esculpido Lm león. Esta es obra de Ilenuin 
Ruiz, y construida. por orclcn de :Fe lipe II en 1571, n o 
habiéndose visto terminados sus remates por nn cu· 
rioso p leito ele jurisclicción que se entabló entre e l co­
rregidor y la ciudad. H a sido restaul'Rd~ en 1912 Y 
1920. Consta de unos ¡:icdostales almohadillados, flan­
queados por columnas estriadas, y unidos por un a r · 
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quitralJe en el que corre la dedicatoria. I.os rellevos que 
la adornan representando dos heraldos con el escudo 
de Castilla en Jo alto, Dalila cortando la cabeza a Go­
liat y otro con una mujer y un niño, se han atribuído 
u 7'o,·rigiano. Hoy queda la puerta algo enterrada, ya 
que el nivel del puente ora más baj o en sus entradas, 
como en todos los puentes romanos , y todo el piso se ha 
levantado. 

Desde este lugar, y abarcando todos los bellos panora­
mas que el Guadalquivir descubre a su paso por Cór­
doba, y todos los bellos perfil es que muest•·a esta parte 
de la vieja ciudad (las murallas, el puento, la Mezquita, 
los barrios viejos que se mll·an en el río), pueden contern­
plarse los molinos harineros, hoy en desuso, que forman 
una Iila, aguas abajo del puente. 

Es muy curiosa su construcción, y aWlquo han su­
I1·ido reformas posteriores como es lógico, conservan 
1nucho carácter. Entre otros datos históricos ele su exis. 
toncia, se tiene el de un largo pleito de un califa, Alhá­
quem I, por su posesión. 

Entre los más curiosos están el llamado de En medio 
y el do la Albolafia (Pl. F. 4), cuyo nombre ~rooede d~ 
Wla gran rueda hidráulica a manera de noria, que ele­
vaba el agua, y por un acueducto sostenido por arcos de 
herraclw·a apuntados la pasaba a los jardines del Alcázar. 
Está dibujada esta gran rueda en el sello antiguo de la 
ciudad del sig lo X I V, y se dice que fué desmontada por 
m·don de la Reina Católica a la que molestaba su ruido. 
So supone que todo ello puede ser obra musulmana. 

También en este lugar puede contemplarse, en la lla­
mada •explanada del Trimlfo&, ww do los muchos mo­
numentos a San Rafael (PI. E. 4) que se tienen erigidos en 
Córdoba, a s u arcángel tutelar. E s un simbólico monu­
mento, proyecto definitivo de Verdiguier, quien lo terrni· 
nó en 1781, y construído por el Cabildo de la Catedral en 
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acción ele gracias por haber sal vado a la ciudad de Jos es· 
tragos de un horT' ible tenemot.o. Representa una abrupta 
peña, en lo. quo estó.n las estatua s de San Acisclo, Santa 
Victoria y Santa Bárbara, con reliquias de santos, ni 
sepulcro del obispo don Pascual y una airosa colu_mna 
que sostiene a San Rafael, ofreciendo en los huecos ele 
la per1a representaciones de todo ]o que produce el suelo 
cordobés. El valor artístico de este monumento, muy 
combatido por la generación pasada, alcanza hoy ma­
yores indulgencias , sobre todo por su simbolismo. 

ITINERARIO B 

Pm·a ir derechamente a. la 1\Iezqtúta, se comienza 
como en el It.inerario anterior, desde el Gran Capitán, 
por las calles de San Felipe y plaza de Ramón y Caja/, 
siguiendo rectamente hacia abajo, por la calle Valla ­
dares, hasta la plaza del Indiano, a la que da nombre la 
casa solariega de los Ceus (PI. D. 3), de fines del xv, en 
cuya fachada se unen gr·aciosamente los estilos oj ival y 
mudéjar. Tiene una gran portada rectangular con ancho 
adintelado de lacerías mudéjares y jambas con ar­
quitos angrelados sünulando ventanas. En la parte 
alta dos bellísimos balcones ajimezados con calada 
decoración ojival do mucho estilo . La parte baja hn 
sido restaurada. La plaza se llama hoy do Angel ele 
Torres. 

Bajando a la izquierda, por la calle del Buen Pastor, 
se encuentra el 

CONVENTO DE JESÚS CRUCIFICA DO (PI. D . 3). 
Antiguo convento de dominicas, hoy de He1·manitas de 
los Pobres, terminado en l5SS. Tiene hennosos patios, 
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con capiteles visigodos y califa les, algw1o con inscrip­
c ión, y bastantes artesonados de mediano interés. 

En cambio, es esplón dido el magn(fico artesonado de 
lazo que cnbre la nave de su iglesia, uno do l?s mejor~s 
de Córdoba por sus dimensiones y soberbiO trabaJO 
en carpintería de lo blanco. El artesonado que cubro 
el ábside está policrOJnado y es bellísimo. Conserva 
esto convent,o un rico fr·onto.l de a ltar y otras preseas 

arMsticas. 
Siguiendo esta estrecha calle abajo se hallan la 

Escuela Norn-¿al de 1\!laestra.s y el convento del Buen 
Pastor, a l que pertenece la portada conopial tapiada Y 
muy mutilada, do la derecha. . 

Por la calle de los Deanes se •ale a la MezqUita. 

ITINERARIO C 

Partiendo de l paseo del Gran Capitán, se toma a la 
izquierda la calle del Conde de Gondomar, la mús con · 
currida de Córdoba con numerosos cafés Y casinos, Y 
un gran edificio do Escuelas pías. Pasada la mediación 
de la calle se toma a la derecha por la oalle de 8willa, 
a cuyo final se divisa el alminar de la 

IGLESIA DE SAN JUAN (PI. D. 3) . Actual con· 
vento de Esclavas del Corazón de J esús Y primera casa 
de esta Orden fundada en Córdoba recientemente, fué 
desde la Reconquista parroquia de San Juan de los Ca­
balleros de Jerusalén. El interior es pobre, reformado en 
1924. La portada es de 1576. La efigie que hay en su 
frontón es de 1 nurria. 

El mayor interés do esta construcción reside e~ su 
torre, que en 1927 se ha descubierto que fué antiguo 

( 
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allninar árabe, ele buena época califal. presentando 
en cada una de sus caras un bollo ajituez con dovelas 
alternas de piedra y ladrillo, parteluz de mármol y 
capitel aún con recue1·dos clasicistas. Estas ventanas 
gemelas son ciegas, menos la del frente m eridional 
que se abro con vistas a la .1\1ezquita-A1jmua. Cerca 
del a lmenado corro una a rquería tan1bién ciega de 
siete m·quitos de berradlU'a, con sus fondos enlucidos, 
apoyados en colmnnas 1nonolfticas de marcado sabor 
v is igodo. E ste interesante alminar puede fccharse en 
la prilnera mitad del siglo x. El campanario que lo 
corona está siendo desmontado para detenor la ruina 
definitiva de la torre. 

Continuando por la calle Ba1-roso, se ve en una es­
quina w1 bellísimo ajimez en la casa número 1 O sola­
riega de los Volascos, que forma una ventana esquinada 
estilo Renacimiento, y bella obra de l siglo xvi. 

Se sigue por la calle de Blanco Belmonte, donde 
está la hermosa casa solariega de la condesa de las 
Quemadas, y pasada la plaza de Benavente, torciendo 
a la izquierda, se v isita el 

MUSEO ARQUEOLÓGICO (PI. D. 4) 

Instalado actualmente en una escondida pero baila 
casa cercana a la :Mezquita, en una callejita de la. calJe 
Comedias (hoy Velázquez Bosco). Tiene bonitos patios, 
un hermoso artesonado 1nud6jar, y un zócalo de pintura 
mural del siglo xv doscubierto el año 1928, en el que 
parecen estar representadas las Virtudes y el escud o 
de la casa do los Córdoba. 

En el patio de entrada hay antigüedades 1·omanas, 
entre oHas tUl Inagnifico busto, con prodigiosa técnica 
de ejecución, sob1·e uno ele los val' ios capilieles colosales 
que, procedentes del P a lacio del Pretorio, se han ex · 
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t ra ído on diversas ocasiones del lugar do su enlplazu­
mient;o en el actual Ayuntamiento; tma :\Jinerva a rro­
gante, mutilada; otras es t.ratuas, mosaicos, ánforas, 
aras y o t-ros objetos romanos; tm re1ieve que representa 
dos personas midiendo aceituna s, clasificado acaso 
como visigodo . 

En la sala adjunta al pórt ico ele entrada hay 1u á::; 

a-ntigüedades romanas, como trozos ele frisos, capiteles, 
motivos decorativos, sarcófago y ru·nas de plomo, y 
otros restos de construcción. También en esta sala 
baj 11 so guarda eJ famoso re lieve i beror'I'O'Inano proce · 
dente de Guadalcázar, quo representa una escena de 
caza, de grandísimo interés arqueológico. E s tan1bién 
curiosa Ja colección de ' lápidas mozárabes, también 
en esta sala. 

La sección Ue pTehistor·ia y arte ibérico está en una 
sala nlto.., en cuya entrada se ha colocado el famoso 
león ibé!'ico hallado on Nueva Carteya, y la cabeza d e 
otro, pertenecientes a la serie de las (!bichas!) ibéricas 
de posible iniluencia cartaginesa, aunque obra de a rtis­
tas ibéricos de los siglos III·IY a . de C. 

En vitrinas independientes se custodian: los restos 
de hombt·e fósi l, de tipo Ncandertal , hallados en Alcolea, 
y el u t illa je prehistórico de su estación; dos graneles 
mesas vitrinas, con uun1erosos objetos p rehistóricos, 
cotno h achas neolíticas. mazas y mnrtillos, percutores, 
et cétera; representaciones do la edad del Bronce, como 
fíbulas , placas, hachas, pw1tas ele flecha .y sobre tod o 
el céle bre puñal eneolí t ico de Palma del Rio. En oLra 
vitrina el gran ha1lazgo de AJn1edi.nilla, del pe1·íodo 
hallstattiano por sor la fa lcata e l arma p re dominante 
y do indudable tl'adición micónica, pero acusando ya 
la época ele la Tene, por haber sido hallada t ambién .la. 
espada de antena que caract..eriza e l período comprendi­
d o de 500 a 1 años a. do C. En panoplias adjuntas, 

1 
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muchas de estas arma-s, y pequeñas lanzas o soliferruru 
del mismo lugar . 

Igualmente ibéricos son algtmos iclolillos de bronce 
de los yacimientos de Despeñaperros; uno encontrado 
en Córdoba j'mlto a la Ribera; la importante colección 
de urnas cinerarias de cerámica pintada, ta1nbién proce­
dente de Almedinilla; y la cm·iosa estela ibérica de 
t•ostro femenil y luj oso atavío hallada cerca de Córdoba. 

.En una pequeña estancia adjnnta hay también en 
vitrinas otras antigüedades ibéricas y rmuanas; co· 
Lección clonada por don Francisco Cabrera, con ánforas 
ibéricas; figw·Hlas de terracotta; bustos báquicos de 
Jntlrtnol, entre e llos e l imponderable Fanno e brio, 
maravilloso de exp1·esión, en 1nármol rosado; un Dio­
uisos de tre n zada cabelLe ra; el Vertwnnio destrozado; 
fragmentos ele relieves del siglo rr; el bello retrato del 
ge ne ral D1·uso; lucernas de bronce y bru.·ro; vidrios y 
vasos; y curiosa colección de medallones con escenas 
en negativo do asuntos mitológicos. 

En un be1lo pa tio interior, salón principal con anti· 
güedades á·rabes y mu..déia·'l'es, entre las que descuellan : 
e l ciervo de bronce de i\Iedina Az-Za ha ra; pilas ele ablu· 
f' iones (entre ellas una ente1-a con inscripción de l\iedi­
na Az-Zahara); lápidas y el::itelas sepulcrales, ent-re estas 
tHtimas la suntuosa del príncipe Abul Hassán, de Jaén , 
•le 1236; celosías de la Mezquita ; brocal de mármol; 
estucos y cerámica; y sobre todo una hermosa colec­
ción de capiteles califales, a lgunas basas y fustes ele 
columna. En ol centro de la sala, vitl' ina con el tesoriHo 
de Villavi.ciosa; espada con inscripción; redomas de 
plata y b ronce con finísimo y bello decorado; w1 reci­
piente o a lmud de bronce, con inscripción do t\lamiría; 
y o ~ros obje tos. 

D e la época mudéjar, varios e je n1plares de yeseria 
tic n.taurique, algunos con inscripciones decorativas; 
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ániora y cerámica mudéja.r; brocal de pozo vidriado 
en verde ele Santa Marta; y otros objetos. 

También en el p iso alto, pasada la sala ibérica, está 
]a. sala de numismática, con colección de az·ulejos en 
las paredes; loza vidriada de diversas ' procedencias; 
a lba relos; a licatados de la Mezquita¡ trozos de arte · 
sonado de la mis1na. 

Otra sala contigua tiene hie1-ros artísticos, y en una 
vitrina., jwlto con d iversos objetos, la célebre campana 
mozárabe del abad Sansón, acaso la mús antigua ele la 
cristiandad, con una inscripción latina, cuya t raducción 
es la siguiente: SANSON ABAD OFRECE ES'.rE DON AL 

TEMPLO DE SAN SEBASTIÁN MÁRTffi DE ÜJUS'l'O. ERA 

DCCCCXIII (año 875.) 
En la última sala hay escu .. lt-u1·a cristiana, en la que 

sobresale llil relieve de la Anrmciación, atribuído al 
cordobés Juwt de Córdoba, de l s iglo x v, ele marcado 
sabor flamenco; otras esculturas góticas, entre ellas 
un San Bartolomé; cm·iosos relieves gót icos y meda­
llones con vaciados modelo del coro ele la Catedral 
por D?..UJ.ue Cornejo. 

En total custodia este Museo n1ás de cinco n1il 
objetos actualmente. 

Saliendo por la calle de Velázquez Bosco, elnúme· 
ro 11 ele la mjsma es el antiguo Corral de las Comedias 
(PI. E. 4), donde se hicieron en Córdoba las primeras re ­
p :esentaciones teatrales . Entre Jos números 4 y 6 de la 
misma calle una p uerta cochera da acceso al 

BAÑO ARABE (Pl. E. 4) . De Jos trescientos baños 
públicos- que hubo en la Córdoba tnusulrnuna, según los 
croni stas árabes, sólo queda vestigios de dos de e llos e n 
Córdoba. Uno en la antigua callo del Baño, muy des­
truído, y otro esto de la calle C01nedias, al que también 
se puede entrar por la calle Céspedes, 5, contando con ol 
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amable permiso del propietario. Se conserva casi coln­
p lcto, con sala central sost-enida por diez columnas con 
capiteles diversos n1utilados, sobre las cuales voltean 
arcos ult,rasemicirculares, que sostenían la bóveda ele ce­
n·amlento, cuya bóveda ha sido cortada para. convertir 
la estancia e n patio. La galería que la rodea ostenta 
todavía su bóveda con respil'aderos. Al fondo otra es­
tancia abovedada t ambién con traga.luces tapados, 
podría ser la sala de vapor . Todo ello es muy cut·ioso. 

Do aquí se sale a la .Mezquita. y lugares ya descritos, 
dando frente a esta callo e l popular retablo adosado 
a los muros de dicho templo conocido por la Virgen 
de los Faroles (Pl. E. 4 ), de típico carácter, cuyo lienzo 
es obra de Rornero ele Torres. 

ITINERARIO D 

Pasando Jus calles del Gran Capitán y Gondomar, 
se saJe a la ?Jlaza de Cánovas, de ensanche reciente, 
ocupada antes por la casa de la Encomienda de CaJa: 
t,ra.va. 

·(i;n el centro de 1a plaza se ha instalado el monu­
mento al Gl'an Capitán (PI. 0.4), obra de 1J1ateo I nu1·ria, 
inaugurada en 1924 en In calle de aquel nombre y tras­
illdacla a es Le lugar en 1927. El basa monto es de gmnito 
y piedra del pu.fs, con la dedicatoria, cenefa con inscrip· 
ción de las victorias JJt.ilita res del ca nelillo y escudo 
de los Reyes Católicos. E l Gnm Capitán Don Gonza.!o 
Fernández de Córdoba aparece en estatua ecuesCre, 
de a.rrogant.. ís ima figura, ins¡Jirada en obras clásicas 
dfl l RC'nncimicnto, in terprel·uudo el genio y el tipo de 
la eazo.. Le presta desu sado interés la cabeza de piedl'a 
blanca, destacando sobre e l t.inte obsc uro del b: onc ineo 
co njunto. 
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Tomando a Ja derecha por la calle de Jesús y Maria, 
se ve en e lla, f . antera a la casa palacio del marqués de 
Valdeflores, hoy Casa d o Correos, la nave de iglesia del 
co·r"·ento de Jesús y .~1aria (PI. D. 4), con magnifico 
artesonado mudéjar, convertida hoy en garaje. 

En la misma dirección, la calw Angel de Saavcdra, 
a cuyo principio, f1·ente a la casa de los duques de HOl·­
nachuelos, se halla la bella portada pe la 

CASA DEL MARQUÉS DE LA FUENSANTA DEL 
VALLE (PI. D. 4). Fué solariega de los Méndez do So­
tomayor, y en su fachada, construída eÚ 1551, hay to­
davía recuerdos góticos dominando e l estilo p lateresco. 
La puerta es adintelada, rodeada de menudo almohadi­
llado y flanqueada por dos agujas que rematan en 
pináculos. Sobro la portada están los escudos de los 
Sotomayores encerrados en coronas de flores, y de ]a 
ancha faja que los sustenta arranca la decoración de tma 
ventana, convertido. en balcón en el siglo XVII, con 
columni llas laterales, sobre las que se apoya un frontón 
semicircular, en cuyo centro una media figura con 
clava representa probablemente a Hércules . 

Siguiendo la calle Angel ele Saavedra se ha ll a el 
convento ele Santa Ana (PI. D. 4 ), fLmdado a fines del xvr, 
sin detalles de interés . A su lado una gran casa sobre la 
cual una lápida de mármol recuerda que en e l1a naciú 
el gran poeta cordobés duque de Rivas (PI. T'. 4). 

Desde a c1ul se puedo seguir por la calw de Blanco 
Belmonte a la Mezquita, según el itinerario a n terior; 
o bien tomar a. In izquierda, por la calle Rey Hc'redia, u 
la mediación de la cual, dando frente a una casa Ina­
yorazgo de los duques de 1\fedinaceli, recienterncnte 
restaurada, está el convento de la Enca1"nacn'6n {PI. D. 4), 
fnndad o en el siglo x vi, pe1·o de obra banoca. Frente 
al convento, e l oratorio del Co.ba1Iero de G1·acia. 
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Algo más abajo se divisa el alminar de 

SANTA CLARA (PI. E. 4). Convento fundado por 
:Hfonso el Sabio en l 262 para r0l ig: iosas franciscanas . 
Después de muohas vicisitudes está ocupn.do nueva­
mento por A-lonjas del Servicio dmnéstico. 

Su mayor intcrós estriba en que claramente se ad· 
vierte que es antigua mezquita, de la cunl se conserva 
el rntu·o torreado de la calle, y el minarete, casi com­
p leto, puesto que conserva sin modificación alguna todo 
su primer cuerpo hasta la linea de las almenas. 

Sus par·a1nentos lisos, en los que sólo se abren a lgunas 
estrechas ventn.nas en forrna de saetera, ha hecho que 
pase desapercibido este alminar, dw·n.nte mucho t iempo 
único en Córdoba. Su nócleo interior, escalera, p uerto· 
cita de ingreso y aparejo de sillcrla, es de los tiempos 
clásicos de l Califato. 

Elintcrioreatá muy transformado. con scfiales de Intensa obra eu el xn 
de cuyo tiempo queda bcllisiml\ puertecita de ladrillo ngramllado con lns 
enjutas de azulejo de cuenca. 

En la huerta hubo un magníiico palacio de la. · elna dona Juana, madre 
del rey fundador, en el que nació el infante don Luls . 

Tomando la calle del Horno del Cristo se sale a la 
pintoresca plazuela de Jerónimo Páez, cuyo frente prin­
cipal es la 

CASA DE LOS PÁEZ DE CASTILLEJO (P I. D. 4), 
con hermosa portada del siglo XVI, a.Jgo decadente, 
estilo bramantesco. Consta de un basamento a lmohadi­
llado con cuatro columnas dóricas estriadas, un ancho 
friso revestido de figtuas de medio cuerpo y dibuj os de 
dragones y trofeos militares, gran cornisón, dos fron ­
tones triangulares en los lados, y un gran arco, en cuyo 
tímpano campean las armas de los Páez sosten idas por 
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figuras do guerreros de tamnii.o natura l. La corona 
h e rmosa balaustrada . En los intercolumnio~ hay bellas 
estat.uns de guerreros sobre fuertes ménsuJas. 

Rn el interior tiene hermoso artesonado en la esca­
lera prin cipal, sa lón de fiestas, p atios y jardines nurnc­
t·osos, todo ello en lamentable estado: 

Desde aquí, siguiendo la calle de Julio Romero de 
Torres, se entra por la de las Cabezas a visitar la 

CASA DEL MARQUÉS DEL CARPIO (PI. D. 5 ). So 
levan ta en una plazole ta, en forma de alto Y. robusto 
tOJ.'l'eón, esta interesante casa-tone del siglo xv. 

En el b a lcón de l centro y en a lg uno lateral t ien e 
ba.c¡uetones góticos de bello estilo. 

Tiene bellos inter iores, con m·tesonados, porta ditas 
de pieill·a de estilo gótico mudéjar, y una arquer.ia sobre 
típico jardín, con columnas, capiteles y buso.s de estilo 
califal, e inscripción ára be en el ábaco de un capitel. 

En esto. m isma ca1le, en la acera de enfrento, estuvo 
la casa qne la tradición seii.aln. como aquel1a donde se 
expusieron las cabezas de los S iete l ntantes de Lara, 
en t iem pos de AJJnanzor, que motivó la venganza de 
su hern1ano bastw·do ol cord obés .i\Iudarra, cantada 
en el Romancero esp ai'íol. D e ella sólo quedaban unos 
arquillos interiores s in interés. 

Desde ar¡uí se vuelve a salir por et Po,rtitlo (Pl. D. 5), 
abiert o en la rnucalJa divisoria de la ciudad, a la her­
mosa ca.lle de la . .Feria o de San F e·rnando , de típico as­
pecto, Jugar do festejos populares en todos Jos tiempos. 

F rente a l Pol'tillo, la iglesia de 

SAN FRANCISCO (Pl. D. 5) 

Este es el nombre con· que se designa generalmente 
el convento que San Fernando fund ó bajo el de San 
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Pec:L·o el Roul, y después do la exclaustración se con· 
virtió en parroquia. de San N icolás y San Eulogio do la 
Ajcrqufa, donde f ué trasladada de Su antiguo edificio 
on la Ribera q ue se dice tenia la construcción de mez­
quita rle columnas. De esta iglesia desopurecida no 
queda tnás que un resto da su portada on la Rihera. 

Este convento fr:mclscano era. extcnsfsimo, contando más de doce pa­
tios, una. hermosa. huerta y co nstrucciones tan extensas que en su solar 
se ha construfdo todo un banio. Se citaban singularmente una suntuosn 
escalera de mármoles y un templete en el patio principal que recordnblt 
al del monasterio de Gundalupe. Todo esto ha desaparecido, conservlindo· 
!:!C la lgl e~:~Ja, que es de las más a mpHas de Córdoba. Digamos también que 
la riq ueza en cuadros y alhajas de este convento ern. muy grande, uo que­
dando cusi nada de unos ni otras. 

Para llegar a la iglesia se pasa por una p ortada ex­
terior en la tfpica calle de la Feria o de San F ernando, 
edificada en 1782, con escultw·a de San Francisco 
hecha por José Cano, cuya portada da ingreso a un 
patio -el compás de San Francisco- en el que se ha 
arreglado este afio el llamado •Jard ín de los Plateros> 
(PI. D. 5) con mármoles y fuente de azulejos con copia 
de la Virgen de los Plateros, de Va ldés Leal, y homen aje 
111 arte local de la platería reseñando los nombres de 
los orfebres cordobeses más conocidos desde la época 
n1usulma.na a nuestros días. 

En este patio o compás se abre 1a puerta principal 
de l templo, con ostentosa fachada de n1ármo! azul y 
un San Fernando do már1nol blanco. 

Todo cl lnLet'iotde la l glesl<~ e:~tá.Uecorndocou abuudan teorl.lamcntación 
dmrriguercsca, no quedando al descubierto ningún detnUe de la arquitec­
tura de In. Reconquista. Esta sólo se observa exteriormente, en el ábside, 
muros fora les, botareles góticos· y canccillos, asf como en restos de cclo~tfas 
románico-mudéjares que hay en Jos ventanales, como en Santa Marina. 

E l retablo ccutrnl de la tglesln es barroco de fines del X\'11, con imágenes 
de San Pedro, la Concepción, Santo Domingo y San Francisco y en In parte 
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superior un lienzo con San Fernando. Aquí en el presbiterio hay un magnf· 
flco cuadro de Valdé8 Leal que retl resenta o. ~a n Andrés. 

El nltnr colateral de la Epístola tienen San E loy, J)ntrón de los platero.~:~ 
u orfebres. con cuadros de :O: an Gabriel y el Angel de la Guarda y otros dos 
lienzos con los Evangelistas. Entre la puerta y el cancel una capilla. pcquefin 
co n ::ian J3cnedicto, y junto a la Ycrja un Cristo firmado por A.nton~o del 
Ca&tillo. 

F.ntre esta mencionada pnelta de salida a la calle de Armas y la capilla 
mnyor está la del Santo Cristo, escultura de gran tnmaiio, de devoción muy 
popular en el barrio. 

En este mJsmo lado de Ja Epístola se ab ren las siguientes capillas: San 
Antonio de Pndua, con tres altares, el del titular, en el que estt\n además 
San Francisco y un Sau Pedro Alcántara de Pedro cU Mena , el de :-an Antonio 
Abad con una cruz bien pintada, y el de :-an .Juan con dos buenos cuadros 
de Antonw del ClrBtillo,· el Cristo de la Expiración, con San J uan y lo. Mag­
dalena y . entre otros, una Trinidad de Auustln del Castillo; del Buen Pastor, 
con escultura de San I!'ranclsco, atribuida también n Mena,· la de Snn Ra­
fael, escultura del arcángel por Carmona. con otras Imágenes y una bonita 
cabeza de J esC1s en lienzo; la capilla de los Cañetes con cuatro altares en 
los que hay un Eccehomo atribuido a. AlorniO Cano, ~an José de Fr. Miguel 
Relver, :-= an Antonio, un retablo con la. Cena procedente de la lgles1a de 
Omnlum Sanctorum, y bajo el retablo una tabla copla de otra del divino 
Morales que procedente de la Iglesia de la Compañia. está en la Academia 
de San Fernando. También hay en esta capilla otra mala copla de una 
Gloria de V'aldés J.ea l. 

En el lado del E \·angello se van encontrando la capilla de los Reyes, 
con ulta r en que se ven los mJsmos, y otro llamado de los SanJuanes con 
cuadro de Momoy, copla de Castillo; In. capilla de la Vera Cruz con grandes 
cuadros de Palomi11o representando la Sagrada }'amilia. y el Salvador, y 
un San J uan del acionero Castro. 

Pasado el pCtlpi to se halla un altar con ~a.n José. ::: anta J.uciay~nn Die­
go y relieves de J osé Canu; la. Virgen de Belén, escultura de Lorenzo Cmw; 
el NacimJento del Señor, cuadl'O de Saratria; Jesús atado a. la columna¡ el 
altar del Cristo de la Cartdad, y dos cuadros atribuidos a. Quesada. 

Me•·ece ser cita.dn la sacristía en In que hay cuadros di gnos de verse, 
entre ellos uno de Saratia que representa la Incredulidad de~ anta 'l'omás. 

A esta Iglesia le ha sido mudado el pavimento mu y recientemente, ha­
ciéndole desapo.rceer las lápidas sepulcrales, como ya es costumbre genc­
rnl, puesto que se viene haciendo sin protesta en otros muchas Iglesias. 

Algo más abajo de San Franc isco, por la calle Sille­
ría, hoy R omero Barros, se alcanza la típic11 Plaza del 
Potro (P l. D . 5), una de las más evocadoras de Córdoba, 
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que ha sid o decla rada en s u conjrulto l\ionumento a r­
q uiteo tónico -n.rtistico. 

Fuó centro de la ciudad en el siglo XVI, mencionada 
por Cervantes en sus obras, lo que se recuerda en una 
inscripción de azulejería. En e lla se encuentran la. 
clásica P osada del P otro , llena do tradiciones locales 
de 1nucho sabor, en la cual es fama que se hosped ó 
C'ervantes; el Hospital de la Caridad, hoy Museo de 
Bellas Artes, que en seguicln. describire1n os; un monu­
lnento o Triunfo a San Rafael, obra de Verdigttier, 
de 1772, trasladado a este lugar desde la plaza de l 
Angel, frente a San Hipólito, donde h u ast a do hasta 
1924; y en el centro de la plaza, la típica fuente, sobre 
cuya t aza campea el potro corclobés. 

También puede llegarse a este lugar desde el ángulo 
sudeste de la Mezquita, por la típica caUe do! Cardenal 
González, donde estuvieron la Alcaicería y la Alhóndiga, 
en cuya segunda plaza hay un típico barrio de gitanos. 

MUSEO DE BELLAS ARTES (PI. D. 5) 

Está s ituado e u la típica t>laza del Potro, en el viejo edificio del Ilospltal 
de la Caridad, fundado por los Itc}•es Católicos, que conserva. la na1re de 
iglesia, típicas salas de hospital español del siglo XVI, sala de juntas del 
patronato y otras adiciones, transformado todo ello en Musco belUsimo, 
instalado con gusto y arte. 

La portada de la igles ia, A.fiadldo con una verja en 1020, esta. siendo 
aumeutada actualmente con una magnifica portada de lineas góticas, Ins­
pirada en la portada vieja de la casa de los llnl'luelos en la calle AJI.mcasis. 

Son también notables los artesonados que ofrece este edilicio; otros 
de tipo renacentista con casetones trlnngulnrcs, procedentes del convento 
de San Francisco de Luccna; y sus bellís imos patios el de entrada, en el 
que está el busto de don Rnfael Romero l3anos, 110table artlsl'tl y arqueó· 
lago, director que fué de este Musco; y el]>atlo interior, transformado en 
encantador jo.rdfn, en el cual se abre el taller de reparaciones, estudio a 
1m mismo ttempo del notable artista cortlobés Uomero de 'l'orrel!, en el que 
se encuentran algunas obras de este pintor, y curioso colección nrq LL f'ológica 
de prop iedad particular. 
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Este l\fuseo encie rra bc tlisimas obras do maestros 
españoles do todos los t iempos, como Ribe1·a (del cual 
hay un her1uosísimo cuadro con la Sagrada Familia, 
de su primera ópoca, todavía con toda la fresca gracia 
de los Inaestros ita lianos ), Zur barán (con sus austeros 
santos), ot divino ... ~forales, Orronte, Tiépolo, Brandi, 
Vnn-Dick, .i\I engs, Vicente López y otros. 

Las escuelas andaluzas t ienen su representación 
con Alonso Cano (búllfsima a legoría del Darro ); Boca­
negra. (el Crucificado), Juan de Sevilln, Coba de Guz· 
mán y otros. 

El mayor interés de esle ~\1' usco está en la represen ­
tación de la escuela cordobesa, con magnificas tablas 
del sig'o xv, de Pedro de Córdob a (un San Nicolás 
de Bari), de Bartolomé Bermejo (un retublo con escenas 
de la Pasión) y otras a n ónimas; con los discípulos de 
Céspedes, Zmnbrano, Pefialoso., etc., y los p intores 
J e l xvu menos conocidos, pero de gran interés po.ra el 
ostudio de la pint.ura local. 

F.ntre óstos, des•aca el maostro col'dobés de l xvrr 
p m· excelencia, Antonio del Castillo y SaaYodre., que 
dejó tantas obras do sus fectmdos pinceles por todas las 
iglesias de Córdoba, y que uquf en cst.o :vruseo t iene 
dedicada nna sala, en la que sobresalen el 1la1nado 
Cristo de la Cárcel, que presidió muchos aíi.os el Tribunal 
do la Inquisición , e l bau tizo ele San Francisco, cabezas 
rle santos de grandes tamaños, San Ru fn<' 1 con graciosa 
indmnentaria, y otros cuadros que caracterizan bas­
tante bien a este pintor de g r o11 corrección en el dibujo. 

ilfención especial merece también Vuldés Leal. 
tenido pol' cOI·dobés durante tanto t iempo, c11ya Virgen 
ele los P lateros es ele gran 1nérito, as í romo cabezas 
de santos, especiales de este maestro. 

Tambión hay cuadros de Palotnino y ot..ros p intores 
de l s iglo xvm. 
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Tiene a Uemás el )fuseo nna sala de arte m oderno, 
con pinturas y esculh u as de afamados maestros con­
temporáneos; y otra sala con e l donativo de l ilustre 
cordobés Excmo. Sr. D . Angel Avilés, que tiene el alto 
valor do estar en e lla representados, aparte de contar 
con obras de interés, casi todos los pintores de la ·segunda 
O]itad del siglo XIX en E spaña . 

Guarda también este Museo colección interesanto 
de di bujos, algllllos de ellos boceto d e cuadros iamosos; 
una bell ísima estatua r omana y un 1naravilloso Cristo 
de m arfil en artfgtica a lacena. 
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Por las calles del Gran Capitán, Gondornar, plaza 
de Cánovas y calle Duque de Hornachuelas, se llega 
a la plaz" de l" Compañia (PI. D. 4 ), en cuyo centro 
se levanta uno de los varios monumetüos o Triunfos a 
San Rafael que hay en Córd oba . Este consta de un 
pedestal, con latas leyendas en la tín, sobre el cual se 
levantan cuatro cohtmnas que sostiene n la esta~ua del 
Arcángel cordob és, d orada como todas sus s imilares del 
s iglo xvu1. Es obra del escultor Juan J iménez y íue 
erigida en 1736. 

A la ontrad a do la estrecha cctlle del R e lo f se levanta 
la tone barroca de la desaparecida igwsia de S<tnto 
Domingo ele Silos . En el ~olar que oct1pó esta iglesia 
se levanta hoy w1a casa particular, n úmero 5 de la 
p laza, en c uya cOnstrucción se halló un mosaico romano, 
a unos tres 1netros de pro ru ndidad, poro que puede ser 
visitado fácihnen te. Parece e l patio de ru1a casa, pues~o 
que conser va la boca del po:¿o o c isterna. R epresenta 
las cuatro esta.cioncs, en f iguras q uc ocupan los cuatro 
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oompa.rtimientos en que se divide, rodeados de elegantes 
cenefas de labores geométricas. Se oreo que se puede 
fechar en e l s iglo III. · 

El edificio de mayor interés en la plaza e!::i la 

IGLESIA DE LA COMPAÑIA (PI. D . 4). Se llama 
así. esta p&!Toquia por ser la iglesia del antiguo con. 
vento de jes uitas, o. la cual se asciende por una escali 
nata. Hacia la izquierda se oxtiende el resto del edifi­
cio, que fué de grandes prdporciones, conservando en 
su int.erior un hermoso patio grecorromano, y especial­
mente una espléndida escalera, de los mejores ejempla­
res del barroco andaluz, con medallones y pilastras do 
mármol de diversos colores, que le dan uno. suntuosidad 
manifiesta. 

En esta ¡)arroqu.Ja se refundieron en l i82 las dos antiguas del Sahradol' 
r Santo Domingo de Silos. Esta. t'iltfma. parroquia fué acaso una de las qu c 
construyera ~·an .F'ernando al tiempo de la Reconquista, con el estllo de 
sus análogas. Respecto a la del Salvador, que estaba donde después el 
ron vento del Espfrltu Santo, y hoy las oficinas de la }~ábrlca del Gas, pare· 
ce que era <le aotlgua constnJcci6n, y la tradición la. seftn.Jaba como exls· 
ten te al ticm¡w de la conquista llOr los árabes. Nosotros hemos visto trozo~ 
de pilastras góticas de dJcho lugar. 

La Iglesia de la Compaftia, que se construyó a expensas del célebre 1leán 
oie Córdoba y abad de Ruto don Jmw Fernándcz de Córdoba, fué edlflcada 
en 1564 a lá89. 

Es de estilo grecorromano, en fonna de cruz latina, de amplias dlmenslo· 
nes, obrn del hermano Alonso l\Iatías, jesuita. Hasta la sacrlflt1a es de her· 
mosas di mensiones y en ella se guarda un curioso mapa geográfico del 
siglo X u , cuadros de )a Vida de f an Ignacio y otras imágenes. 

Elret.ablo mayor de esta Iglesia estaba pintado por Céspedes, con asu r1t o~> 
rle la vida de hnta Catalina, pero fu é sul stJtuJdo en 1723 por el actual de 
madera., barroco, que no Uegó a dorarse como es costu mbre genera l. Las 
pinturas de C6s¡Jedea se Wce que fueron llevadas a Madrid, cuando la ex· 
Jlll lsión do los '<'surtas, a. la Academia de San Ferna ndo. 

En el retablo churrlgwrcsco se colocaron esculturas do Ptd.ro Duque 
CQrm}o, de las que quedan San José, Snn Joaquín, Santa .Ana y Santa ('a· 
taJina, habiendo substituido unn Santa Bárbara. 

Bulos altares colaterales del presbiterio, eu el del lado de Jn E pistola, 
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se veneran. San .Tosá; en el del Evangelio hay una pequeña. Virgcu del PUar, 
chapada de plata, en otros tiem¡)os de gran veneración popular, haciéndose 
romería a la ~ Jorra, teniendo una ermftut que quedó ruinosa . En este brazo 
del crucero se abre unn amplia portada, que sotes era la entrada al claustro 
de Jos esurtas, y hoy es capUla. del Sagrario, teniendo por retablo el que 
f'stuvo en el aJtar mayor del , on,•ento de San Martín, con Ja Virgen de los 
Dolorea; otro altar dedicado a las Animas; y otro en que los • scrfbanos 
pusieron el Sauto Sepulcro cuando lo mudaron del convento del Carmen 
y en el que está ahora la P urfslmn, aJa cual daban culto en Santo Domingo 
de Silos; también está allí una preciosa mna obra de Juliá, que sJrve en el 
Snnto Entierro. 

En m~tc mismo lado de la nave mayor están: el altar de ::!nn Bnrt.olomó. 
con el retablo mayor de la parroqtúa de Santo Dominjlo y la cscultma. riel 
titular del hospital que hubo en la calle Letrados; otro altar con la Virgen 
del Patrocinio; y la capilla del bautismo; un altar con el bautismo de JcsOa, 
copla de otro de gra n mérito que desa.parecló ha mucho tiempo. Y por bajo 
u n Ecce amo en cobre, truhtdado a este lugar en 1841, al derribarse el 
arco que habfa bajó la caJlilla mayor del Salvador, por el que pasaba la 
calle, y cuya imagen pretendió el vulgo que sudaba sangre, dándose mottvo 
con ello a persecuciones y trastornos políticos locales. 

En el lado de la E pistola se baila u: el gran altar de ~an Francisco Ja,'ier, 
con diversos santos de medio cu.::rpo que tienen huecos pa.ra gua..rdar reli­
quias. Pasado el plllplto hay un precioso retablo barroco. todo de mármol, 
de la Y!rgen del Socorro, con esculturas de la titular, San lUiguel, San Ga­
briel, San Rarael y el Angel de la Guarda, todo ello obra del granadino 
J.Iora, y Onica imagen que se conserva en la Iglesia del Uempo de los e· 
suitas; cerca de la puerta otro retablo procedente también de Santo Do· 
min¡.:o con JesCrs muerto y la Virgen de los Dolores. 

E l fondo de la plaza lo ocupa la 

IGLESIA DE SANTA VICTORIA (P!. D. 4). Este 
Colegio de Educandas lo fundó en 1590 el obispo don 
Francisco Pacheco, pero no se estableció hasta 1739. Se 
empezó la obra en 1761 por el arquitecto francés Gra­
vetón, al que se le hundió on I 772 la cúpula de la iglesia 
en construcción, llamándose entonces al célebre a rqui · 
tecto Vent-ztra Rúdrig·nez, que la terminó en 1788. 

• Presenta un atrio coronado por un frontón de lineas y proporc lonee 
casi totalmente clásicae, a.l que sigue la anteiglesia. oorona.d.a por una cQ-
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pula bnjn, que s irve de ingreso a. la verdadera. Igles ia, de planta circu lar, 
compuesta de ocho pa res de columnast·oriiiiiJ· sobrr basamentos que dcj¡¡u 
entre cada par vanos para puertas. El es pacio entre cndn par de columnas 
lo forman grandefl n chos ocupados por alt res o tribunas. Las columtws 
s~portan la. cornlsn pedcctamentc circular sob re In ct1al el tambor de In 
cQpula. avanza deja ndo en Sil S ¡mrtes retrasadas grnnd('s \"cotanas de med.io 
pu.1to que dan a In Igles ia una luz cenita l tmuqulla y uniforme. 

Aunque de cierto. r ia.hlad, es un bonito templo por su sobria severidad 
académica, finura clasicista y delicadeza de sus ¡1ertilcs. Los grondcs cua­
dros que decornn los espac ios de los intercolnmutos son obra de don Frcm­
cisco A?ustfn Grande y el cual.lro que hay sobre el a.roo de entrada es de dou 
A_ntonio Monroy. 

Entrando ahora por la calle de Pompoyos, se baja 
a la cuesta del Correo (donde está la Cnsa de Correos 
y Telégrafos) o calle Ambrosio de Morales, donde está 
e l convento del Corpus (PI D. 4), de moújas dominicas, 
cuyo patio de ingreso t iene un gracioso arco de ciprés 
recortado. En su pequeña iglesia hay a Jos lados del 
presbitorio dos buenos cuadros de Sebastián _i\1artínez, 
reprosentando el Nacimiento y lu. Concepción. Guarda 
también nn frontal de altar de guadamecí. 

Frente a esto convento hay una vieja casa donde 
nació Ambrosio de Morales, de la que éste dice que se 
señalaba como la casa de los Sénecas (PI. D. 4). 

ITINERARIO F 

En la plaza de Cánovas uno de sus frentes es la 
fachada de l Instituto (PI. C. 4), construida en 1867. 
Este edificio fué Colegio de Humanidades, llamado de la 
Asw1eión, fundado en 1574 por el d octor P edro López 
d o Alba, médico do Felipe II, cuyo busto, modelado por 
f nu1·ria, carnpca en el patio de entrada. Aquí preten­
dieron los jesuítas f undar Universidad en el siglo XVI. 

En el xvrrr el obispo Caballero Góngora ftmcló Escuela 

1 

1 
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de BeBas Artes, que ha producido excelentes artistas 
cordobeses. 

E s bon it,a la capilla, constru lda en 1708, con re­
tablo barroco, cuyas esc ultnl'as son de D1rque Co·rne.io, 
así como las cuatro que están en los ángu los deJ crucero. 
En la soJa rectoral hay gale ría de retratos de fundadores 
y colegiales. 

Por la callo de Claudia 1\Inrcelo, de nuevo ensanch e, 
se llega a l Ayunta miento (PI. C. 5), construído ele 1594 a 
J ü3 l . Sn fachada es renacentista, sencilla, coTonndn. por 
e:stio.tua:-; de las Virtudo:::: , restaurada en lü25. F.n 173 1 
se construyó la escalera de mánnol, 011 cuyo testero 
hay un hermoso cuadro ele San Rafael, por· A_nton-io del 
CaRli flo. Bajo el cuadro, se ha colocado en 1u1a horna­

. cina el Séneca de l nu1·ria . A Ja snbida de esta escalera 
se contempla e l soberbio grnpo escultórico de FeT­
ncínd~z Ba·r·ron titu1ado Nerón y Séneca. 

H~ty una Sala Capitulnr baja (hoy Parque de Bom­
beros ) con nn testero y 7.Ócalo ele bella azn lojerfa do 
J 630. La Sala Capitular a Ha, con bonit,ns puertas 
dieciochescas, ha s ido decorada po1· lm.t1'ria a estilo 
plaLel'esco, colocando en su fTc nto principal los bustos 
de Séneca y el Gran Capitún. 

De todo el edificio lo más interesnutc de visitar 
es el Archivo Municipal, que guarda más do tros m il 
legajos relativos a Córdoba, desde t iempos do la R e ­
conquisto., empm-:ando por el magnó.nirno Fuero de 
Córdoba concedido por San F ernando, con otros muchos 
privi legios y donaciones a cual 1nás interesantes. 

/\ne ja al Archivo hay tma Biblioteca :ftf,.nicipal y 
1m esbozo de ll1t~>ll"eo JVunici7Jal, con abundantes restos 

· arqueológicos hallados en el subsuelo de Córdoba, así 
como un magnífico frontal ele altar de plata repujada, 
candeleros y otros objetos de culto, la brados por el 
platero co rdobés Sánchez lzq1.tie1·do. 

G Uf A DE ÜÓRDOB,\. 
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Frente a la fachada principal del Ayuntamiento se 
entra a la Diptttaoió» P1·ovincial (Pl. C. 5), instalado. 
en parte del antiguo convento de San Pablo, en la cun.l 
está lo. BibJioteca Provincial, que guarda numerosas 
obras de los conventos suprimidos en la exclaustración. 

Por la Espartería abajo se llega a la Plaza de la C o­
rredera (PJ. D. 5). antiguo lugar de diversiones públicas, 
autos de fo y corridas reales, construída por el corre· 
gido1: Ronquillo Briceño en el año 168:1, y cuya triple 
fila do balconajes y anchurosos soportales hacen de olla 
una de Jas más hermosas plazas mayores que hay en 
España, si bien estropeada su perspectiva por el mo· 
deJ'no mercado de hierro que ocupa su recinto. 

Saliendo de esta p laza por el Arco Bajo, y pasando 
por la plaza de la Almagra, se visita la 

IGLESIA DE SAN PEDRO (PI. D. 6). Del tiempo 
de la Reconquista y la de ·más encumbrada historia de 
Córdoba, ya que fué la catedral mozárabe en tiempos 
musulmanes, teniendo frente a ella la casa del obispo 
mozárabe. 

Del priJnitivo templo construído en el s iglo XIII 

sólo quedan los tres ábsides y dos portadas laterales. 
Aquéllos, como todos los de su tiempo, poligonales, 
con bóvedas de crucería. Las portadas son también 
como sus análogas, abocinadas, pero han perdido sus 
capitelillos. 

J"a portada principal fué rehecha en 1542 a estilo 
renacentista, con nichos para estatuas, que no se colo­
caron, menos la central. en que hay un San Pedro do 
escuela italiana. 

En 1576 se hicieron gm ndcs obms en est.a iglesia, puesto que ~e substitu­
yeron por otros nuevos ocho de los diez pilares que tiene esto. conslnJeción. 
E n esta obra se hnllo.J·on, f'll la nave donde hoy 11c conservan. mult itud de 
rcliquJas, QUe estaban en un sepulcro con Ull civo, aun conserYado en un 
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nJcho de ln. capJIJo., que ostenta uno. inscrtpcJón: •Sanctorum iUnrtlrum, 
Xpti .Tanuarius, ¡;·austi et Mnrtinlls, Aciscll et Zoilio•, es Jo prfnclpnl de 
ella, con otros signos no bJeu interpretados, que parecen Jndicar otros már­
tires Y un a fecha (ero mil setenta y nueve, afio 1041). Se supuso que serían 
las rclir¡uias consen·ad.ns por los mozárabes escondidas en su templo prin­
cipal con motivo de la calda del Califato u otro hecho de persecución acaso 
la venida de Jos almohades. El • bispo a la sa:r:ón, don Antonio M~uricio 
de Pazos, mandó labrar en la misma nave de Ja Epístola donde se había 
hecho el hallazgo, la capilla de los Mártires, año 1577, de carácter platc· 
resco; la verja la costeó en JOOO el rzoblspo de Santiago don Juan de San~ 
clemente; Y los muros fueron pfntndos en 1044 por José Sarnvln, seviUano. 
Las reliquias se guardaron eu un arca de hierro y terciopelo, cuyo dibujo 
se ha conservado en grnbndo de Francisco Zca del nt'ío 1755. En 1783 se 
destruyó la obrn plat.ercscn de esta RJlilln paro substituirln por la actual, 
no quedando lle aquéllas más que In verja.. Se terminó con toda su hoja­
rasca churrlgu resca en 17ó7, haciendo las nuevas pinturas murales don 
Jua n MnrJa. Peiln que repre:;cntó Ja Cena de Jcsf1s con los Apóstoles y la 
Apal'ición de ~·a n Rniael al venerable Roelas. El arca se substituyó por otra, 
Y ésta por la actual do plata, hecha en 1790 por el cordobés don Cristóbal 
Sánchez de Soto, de muy buena factura y preciosas estatuftas. Las escul· 
turas del retablo Y el reUeve que cubre el arca. son del escultor cordobés 
don Lorenzo Cano. 

En la capilla mayor hay unas puertas ojivales de 
fines del xv o principios del xvr (acaso del mismo tiempo 
que el primitivo retablo, de 1610), con San Pecho y 
San Pablo de relieve y casi tamaño natural. El actual 
retablo barroco, del xvn, tiene buenos lienzos anónimos, 
rep1·esentando a San Pedro cw·ando al paralítico en la 
Puerta Especiosa, y al mismo santo sacado de la prisión 
por un ángel; por cima dos imágenes de talla de San 
Miguel Y San Rafael, y en la parte superior la Concep· 
ci6n Y dos lienzos pequeños con los mártires de Córdoba. 

l\fcrecen ser ?itados en la nave del Evangelio la 
Virgen de la Esp01·anza, del cordobés Gómez de S ando· 
val, Y el a ltar de las Animas. con lienzo de don Antonio 
ll!lom·oy, de 1790. 

Entre las alhajas ele la iglesia es muy notable la 
lámpara ele plataregaladaen 1602 por la Ciudad a Jos 
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Mártires, obra del célebre platero Lucas de Valdés, q ue 
tan culta descendencia tuvo. 

Saliendo de la plaza de San Pedro, a la calle de 
Agustín Moreno, se llega pronto al convento de Santa 
Cruz (PI. D. 6), cuyo patio d~ ingreso es muy típico . 
Tiene además veintitrés patios en sn interior.~ 

Es convento de franciscanas fw1dado en 1435. 
La iglesia tiene un pórtico con ]a fecha de l a fundación, 
y en su interior tiene hermosa azulejería, l.UUL Virgen 
dell\Iayor Dolor, obra de don José R !os, pad re del buen 
escritor don J osó Amador de los Ríos; y en la clausura 
tUl Cristo esculpido por doña 11:fencia de la Oliva, madre 
de Ambrosio ele )forales. 

Enfrente del convento hay una vieja casa, quo es el 
hospital de Jos Ríos, o.ntigua. fundación benéfica. 

Siguiendo esta calle, que es la mayor del barrio de 
Santiago, se ve frente a la iglesia, y en lamentable 
estado de destrucción, la casa llamada de das Ca1npana8') 
(PI. D . 6), que fué uno de Jos mayorazgos del duque de 
AliJa, conservanUo en su inter ior detalles mudéjares del 
siglo xv de gntn in terés . 

Este conjunto ha sido muy reproducido en l(tS guias 
de Córdoba del siglo pasado, y suirió restauraciones del 
hábil arquitecto d on Amadeo Rod1'iguez. 

Ya decimos que está frontera a la iglesia de 

SANTIAGO (PI. D. G) 

Iglesia del tiempo de la Reconquista, construida 
acaso sobre antigua n1ezquita, puesto que su torre 
es w1 alminar á ra.be, con una sencilla espadaña, Y la 
escalera ligeramente morlificada. 

Conserva primitivos e l ó.bside central y la fachada 
principa"l, con porta.da abocinada y hermoso rosetón 
ojival, que, cmno los de San 1\'figuel, ofrece incrusta-
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ciones de azulejos, de las fonnas y colores primitivos, 
con cuyo detaJ ie s iguen muy de cerca las influencias 
almohades. 

En la nave del Evangelio hay WHt escultw-a de 
Santiago, de lo mejor que hizo don Lorenzo Gmw, 
En la Epfstola, W1 altar con Virgen de piedra muy 
cw·iosa, acaso de principios del X \7 , llamada Nuestra 

.Señora la B lanca. 
La capilla del Bautismo es ojival y fué fundada por 

Antón Gómoz de Córdo ba, presentando un hermoso 
retablo, acaso de 1nediados del XVI, con notables eS· 
culttuas y pinturas anónimas, y un hel'lnoso relieve 
que representa la Anunciación. 

En la sacristía ha.y otro re lieve del XVI que repre­
senta a la Virgen poniendo Jo. casulla a San Ildefonso; 
y la joya do esta })arroquia acaso sea una hermosa 
tabla con la Virgen rodeada de ángeles, atribuida a 
Alejo Fernández, e l famoso pintor cordobés. 

Siguiendo la misma calle se llega a la plazue la de 
Valdelasgranas, en cuyo fondo, tras el rústico tapial, 
están los restos de la que fué hermosísima casa de los 
Caballeros de Santiago (PI. D . 7), tmida a la iglesia en 
tiempos, y uno de los más bellos monumentos mudéja­
res del siglo xv, en lamentable estado de destrucción. 

En el interior conserva restos de patio con frente 
de arcos ro1grelados y fuentecita mudéjar de mármol. 
Salón ba j o con en jutas de dos grandes arcos formadas 
de atauriquc mudéjat· de yesería y un frente ele ven­
La.nales casi oculto. Un patio entero clanstrado formado 
por graciosos arcos angre1ados apoyados en pilastras 
octógonas. En el p iso a lto hay un salón, segu_ramente 
Sala Capitular de la Orden, dividido por elegante ar­
quería de estuco con primorosos atauriques, sostenido 
por elegantes columnas de mármol azul con capiteles 
de jaspón cúbicos, on los que se ofrecen los blasones de 
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los santiaguistas, uno de cuyos fustes se ha partido 
hace pocos años amenazando definitiva ruina la que 
acaso es la más primorosa casa mudéjar de Córdoba. 

Casi formando ángulo con esta plaza de Valdelas­
gra.nas se conser·va un ·resto de fachada de una casa 
mayorazgo que fué del marqués de la Vega de At·mijo. 
Lo forma tma ventana tapiada coronada por elegante 
hontón triangulai', sostenido por columnas de orden 
compuesto con fustes estriados y bustos en los pedes­
tales de buena escultura. Está fechada en el cornisa­
mento en 1520. 

Forma otro frente ele la. plaza la casa. clel marqués 
de B enamei'!, donde está instalada actualmente la Es­
cuela de Al·tes y Oficios, muy espaciosa, con grandes 
patios y j ardines. Es relativamente moderna, pues casi 
toda es obra de l siglo xrx, pero tiene curiosos detalles, 
como es la escalera p rincipal, en cuyos mármoles hay 
j11genuos grabados con escenas de caza y de toreo. 

Al final de Jn calle estaba la desaparecida puerta de 
Bacza, , con salida al Campo de Madre de Dios, donde 
está el antiguo convento de dicho nombre, hoy Asilo 
iHrmicipal de San R afa.e l. 

Hacia e l frente, tras corto paseo, se puede visitar 
el tradicional santuario de la Fuensanta (PI. B. 8), fun ­
dado en el siglo xv extmmru·os ele la ciudad, lugar de 
romerías y devotas peregrinaciones, do mucho fervor po­
pular~ por el pocito a cnyas ag uas se atribuyen vlrtudes 
milagrosas que está frente a la ig lesia. El t emplete gó­
tico que cubre est e pocito es acaso lo único que queda 
do los tiempos de la fundación. 

La iglesia es de 1641. En el atrio hay un gran cuadro 
con la Aparición Ue la Virgen mu.y repintado, obra de 
Leona,·do Enriquez, discípulo de Céspedes, en 1596. 
Otros dos cuadros con figLU·as de medio cuerpo se atri ­
buyen al mismo Céspedes. En el inte rior ele la iglesia hay 
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una colección de cuadros de Cast illo, con figuras de 
tamaño acndómico representand o escenas de la vida 
de Cristo. So .cree que el auto!' ~:;e retrató en el que re pre­
senta la negación de San P edro. En la sacristía está la 
imagen de Cristo muerto en1pezada por e l cordobés Juan 
de Al/etro y terminada por s u discípulo Palomino. 

Volviendo desde e l Campo de Madre de Dios hacia 
·el río, se v isita en la Ribera la Ermita de Jos Mártires 
(PI. D. 7), construida hacia 1880 para reconlar que en 
su emplazamiento estuvo 1u1o de los má.s famosos con­
ventos de Córdoba, al cual pertenecía e l notable sar­
cófago romano del siglo m, que el atlo de 1928 se ha 
rescatado y vuelto a colocar en esta ern1íta , bojo el 
a ltar. 

ITINERARIO G 

D esde la plaza de Cánovas se toma la calle de Alfon­
so XII, a cuya mediación, en la llamada plaza. de las Ca­
puchinas, está el Monumento a Osio (PI. C. 4), obispo 
cordobés que presidió el Concilio de Nicea, cuyo monu­
mento es obra del escultor Coulla:ut Vaü:ra, erigido 
en l !125, y consta de llil basamento con relieves en 
bronce de la vida de Osio, so bre el cual se yergue la 
figura de l obispo, policromada; tras el monumento se 
levanta la pDI'tada de la Iglesia de las Capuchinas 
(PI. C. 4), convento dedicado a San Rafae l, c uya imagen 
sobre la puerta banoea es muy in te1·esante, y fundado 
por e l duque de Sessa en e l a!lo 1655 en casas de su pro­
piedad. Tiene m1 bonito patio con re tablo a San Anto­
nio y en su interior bellos artesonados. 

Siguiendo la ca lle de Alfonso XIII está el Circulo 
de la Amistad (PI. C. 4), Liceo Artistico y Literario de 
Córdoba, en erlificio que fué antiguo convento de Nuestra 

1 

1 
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~olí ora do las Nieves, del cual conserva Llll hermoso patio 
claustrado, notablemente ernbollecido hacia 1!)20, sobre 
todo por su magnífico zócalo ele azulejería, así como 
otros salones y depe ndencias, que hacen de él uno do Jos 
pri.meros Círculos Ue recr·eo de Andalucía. Es sobre 
todo inte resante su gran salón de f iestas, uno de los 
más grandes de Espai'ia, con cuadros de Rodríguez 
Ca-sado quo representan escenas culminantes ele la 
historia de Córdoba y decoración del escenario por 
h~U1'r 'ia. También hay decorado de Inlu'l'ia en la biblio­
teca. El salón azul tiene lienzos de la primera época ele 
Romero de '1 1or1'es. Juegos florales, festividades lite­
rarias, recepciones y com..idns de reyes e infantes, expo­
s iciones de arte, y otiros nuwhos actos culttu·ales y 
recreativos de Córdoba tienen lugar en este h el'lnoso 
Casino, que debe ser visitado. 

Por la calle Alfonso XIII abajo se encuencran: el 
edificio del Gobierno Civil (PI. O. 4), moderna conscruc­
ción do principios de este siglo, construída en e l solar 
que ocupaba la casa solariega ele los duques ele Almodó­
var, que conservaba buenos recuerdos 1nudéjares; la pla­
za del Sa lvador, a la que se saJía por la antigua puerta 
de Hierro, en cuya plaza está la portada principal ele 
Jo. intcresantiís ima 

IGLESIA DE SAN PABLO (PI. O. 5) 

Hoy la mejor de todas lus de s u cipo del ciempo ele 
la Reconquista. • 

.Este he1·moso convento fué fundado por San Fer­
nando, junto con el de San Pedro e l Real (boy San 
}'¡·ancisco ), allomás do las catorce pal'l'oquias de Cór­
doba, algw1as ele e llas establecidas en edificios de me•­
quitas y otras en construcciones de esta época. 

I-Ioy, 1nercecl a la restauración de que ha s ido objeto 

ITINER tUHO G 105 

este templo en los primeros años de este s iglo por el 
padre Pueyo (que fué obispo de Pasto, en Colombia), efi­
eazmente auxil iado por el escultor cordobés .Mateo Inu­
rria, pueden verse al descubierto todos Jos detalles del 
templo, que reforn1as posteriores a su construcción 
habían ocultado o clcsfjgurado, y quo hacen de él, 
según el maestro Lampérez, da iglesia má-s a rcaica de 
la Reconquista, la más completa y la que znejor permite 
afirmar Jos caracteres de la arquitectw·a cordobesa. 
Jo estos tien1pos\l. 

Como to tl as las demás iglesias de s u tiempo, la de 
San Pablo es de t!'es naves, siendo la centiraJ más ele­
vada, con cubiertas de madera (artesonado) de tipo 
mudójar y ábsides abovedados con bóvedas de nervia ­
duras, cuya ornamentación s uelo recordar todavía el 
decorado r o1núnico. Por ser est o tipo do_ transición el 
frecuento en las iglesias de la Reconqilista, el maestro 
Lampérez las clasifica on el grupo romáu.ico-ojival­
mudéjar . La influencia del ojival es todavía incipiente 
y sólo se acusa en los arcos ojivas. 

Es pos ible que en est.a iglesia sólo quedo original, npa.rte su planta 
g('ncrn l, la portada que da al callejón de la calle San Pablo, que es abo­
cinadn, y los capitel illos que sostienen los toros del arco son de los buenos 
~icmpo¡; califales, como también lo son otros que hay en el interior de los 
ábstdcll laterales, con su column<& y bnsa también cnliful. Las hojas de oRla 
puerto. snu imitación mu(léjnr ele nuestros tiempos. 

El arlf'sonado se conservaba Uastnnte bien y hn JlOdido ser restaurado 
pe rfectamente. Ls tma cubierta de lazo l1echa. en 1537, bello ejemplo de 
carpintería mudéJn r. 

La porLa(la ])finci¡ •n l a la plaz11. del Sa lvador ha s ido varias ' 'eccs subs· 
1 Huida en este com·cnto, ht última vez en 1706, a estil o churrigueresco con 
co!uu1nas salomónicas. Por este t iempo deb ió ser reformada la iglesia a estilo 
grecorromano con bóveda s de ~ eso y múlt iple ornamentación barroca, que 
es como In conoció la generación pasada, hasta la rcstl'luración moderna. 

Lo más notable de esta Igles ia es una. construcción ctue tiene en su Inte­
rior, q\le sirve de snc rl stíH, con un formidaiJ ie arco ojh·n.I-mudéjar y una. 
IJó,·eda sobre arcos ¡;le sabor cnlifal; y la cap illa ll nmada del Rosario, la­
brada en 1409 a estilo gótico por dofln Leonor Lópcz tlc Córdoba, hi ja del 
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famoso maestre de C~latrnva don Martín, defensor de ('urmona contra 
]!jnriquc de Trast.'l.mnra, del que recibió una vmana tntlclóu , y el cual 
est..'\ enterrado en el centro de la ClLIJ IIIa. La bóveda ti ene cle~antcs ncrv in­
duras y en cada uno de sus ocho lados un magnif ico rosetón ojh·al tapiado. 
A med iados del siglo X\'IIJ s~ le construyó un suntuoso camarín de má rmol 
rojo que es una bellís irnn obra barroca, comparable por sus labores y embu­
tidos a la de la Cartuja de Granado.. 

En diversos nl Larcs }' ca.plllns se guardan esculturas de Duque CorneJo 
(Sanlt' Catalina ([e Sena, en su altar, Santo J)aminuo, en la }iacristía) , las 
pint uras llel altar de~ luo:~ Anima ~. de Palom ino; Santa Rosa y San Pedro 
y San Pablo. Unlcas obras que so conservan do Pedro An ton io, d i!:.cfpulo 
de Ca!!t illo, y nu m::roaos santos y ret ratos de obispos y personajes de la 
Orden, debidos n frnileR d 1 conventv. 

Esto coll\·ento era cxtenRia lmo, pues ocupaba, a ll emá.s de sn área ac­
tual, todo el ed ificio de la Di putación P rovi nc ial, cou patios. lmcrtos y 
jurdi ues, y tenía. varias puertas u. d istintas calles. 

Aquí parece que hubo siempre edificios de importancia. En la (\poca 
romana estuvo por aquí el .4. nri t.eatro, y en su recinto padecll"ron mar­
tir!o muchos crlst lnnos. lin stn no hace mucho conscn·aba la t rad ición sc­
ilalnd • el luga r d<t las cá.r<>c lcs romanas de este pa.rn Je . Se d ice que a 1 final 
de Jos t iempos musunnancs hubo uq uf un mngnffil'o palacio almohade. 

Cuando Sa.n Fernando hace In donación en I2H para la Orden doml­
n lcann , construycu u u lmmlldc ronvcnt.o e igl f'sia, qu(' posteriormente fué 
tan arnptlnclo y reconíltruído que hn. sido uno 1lc los más ,.n ~tos de Espa­
ña. En él t eWan :m euternmleuto muchas uobles fam¡lin s de Córdoba. 

E n la. exclaustración quedó abandonado, con~;ervándose el rulto en su 
iglesia. y n O.l timos del ¡nsado siglo ha sido oc upado por In CongrcgRrión 
de H ijos del Corazón de Maria, CJUC han rcstnurndo la iglesJn. y comf' nza­
ro n n. reconstruir el conveuto· de nueva pluuta en estilo Im itación mu­
déjar. 

Bajando por la ca lle de San Pablo, se toma a la 
iz'luierda la calle de Santa Marta, para vis itar el 

CONVE NTO DE SANTA 111ARTA (PI. C. 5), que pre­
senta una portada de esti lo ojival florido, bollfsima, de 
f inos d el siglo x v, como toda su iglesia, que se ter1ninó 
en 1471. 

Como t odas las de s u tipo, la portada tiene un dintel 
sobre o l cual Wl arco apuntado, que corona un conopio, 
bajo cuyo topa dos g :mios parece n querer saHar sobre 
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e l visitante, es la. anr.azún fW1dmnontal para qu o ontre 
e11o, y flanqueado por d os estribos quo rematan en 
elegantes agujns prismáticas, se mueva con una belleza 
sin igual toda la decoración que e] gótiico florido pr o­
diga exubora.ntemen t.e . Es una. lindís imo. página de 
arto. 

Lo. nave de iglesia con nervíadw·as, y el ábside 
poligonaJ, n o encierran obras ele arte, salvo un San 
J erónimo, obra del escultor mallorquín B ellver, y un 
altar en e l presbiterio con las santas M arta y María 
pintado en 1729 por e l racionero don J uan de la Cruz 
Malina. 

Volviendo a la calle rle San Pablo, se ve desdo e llo , 
en la plazuela de Orivo, la portada de la casa de Jos 
Villalones (PI. C. 5 ), be lla casa del Renacimiento, ele es · 
tilo p latomsco, fechada en una cartela lateral en 1560, 
y sobro cuya casa hay cw·iosas tro.dkiones locales. 

Torminando la calle se llega a la plaza de San An­
clrós, en una de cuyas esquinas hay be1Jísima casa del 
siglo XVI, con portada del más puro Renacüniento, y 
a jimez en la esquina, do la misma época, con rnedallones 
de figuras en relieve, cuya casa es tal vez Ia de liernán 
Pérez de Oliva , famoso cordobés que fué rector ele la 
Universidad de Sala1nanca en e l siglo XVI. 

IGLESIA DE SAN ANDRÉS (PI. c. 5) 

l'nrece poderso asegurar que In basOica mozárabe existente en este Ju¡;zflr 
durant e la. dom,tnnclón Islamita fué la dcdlcada a ... an Zollo, en el bnrrJo de 
los tlraceros o bordadores de sedas. En eUa estudió ~an Eulogln y otros 
notables moz..imbes que aqui tenían uno de sus focos rcllp;iosos má.s intensos. 
Se pretende que habla sJdo fundada por el obispo Agaplo en 600. 

La iglesia. que construycm ' nn Fernando en el mismo lugar después de 
la lteconquJsta ha sido muy mod ificada. puesto que orlcntndu como todn!l 
elln.s de Poniente n Levante, fu ó atravesada perpendJcnla1m ente por 111 
actunllglesla en la. primera mitad del s J ~::Jo x.w, debida al obispo d011 
Ma rocUno SiurJ. 
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De la oo natrucclón del Xlt l ~;ó lu queda el ábK!do cen tral con,·ettldo en 
Sagra rio, cuya pla nta es poligonal, y su bóveda es netamente oHvn l. Ln 
rachada principal de este tlcmpo se sulst.ituyó n p riu clplos del xv1 por un 
hermoso arco de med io punto con decoración de Lrnnsición gótico¡)Jaterescn, 
qu e ha estado t apiado hnsta el niío 1928 que se descubrió. 

E l antig uo retu.blo que se conservaba e n la sacristfa 
y hace dos a ños se h a colocad o en una. nbsidiola Iat.eral 
a l Sagrario, es muy de principios del XVI, con la a.rma­
zón ya renacen tista, pero cuyas hermosas tablas t ienen 
fuerte sabor de p rün itivo. E l centro de este reta.blo esfiá. 
ocupado por dos estatuas, 1a Vi.rgen de la Asunción 
abajo y e l Crucificado a rriba, y a los lados cuatro pin­
turas e n tabla con fondo dorado y estofad o, de buena 
factura. T ambién se exhi ben en este lugar las dos puer· 
tecitas de la alacen a de la sacristía , d onde se guardaba 
la Sagrada Forma, acaso más antiguas que e l retablo, 
pero tambión con pintura en tabla, doradas por dentro 
y fuera, y con representaciones do santos a l óleo y de 
tamaño a lgo menor que e l acad érnico, poro de rnuy buena 
tnano. 

En esta ig lesia h~y otros buen os cuadros, como una 
Adoración de los Reyes, por Peña losa, e l discípulo de 
Céspedes; un San Roque del siglo XVI, y otras. En la 
sacristía se conserva tm pergamino con d onaciones de 
la R econquista y sello rodado del XIV. 

Están enterrados e n esta iglesia los p intores Antonio 
Ve la y Cobo de Guzmán, en 1676 y 1756, rospectiva· 
men te. 

La obra principal de esta iglesia, fac hada, torre y 
retablo mayor, son obra t erminada el año 173:J. 

Siguiendo el eje de la calle de San Pablo, hasta el 
Realejo, se tonta a la derecha la calle de 1\iuñices, para 
saür a la plaza de la ~fagdalena, donde está la iglesia de 
esto noJnbre. 

1~ 
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LA MAGDALENA (Pl. C. ü) 

Otra ig lesia. de la H.oconquist,a, cons t,ruícla por San 
Fernando, y d e las r1 ue ofrecen carácter m ás arcaico , 
dentro s iempre rle ]a. t ransición r omúnico .ojiva l. Tam­
b ién , corno t.odas las ele su t iemvo, a fines de l s iglo xvn 
se c ubri ó con yesos, molduronos b al'l'ocos y bóvedas 
de cm1.as, q ue ocu ltaron casi por comple t o su p ri mitivo 
e!=it ilo. 

Cn userva, como todas sns nnúlognR, el t ipo bnAlll f·Hl , orientndo n Le· 
vnnl(', cou planta de tres nnYcs , más alta In centml, terminadas en ábside, 
con bóvedas do nerviaduras. E l central cstl\ cubierto con lm retnblo clm· 
niguercseo, y de los laterales, s irven de sacrl stjn el del l:ttlo del l~Yangello 
y de nt.sunz:wa el de la Epfstoln. 
. La forma p r imiti va se observa muy blcn por el exterior, doutl e se notan 
los 1\bsidcs pol:gonales, y espec ialmente sus tres portadas, ,¡ (' ti pr1 adosado, 
n cua l más interesan tes. Son nbocinadas, de nt·co apunt.ndo, loroH n costi­
llas apoyad s en cn pitelcs en n ~.lt:coración románica, y fila s de puntas ll e 
diamante, o de dientes de s ierra f¡He lr-s dan mucho sabor. Ln ¡H'inci¡ml Ps­

t.abn tnpln tln y se descubrió (•J r~iío 1 fl28. 
En el Interior merecen C'Oll!'l i,U;niu'l!c: IM esculturas de In l\[ngdn lrJJa, 

Santa Lucia y Santa Bú.rbnm, rn P.l nlt:•r nmyor, obra del scvlllnno Pedro 
1)ur¡ue Cornejo; In estatua de Suu llat1olomé en su altar, obra- de mcdin.­
lios del xvr, procedente del hospital de su uombre; un cuadro de nlgl.in dis­
r f¡mlo de Céspedes sobre la puerta de In !'lncrist.ia; la ¡·ap i11a de los Armen­
l as o de In Virgen de Jos Dolores, fundada en 1413 por Alfón de Armentía 
que en ella. tie11e su eplt :uio; y In del Sagmrio, h nHl iHhL en 1520, en cuy-o 
exterio r t iene en un nicho un relieve c1uc reprcscntn. tos Santos Varones 
dt>poi!itltnllo el e:uhi.ver de Cristo en Jos brn?.<>s de la Virge n, revestida eu 
~ ~~ interior con tHloruos de madcm de un barroco exagerado. 

T. a torre rué coustruida a fi nes del siglo X\'111 por el ob iHpo don Anto­
uio Cuba. Jera y G6t1gora. l 'ut"<lc asegurarse que lns igles ia~ dr cate tipo en 
Córdoba carecen de camJl:lnado oli¡,;inal, y las que no tuv ieron un antiguo 
almi nar de mrz(1uib han Yisto constru ir su torre alg moH s iglos má:! t:lrdf'. 

La plaza de la .Magdalena, inmediata a la iglesia, 
q ue es nna de las más popula res <le Córdoba, fné hace 
algmws siglos la 1nás espf1cioso. d e Córdoba, y en e lla 
se celebra ron festPjos p opulares y re ligiosos, abriénd~se 
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en Ja 1nw·alla que lu limitaba. a Levant..e la puerta de 
Andújar, una de la.s más n otables de la ciudad, con la 
Torre de los Donceles, cuya alcaidia se v inculó siempre 
en lo más selecto de la nobleza cordobesa, y se demolió 
a mediados del siglo xrx. 

Casi frento a la antigua puerta de Andújar se le· 
vanta 

EL CARMEN CALZADO (PI. C. 7) 

De este hermoso convento de carmelitas, situado 
en el Campo de San Antón, quedo. lo más principal de 
su arquitectura, su fachada, un hermoso patio claus­
trado, y sobre toda· la iglesia, construida hacia 1580, 
y es un bello ejemplar mudéjar. 

Consta de una sola nave, bastante espaciosa y sin 
adornos, pero cubierta por w1o de los 1nejores arteso­
nados de lazo que hay en Córdoba. También es bello e l 
coro, sostenido por gráciles columnas de hierro retOI·cido. 

El retablo mayor, pintado en 1658 por Valdés L eal, 
es una grandiosa pi.ntm·a, de lo mejor que hizo este gran 
maestro, y que convierte a la iglesia por este hecho en 
un verdadero museo, digno de ser visitado por todo 
el mundo. R epresenta el lienzo central a San Elías 
arrebatado por el carro de fuego, con W1a composición, 
viveza y colorido que hacen de el1a una de las pinturas 
más mágníficas do Andalucía y acuso la m ejOI· de Cór­
d oba . A los lados, figuran en el retablo San Rafael y 
San ~1\Iiguel, San Acisclo y Santa Victoria, las cabezas 
cortadas do San Juan y San Pablo, que son la especia­
lidad de este piutor, y dos h istorias do la vida do EHas, 
Y en e l zócalo cuatro santos de medio cutupo mártires 
de la Orden. El coronamiento, la Vu·gen del Carmen 
protegiendo con s u manto a varios santos cal'meJitas. 

Desdo el Rea lejo, en vez de continuar el Itinerario 
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anteriol', so puede continua!' rectamente, pasando 
junto al convente de Santa Maria de G•·acia (PI. B. 6), 
construído en 1601. Este convento forma esquina con la 
calle que condu ce üunediatamente a la iglesia de San 
Rctfael (PI. B. 6), el Arcángel Custod io de Córdoba, de 
gran devoción popular, cuya iglesia se con struyó de 
estilo neoclásico a fines del siglo XVIII, y tiene la bella 
esc ul tura del titular, obra del cordobés Gómez de San­
doval. 

Cercano a Sau Rafael, en plazuela inmediata, está el 
cont·ento de Jesús Naza1·eno (Pl. B. 6), con hermosas pin­
ttuas de Castillo. 

Continuando la calle de Santa Maria de Gracia 
está la 

IGLESIA DE SAN LORENZO (Pl. B . 7) 

Enclavada en uno do los barrios más populares de 
Córdoba, estn iglesia de la Reconquista es notable, 
sobre todo por el bellísimo rosetón ojival de su ima· 
frente. Se . ha cliscuticlo mucho la antigüedad ele su 
torre, así cmno la paLria del Lilular, que se ha pretendi­
do que fuera cordobés. La tone fué leva11tada en 1555 
según una inscripción que hay on elJa, en la que además 
consta ol nombre del rector obrero licenrio.do Alvaro 
Ruiz de Torres, y es de estilo grecorromano. 

Esta. Iglesia ha sufrido numerosas reformas, guardándose recuerdo de laK 
sufridns en 1517, en tiem¡1os del obi~JJO don Alonso 1\fanrique, COII Siru yén · 
dose uu coro con toda. la Pasión eflculpida; en 1555 que se levantó ht torre; 
en 1087 que ee reforma tot.alme ute el intf'rlor, tnpa ndo el artesonado C'OD 
bóveda , rcdondl·ando Jos arcos oj ivos , poniendo mohluro neíl barrocos en 
las pllasuas y quitándole tcdo su car:'ttter. 

Comtl In¡:: demás de 511 tiempo. e:t de tr:uudc ón romá nico-gó ica, Y planta 
de trcl'nnves terminadas en á.bsides. s endo la central más al la Y ancha qnc 
lns laternlr¡;.. Los ábí! id f'ft Hon poligonales, de bóvedas co u tlcrvindmn ojival. 

Las JlUertas son aboc·nadas corno en las otras iglesias de In Reconquista, 

1 
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con colu mnas, ca piteles y COHtlllas o Wros del ar·cn román i co-o~ .\les, ador· 
na<Jas con ¡1Untns {le d inmaote en JTL Jlrlmcr nervlndura del .aleo . En los 
costa d o .~ tic la iglcs·a se nbren \'cntn.mu~ ojivales tan estrechas que parecen 
snctcrn~ de un so lo arco, con Ull t·osct.onclllo e n liL parte SLIJlerior que a pa.· 
rece co l ~ado de un grueso co rdón. 

Ln J)nerta prl ndpal está. casi tapada por un porche, acaso contempo­
rtí.neo, o 110r lo menos del s' glo XIV, que el pnsndo fl íío de 1928 ha sido re­
construido en sus pilares y descubiertos los arcos tapiados. Sohrc él :-a pa­
rece el maguífico rosetón antes mencionado, formado por sois toros en di s­
nl"uuc'ó tl forman do t>l marco, y en su in terior nn rosetoncillo centrnl del 
11ue parten a rcos a pun tados nH.racJrculnre s que se t.l ll t relnznn formnndu 
uun. bellísima. co mb.tHlc'ón, estando apoyados sobrf\ ligerns column illa~. 

F..l conjunto del rosctó u es mng tuf ico. 
E l retablo mayoz;/s del siglo xnr, y sus pitltun.s, q ue representan Iln· 

sajes de In vida de San Lorenzo, son muy buenas. E n lo al to están el Cru­
c ificado, San .Tunn y In :\r:lgdn!cnn. 

Esta lglcs· a t iene ocul tos sus más Interesantes rn~gos a rt!sc.icos , que 
son hu~ Pinturas murales y olMtcsonado. 

Este, que se conscn •n bastante com pleto , e>~ una mng111fica cub i1·rta. 
1\ (.' tnceria. mudéjnt·. 

Las p'nturas mu rales dPhieron .rccuhrlr ncnso gmn p:Hte de in. lgl e-
• s la . ~Oflotros las hemos v isto sobre el gran arco toral, I>Or cinl:L de In, ac­

tual bó\'cda, e n el que est.1. la fig urtt del Padre Etc rr~ o; en las J)UtntccJllns 
la terales de ingreso ni á bside central, en el :'lbs ide de hL Epfstol!l. (que fue ­
ron tlestruidn~ im¡)cnsmla mcntc ::a.l arranca¡· el enlucit1o hace pocos ai'l.os, 
estando todo encalado) y, espec ialmente, en todo el ábs ide ccntml, cuyo 
i nterior esUl p in t,ndo con hermosas Figuras, (' JI dos fila~ Supcrpuest..-.s, que 
acaso reprcsc ntien el apostolado, tlero mu y d ifíciles de COJJtemplor lJOr de· 
j a r el retablo un ~spnc io muy cstn-cho contra. la. pared , habiéndolas ad e­
más mutilado mucho lo s soportes dd mismo t'etablo al cmpotrnrlos en el 
muro. Esta~ pinturas, contemporánea s de las 1le otras igles:as, como San 
~ lco láa de in Villa, son de Cines del xrv, o más b'en muy de pri ncipios del xv. 
y de gr<Ln intcréli pa ra ]!l. hi storia de hL pintura. a udnlm:a. 

Continuando la caUe }fayor do San I .. orenzo se ve , 
a la derecha , la igl6sia moderna de los Salesian os, y ya 
saliendo a l s it,io de la derribada puerta de Plasencia , 
frente a l cuartel do Caballería del M anubial, está el 
convento de los Padres de Gracia (Pl. A. 7), fundad o 
en 1607, cuya fachada es ele Hneas trist,os. En su inte · 
ri or t iene las cuatro escultiuras de los Evangelistas en 
los ángulos del crucero, pm· el escultor Sandoval, una 
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Concepción ele P edro R oklán en un altar del lado del 
Evange lio, y dos esculturas góticas del xv que se con · 
servan en la sacristfa. Están enterrad os en esta iglesia 
e l escultor Sandoval y e l notable astrónomo cordobés 
don Gonzalo Anton io Serrano. 

ITINERARIO H 

Desde el Gran Capitán, tomando por la calle de 
Góngora, inmediata a l Palacio de Justicia, se llega a la. 

IGLESIA DE SAN MIGUEL (PI. C. 4) 

Es también iglesia de la Reconquista, construí<ia 
por San Fernando, del mismo estilo de transición romá­
nica al ojival. Fué muy modificado su interior en 1749, 
cmno casi todos los demás templos. 

S u fachada principal es análoga a las de su tipo, 
con arco abocinaño, y capitelillos románicos. Su ros6tón 
centra.} es muy a labado, pero en vez de ser restaurado 
le han colocado una ventann., destruyendo todo su 
carácter. Los rosetones latera1es presentan la particula ­
r idad de tener engastados trozos de azulejos, como ya 
indicamos a l hablar de Santiallo. 

Es bellísima la portadita lateral del lado de la Epf-. 
tola, muy representada en las guias, que aunque muti .. 
lado el arco, es de un carácter mudéjar muy gracioso 
con mucho recuerdo ele! a rte califal. 

Lo más interesante del interior es la capilla del 
Baptisterio, mandacla restaumr por el obi•po fray 
Ceferino González a fines do! siglo pasado, y merece­
dora de un profundo estudio, por su curiosa bóveda y 
trompas de los ángulos, que ofrecen en ella recuerdos 
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de arquitectura cisterciense según algunos, e influjos 
almohades en los capiteles de palmetas, según otros. 
En ella hay w1as pum·tas ojivales con relieves de San 
Pedro y San Pablo de mucho interés. 

El retablo mayor es de m.1rmol rojo co n adorno!! de otros colores, y 
esculturas de San Zoilo y Santa Lucía, y por cima el t itular con San Ua­
fa.c l y San Gabriel, ob ra de Jose Cano estas últimas, rematando con un 
rel c·•e que rc}lreaenta la Asunción. A los lados, dos buenos cuadros, atri­
buidos a .Nm.énez de llkscas, que rep resentan a .Jacob recibiendo la túnica 
ensangrentada de José, y el ent ierro de Cristo. 

En la nave de la Epist.ola, están: la antigua.. capilla de San Zoilo, con 
el Cristo de In Prov dencia; otro altar moderno con Jea(¡¡¡ del Consuelo y 
la. caplUa del Bautismo. Pasada la. portada. exterior hay una alacena, en 
cuyo Interior existe un htmnoso fresco de principios del siglo XVI , firmado. 

Los altares colaterales, en la nave principal, tienen retablos barrocos 
llorados, uno co n la Virgen de Belén, de linda talla, y otro con San J osé 
y San Antonio más arriba. La. mencionad:~ Virgen es del esculf.<lr cordo~ 
bé~ Gdmtz d6 Sa11dova l. 

En 111. na.ve del .Evangelio se hallan: el ábside de cabecera, reformado 
al gusto barroco en 17ül, con la capilla del Sagrario, en cuyo retablo hay 
cuatro cuadro@ con la Virgen de las Angustias, la Cena, la Oración y la 
l'rislón en el Huerto , los dos O.Jtlmos del cordobés Diego M011.roy; y además 
einco pequeñas esculturas de San Antonio en el centro, la Virgen, San 
Joaé, Santa Ana y San Joaqufn; y otros cuadros. Más abajo está. el a ltar 
de las Animas, y a Jop pies de la nave una capilla sin cuJt,o del xvu. 

Siguiendo por detrás de la iglesia, por la calle de 
San Zoilo, se ve la portadita barroca., fechada en 1740, 
ele la ermita (1'1. C. 4) de este nombre, lugar muy in­
teresante para la tradición piadosa de Córdoba, porque 
se supone que por aquí padecieron martir io muchos 
!->antes de la época romana . 

Continuanllo lo, cniJo de Torres Cabrera y pasando 
junto a In casa del conde de este título, qbra dol siglo 
pasado, y la plazuela de las Doblas, se alcan7.a la Plaza 
de los Dolores (P!. B . 4), una de las quo tienen más 

- carácter en Córdoba, por su silencio y austeridad . E11 

1nedio tirne nn Cristo de la Agon la. A un Indo se le­
vantn la gran mole del co,,vcnto Jiospital de los D olo-

1 
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res, cuya Virgen tiene 1111 culto muy popular en Córdoba 
Y guarda un verdadero tesoro en joyas y vestimenta; 
enfrente el convento de Capuchinos, fundado también 
en e l siglo xvu, como el anterior, con hermosa huerta. 
sobre la mtu·a11a divisoria. de la ciudad. Tiene a. la en · 
trada unas magníficas puertas mudéjares de lazo, gro­
Sel'amente repintadas. 

Se baja por la OullBta del Bailio, desde la cual puede 
verse la portada principal de la casa solariega de los 
Fer11.ández de Có1·do ba, de principios de] siglo xvr, 
con beJJis ima decoración plateresca en el timpano de 
nn arco conopia l. 

Al final de la cuesta se torna a la derecha la calle 
de Juan Rufo, pasando por la típica Fonseca, y si· 
guiendo por las Rejas de Don Gome, a visitar la. 

IGLESIA DE SAN AGUSTíN (PI. B. 6) 

La iglesia do este convento se construyó a principios 
del siglo xxv, y los restos arquitectónicos que subsisten 
de 1a época original, como e l ábside, son de e legantes 
nerviaduras góticas. 

En el siglo xvr se reformó de manera tan completa 
que perdió su antigua traza, dándole Ja de cruz latina, 
eJevanrlo la bóveda del crucero y cor tando con entre~ 
suelos las naves laterales, pero decoran do todo e l templo 
en estilo plateresco y pin tando a l fresco todos sus muros 
y espacios lisos por mano de los buenos pintores Cria­
tóba.l Vela y Juan L uis Zambrano , con lo cual se con ­
v irt ió en \Ula de las iglesias más be1las de Córdoba, 
todavía digna de visitarse a pesar de las tristes vicisi· 
tudes sufridas en el transcurso de los años, puesto que, 
durante Jn. guena. de la Independencia, los fra.nceses 
hici'='ron de ella un pajar, destruyendo muchas de sus 
pinturas y adornos. 
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La decoración pintada en dorado eobre fondo blanco en toda In Iglesia 
es de un bello efecto. De las pinturas referidas merecen scftalarse: en los 
lunetas de la ca pllla mayor Jos Santos Juanes Bautista y Evan¡;z:elist.a, la 
conver11 lón de San Agustín y otros milagros, obrn de Vela . E n el coro, va­
rios sant-os de tamafto mayor que el natural, como San Acisclo, San Este­
ban, Santa Flora y Santa Marla, obra de Zarnbrnno; en tos machones, Imá­
genes de profetas de cuerpo entero , de Vela, así como las h istori as repre ­
senta<1as en los muro11 y la mn.gnfrJca. Virgen de la Concepción que hay en 
el techo a la entrada d(' la Iglesia . .BaJo el coro y los órganos corre uua ga­
lería sostenida por magníficos canes ornamentados. 

Se conserva de notable en este templo la VIrgen de las Angustias . de 
J"·''" -1, .\11'! 1', y una bueno. estatua, anónima, de San Agustfn en la ca.· 
pUJa. mayor, La huída. a Egipto, cuadro de don },ranelsco Agustín Oran­
de, y So.n Joaqufn oferente de .Niño de Gucvcra. En la !'ncristfa hay un 
Entierro rü Cristo que es de los mejores cundros de Castillo. 

La lista de obras de arte que este rico convento tenln ero. numerosa., 
pero de ellns no se conserva ni el rec uerdo de AU paradero. Ha. s ido de los 
templos de Córdoba más devastados , y sólo conserva su belleza plateresca 
de buen estilo 

Regresando por la calle Rejas de Don Gome, se 
rodea la 

CASA DEL MARQUÉS DE VIANA (PI. B. 5) 

Es llamada <de las rejas de Don Come•, y ha sido 
reparada por el fallecido marqués de Vio.na, quien 
comenzó a atesorar en ella bellísimas colecciones de 
arte. 

Su portada, sobre el ángulo de una plazoleta, es de 
e legante traza y de tipo miguelangelesco, con arco adin ­
telado, frontón partido, acróteras con estatuas, sus­
tentando una el escudo de los Argotes y otra el de los 
l?igueroas, balcón con perfiles de molduras clásicas 
coronadas por otro frontón curvo y partido, sobre el 
cual so incorporan dos figuras con el brazo alzado hacia 
el escudo de los Córdobas que campea en el centro. 

El patio de entmda conserva todo el sabor antiguo 
del toscano andaluz, tan abundante en las casas de 
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Córd?ba. Es el patio del siglo xvn, con palmeras y 
Jazmmes, y galerías empach adas con mosaico de pe­
queños guijos. Tiene la casa un total de catorce patios 
de gran belleza, con perfiles de bojes, a1·cos de cipreses, 
naranjos en espaldera y ca.ntari.nos surtidores. También 
en la._ p lanta baja tiene a lgWla estancia pintada., y un 
mosaiCo romano .Procedente de Moratalla., en la esta­
ción de Rornachuelos. 
. .Lo. escalera. principal ea hermos"a y la cubre Wl magní· 

fwo a r tesonado de lazo, ochava.do, con fuerte poli­
cro~fa ~e rojo y oro. Tiene en la p lanta alta espaciosas 
habttacwnes: una con rica armadura de lazo ochavada 
Y cubriendo planta I'ectangular; otra con a.rtesonado 
Renacimiento en forma d e bóveda t·ebaja da y caseto­
nes exagonales; salón Luis XV de fino gusto; gabinete 
con pinturas murales de sepias al óleo, repÍ'esenta.ndo 
composiciones de dibujos de Goya; biblioteca con es ­
tucado moderno, y otras interesantes. 

Entre las colecciones de arte son de notar: la de 
yttadamecilea, acaso la mejor de España actualmente, 
que fué de don Anastasio Páramo, y en la que se admira 
una hermosa colección, única en Córdoba, de los fa ­
mosos cueros labrados y pintados que tanta fama y 
riqueza dieron a. esta ciudad ; la de azulejeria, con ejem­
plares desde el siglo XIII¡ la biblioteca venatoria; la de 
platería cordobesa., en la que se admiran a1gw109 cu· 
riosos ejemplares de filigrana tan característicos de 
la orfebrería cordobesa. 
. ·Tomando la calle de Santa Isabel (PI. B. ó), so vi· 

s1ta el convento de este nmnbre, con un belio patio de 
entrada, con cipreses. So fundó en 1491. Su techo e• 
de a rtesonado y el ábside recubierto de Yesería . 

En el a ltar mayor hay por cima del tabernáculo tma 
Visitación de Antonio del Cast·illo . Tiene otros buenos 
cuadros y poseo m uchas re liquias. 

¡ 
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Casi frontera a l convento está. la iglesia de 

SANTA MARINA (Pl. B. 5) 

Entre las iglesias de la Reconquista, Santa .Marina 
es la. que conserva. más sabor, especialmente en s u fa­
chada principal, que presenta cuatro botarates que le dan 
aspecto de fortaleza, con claraboyas entre ellos y ro­
setón central. 

Las portadas que tie ne 1100 tres, todas abocinadas y adomndas de ner· 
viadu ra s sustentadas en medias columnJllas coronadas por capiteles ador· 
nadas de hojarasca de mucho sabor románico. Todos los arcos son llgf'ra­
mente apuntados. 

La portada norte, del Indo del Eva.n¡clio, tiene entre la puerta y l a:-~ 

ncrv laduras del arco unn, fila de die ntes de sierra formados po r un cordóu 
resaltado. Los capiteles tieneu abundante representación humana y ani­
mal. :Esta port...-. da cst.t coronada por un gablete muy puntiHgudo flanqueado 
por una h ller:t dP puntas de dhnnante r ostenta en el ángulo superior un 
nicho con arco frl:'bolado y ojival. La pnerta está flanquendn por do11 hotn­
rPles adornados co n puntas de diamante y contarlos. 

n e laR t-res naves que compoucn Ja iglesia, la cE:nt.ral C:'J bastante roáiS 
~;:l evada, abriéndose en su!! muros, por rima de l&s cubiertas laterales, uno~ 

ventanales góticos , hoy tapiados, qur harfnu rle ella la más clara y huni· 
nosa iglesia de su tiempo. 

J-os tres áb::!ldes que term.Jnan las nRVed ISOH poligona les y cubiclt0!-1 
con bóvedas de ncrv ladura. En cada lado del ábside hay una ventana Io.r­
guísima de doble nrco, y tudas ellas cerradas con celosías de piedra y bclH­
simas labores geométri ca~. 

J.A. nave central tienl' J:trtesonndo, y la >1 laterales alfarjes, cuble:rto todo 
1'11o por bóvedas de y-eso del xvm. 
~~ Mereoen mencionarse: el retablo de la. Yirgen del Rosario, en el llbslde 
tl~ l Evangelio, fundado 11o1· el cnp!táu Alon~o d.c Benavides, con hc:rmo­
s.as pi nturas de Antonio del Castillo. en las qu(' I!Obresa.len San Juan Y San 
Pedro Alcántara.; en la nave del Evangelio una hermosa pintura de ~nta 
Marina, obra de frny Juan del Santfsimo 811Crtl.IDento, en 1678; la Virgen 
de la J,nz, bcllis lma escultura del cordobé:. Gdmez ck Sandoval; la capJlla. 
rle los Orozcos, con bella portada de yesería mudéjar de l xv, formada por 
un arco angrclado co u entablamento al mcdinado e Inscripción decoratiYa . 

Tuvieron aquí ente1·ramiento principales fR milifls de la nobleza cordo­
besa, y como dato curio.w daremos el de dofin !\{a.ría Isidra de Guzmán , 

ITI~BRARTO H 119 

marquesa de Guadalcáw.r, enterrada en la capilla mayor, que fué doctora 
.por Jn Universidad de Alcalá. y académica de in Es"afl.oln y murió a los 
treinta. y c inco años. 

l.a torre de la Iglesia. la hizo const.rnir a mediados del siglo xn el obls¡Jo 
don Loor){)ldo de AusLrln, reparada en el año 1680 de los desperfectos que le 
ca.usó un te rreu•oto. ];;n los uiios 1761 a li56 se hic ieron gra ndes rctormas 
en todo el tem plo. poniéndolo a. la. moda b~~.rroca y recubriendo sus pilares 
y techos con yeserías de lo. época. En 1880 un gran Incend io destruyó e l 
retablo del altm· mayor, y a.un alcanzó parte del oculto artesonado, ocu­
pá ud ose en restaurar la. igles io. el !:ut.blo oblspQ a la sazón fray Cefe rl uo Gon· 
ztl. lez, que le devolvió bastante de su c..·uil.<'ter prímttivo, qu á.ndole casi 
todos los ndiLamentos barrocos a excepc ón de las bóvedas que a flu sub­
s lstPn. 

Si .se q ultll'e vrolongar ~::~. lgo e l paseo, se toJua la calle 
J"\fayor de Santa :i\Iari..na a salir por la an t ig ua y denuidn 
puerta de Oolodro, anLe 1a cual se levanta el convento 
de San Cayetano (PI. A. 5), en una eminencia, q ue es de 
cnrmeli tas descalzos, fundado en 1580 por San Juan 
de la Cruz y terminado en 1614. La iglesia es de estilo 
grecorromano y toda olla pintada n.l óleo por el carmeli­
ta j1·c¿y Juctn clel Santisimo Sacramento, representando 
asw1tos de las vidas de Sau Juan de la Cruz y de Santa 
Teresa. También conservan una .Magdalena de interés~ 
obra del hermano Adriano, de la primera mitad del 
siglo XVII. 

Desde ac¡ ui se camina a pasar bajo la Torre de la 
Malmuerta (PI. A. 4), torre albarrana de la muralla de 
la ciudad, construida a princi1Jios del xv, sobre la cual 
se han urdido numerosas tradiciones populares, y es la 
base del suceso de los Comendadores de Córdoba. 

Al otro lado de los jardines que ocupan la pl aza de 
Colón se levanta la extensa fachada de 

LA MERCED (PI. A. y B. 4) 

En e l Campo del 1nismo nOJnbre, o p laza de Colón, 
levanta su extensa. fachada barroca el antiguo convento 
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de m ercedarios, hoy Casa Hospicio. La portada es 
chur rigueresca. de 1745. 

F.l edificio es muy extenso y tiene un gran patio 
clnustrado de bella traza, otro interior de estilo Rena­
cimiento y amplia iglesia, toda batToca, con los brazos 
del crucero cubiertos por medias n aranjas. 

Lo más notable de ésta son las esculiurns del a ltar 
mayor, todas de Gómez Sandoval,· y en altares cola­
terales la Virgen del Socorro y la beata Mariana de 
J esí1s, y la Virgen del coro en una capilla, todas del 
misn1o escultor cordobés. También ltay en esta iglesia 
varios cuadros del pintor Oobo de Ouzm.án con la vida 
de San Pedro Nolasco, y un Crucifijo de bastante anti­
güedad, acaso del XIV, que sería la escultura más an­
tigua de Córdoba . 

.Este convento que fundó San Fernando, el cual donó a Jos fm11es un 
palac io árabe y una basOica. dedicada a Santa Eulalia. que habin en este 
lugar, no conserva nada de su arquitectura original. 

S emprc que se remueven sus · imientos se hallan antigüedades , gene· 
mlmente romanas, como una cripta que está bajo la escu lera de servicio 
del segundo patio, descubierta ya dos veces y vuelta a tapar. 

Además de otros hallazgos, el año 19~7 se ha encontrado un magnifico 
motair.o romano, que es el pavimento completo de una habitación, en cuyo 
cuadro centro! Jlre~enta la Victor·a en una cuádrfga. Ha a· do dejado al 
deilcubierto para que puedn ser vls:tado. Se continuaba con otros mosaJ. 
coa que no han sido explorados, así como han quedado tapados otro!! ejem­
plares de mosaico romano vistos en la. cimentación de las casas próximas. 

Cuenta Ia t.ro.dición que en este convento se hos­
pedó Cristóbal Colón. 

Cualquiera de los Itinerarios señalados ocupa lu 
ffiañana o la tarde comp1et,as, por lo cual se deja sin 
señalar un regreso fijo, para que el visitante pueda 
contemplar otros lugares o rincones no señalados espe- ' 
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ciallnente, y quo le sorprenderán con la gracia de lo 
inesperado, puesto que Córdoba es fértil en sitios evoca. 
dores, y la amabilidad y deferencia de sus habitantes 
(apurte de las indicaciones de Jos agentes de la auto­
ridad) facilitan la marcha por sus tortuosas calles y 
p lazas, no teniendo necesidad 1nuchas veces de con. 
sulter la guia o el plano. 
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MEDINA AZ.ZAHARA 

(Declarado Monumento Nacional en 12 de julio de 1923) 

La ciudad (Medina, ciudad amurallada) de Az-Zahara 
fué una maravillosa creación principesca de los califas 
que reinaron en Córdoba, capi tal Uc la E spai"ia rnusul­
mana en el siglo x. 

El califa Abderrahmán Ul, a l cual Jos cronistas 
árabes Uarnan An-nassir, deseoso que sus obras perdu­
rasen y iueran asombro de los siglos , fWldó a l pie de la 
Sien a de Córdoba esta ciudad para vivir en ella con la 
corte y altos dignatarios. La tradición poética cuenta 
qu e se fundó por el deseo de una favorita llamada 
Az-Zahara, cuyo nmnbre lle va la ciudad. Otros traducen 
de Medina Az-Zahara, <la ciudad de la flor, la ciudad 
florida» . El mon te a cuyo p ie está construida era Yebel­
Alarus, o 1nonte de la Novia. 

La construcción comenzó e l afio 936 de C. Los 
cronistas musulmanes relatan al por menor Jos arqui· 
tectos, obrero~, jornales, materiales y tesoros que se 
emplearon en levnntnr la mansión fastuosa. ~ales 1-e. 
latos se tuvieron como producto de la fantasía oriental, 
hasta que e n nuestros dias las E-xcava-ciones que se 
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vienen practicando han venido a dem ostrar su exa c· 
t itud. 

Los p lanos de lv.Iedina Az-Zahara fueron trazados por 
e l más hábil a rqui tecto de Bi:roncio (Constantinopla). 
Se gastaban diariamente en la construcción seis mil 

• sillares de piedra labrada (la fo•ma de construir el 
nparejo es t ípica, alternando los sillares colocados 
longitudinalmente con los transversales, dando con 
ello una gran trabazón a l sisterna, llamado de •soga 
y t izón• ), sin contar la piedra tosca y ladrillo. Conduelan 
estos materiales J .400 acémilas: los 400 camellos del 
califa, y 1.000 mulas de alquile,·. Cada tres -días se 
consumían 10.000 cargas de cal y yeso . liabia más de 
4.300 col umnas, traidas algunas de Roma, 1 9 de tierras 
de Afranc (de Karbona), 140 regaladas por e l emperador 
bizantino, y 1.0 13 de má.J:mol verde y J'OSa t raídas de 
Cartago, Túnez y ot ras p lazas africanas, siendo las 
demás extraídas de co.nteras del Audalus (España 
lllUSulmana), como las de tnárrnol negro y blanco de 
Tanagona y Almerfa. y las de Ju.ármo1 rle aguas de 
Raya (Málaga) . 

Hubía. 10.000 o breros musul manes y eslavos (cris­
tianos europeos en general) t rabaj ando diariamente, 
con jornales de un. Llirhe1n y dil'hem y med io . An ua l­
mente se gastaron 300.000 dinares de oro J urante e l 
reinado de AUderrahmó.n, y durante los veinticinco 
años q ue duraron las obra.C3 en este l'Oinado se gastaron 
e n aquellos palacios siete millones y medio de dinares 
(suponia Mr. Dozy que el d innr equivalia a poco más 
de ! 00 fl'ancos del valor normal ele la actual moneda: 
las cifras citadas equivalen, pues, u. 35 millones de 
francos anuales, y a 825 m illones en t,otal, respectiva­
mente). El sucesor, Alháquem II, con tinu ó amplia­
men te las obras, hasta e l extremo que la mayor(n. do 
las inscripciones encontrad as se refie rPn a él. Asegúrase 
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que las hojas de las puertas eran 15.000, revestidas de 
plancha de hien·o bruñido o de cobre dorado y pla· 
toado. Sufro.góse este inmenso gust.o con el tercio de 
las rentas del Imperio cordobés que so destinaba a 
construcciones y obras públicas. 

.l\fedina Az-Zo.hara fu6 la ntn.nsión cortesana del ca­
lifa Abderrahmlin III, que recibió en ella numerosas 
embajadas de los Estados y príncipes del Norte africano 
so1netidos a su yugo; la embajada verdaderum ~nte 

excepcional de la reina 'l'ota de Navarra con s u nieto 
Sancho el Craso, que fué curado de s u obesidad por los 
médicos mus ulmanes do Ja corto cordobesa; la embajada 
traída por Juan de Gorz del rey Otón de Alemania; la 
de e nviados del emperad or de Bizancio, con los que se 
cambiaron presentes de r iqueza s in par, y otras mu­
chas, y en cuya mansión torminó sus días aquel soberano. 

También residió en ella el sucesor A!háquem II, 
el rey sabio de los musulmanes españoles, que siguió 
recibiendo numerosas embajadas, incluso a reyes en 
persona, corno Ordoño IV de Gulicia. que venían a 
establecer pactos o a rendir vasallaje. E l h ij o de aquél, 
llixem II, tuvo en .l\fedino. Az·Zahara ~:>u cá.rcel dorada 
entre delicias de harén, en tanto que gobernaba Espaíia 
su háchib e l gran Ahuanzo1·. 

.Medina Az-Zahara gozó de corta existencia. l!:n el 
año 1010 fué saqueada e incendiada a consecuencia de 
enconadas luchas civiles, y a.unque otros califas pos­
teriores quisieron restaurarla , su trabajo fué efímero, 
y con la ruina del califato de Córdoba sobrevino tam­
bién el abandono y ruina de la encantadora ciudad, 
que se vió convertida en asilo de vagabuudos y en 
cantera de donde extrae1· materiales de construe~ióu 

dm-ante los siglos s ucesivos. Cua.nllo Córdoba fué con· 
quistada por los cristianos en el s iglo .xni, no quedaba 
apenas ni e1 recuerdo de su nombre. 

= 
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Ha sido obra casi de nuestros días encontrru_· la 
ci udad califal tan cantada por los poetas e historia· 
dores n1u.~ulmanes. Y hasta que los oruditos espa11oles 
no t radujeron las crónicas arábigas no se pudo fi jar 
exactamente el emplazamiento de Medina Az·Zahara 
que estaba soterrada. En el año 1853 don Pedro de 
.Madraza determinó su emplazamien to. En 1910 , a los 
nueve siglos justos de su destrucción, e l Estado español 
inicia las excavaciones, dirigidas comPetente Y sabia ­
mente por el director ele la Escuela de Arquitectm-a de 
Madrid, don Ricardo Velázquez Bosco. En e l año 1924 
el arquitecto rlon Félix Hernánclez, de 1a Comisión 
dil'ectora ele lo.s excavaciones, ha ]evantado el plano 
general de la c iudad, con su recinto amut·allaclo com­
p leto , que equivale al definitivo descubrimiento de la 
misma. 

Relnctonando lo excavado basta el dín con las descripc iones de los h is­
toria.doreM mullulmnnes, se deduce fBcllment.e la distribución ~cneral. Toda 
In ciudad es un rec into rootangular, de unos 1.500 metros de longitud, por 
unos 750 de anchura, encerro.do en dos potent..~s murallas de cinco metros 
de espesor con pasadizo cto~ntra l de otros cinco metros de fLnchura próxi­
mamente. Tenía eF.tc rec into numerosas torrea y cubo~ de mura: a. alme­
nas. fosos, pasos de guardia. y todas las caract.erlsticas de la! ciudades Y 
forta.lezae medlevnlrs. 

Lo. ciudad estabn. escalonada en tres pisos al pie de la montaña (como 
una blanca doncella en '' rfL:r.os tle un etiope, d icen los cronistas rnnaulma· 
nes), r:on rccint.o~:~ amurallados que separaban a. su vez unos de otros aque-­
llos pisos, y los prtucipnlcs departamentos o dlvl!llones de la poblarlón. 

En la parte má.s elevada e3tn.b:~. la mansión partic ul ar del cal lfn <Káur 
al Joll\fá , el A.lcá7..ar de tos Califas), excavada en gran parte, Igualmente de­
fendida por mmallas quo in. sepa.rahan del re1:1to, ooo pavimentos de bellos 
dibujos y paredes decoradas profusamente co n p!('(lra labrada. 

Por bajo de este recinto hay un extenso grupo do ed lltcaciones. sin fU:· 

cavar aún, destl ua.das principalmente o. d opondenclas admlnistratints, 
donde tal vez estén la casa de la moneda o ceca, granero~t, oficinas pObli-

cnsM_~:·h&cia Occidente, todo ello siu excavar, había jardines Y casas, tal 
vez el harén. 

También en Ja. parte su¡lorJor y cu lo mi\,all oriental estaban los gran~ 

1 
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des u lones de corte , el mexuar , para recepciones y embaJadas. Eran tres, 
. de ma.gní lea grandeza, donde el fasto arqnltcctónlco se derrochó pródf8a­

roentc. Está. enteramente excavado el IIlÁ8 occidental (llamado ahora 
s~tlón del Trono), destinado a recibir las personas que habían de visitar al 
califa., y consta de cinco espaciosas naves de am)11fa. oomunlcación por nr­
querfas y puertas, con una. extensa nave delante. 

Estos pabellones estaban separados por jardines y tenían delante am­
plla.s terraza.13 que llegaban hasta el adarve del recinto amurallado de la 
divlsorla central, que má& abajo está al descubierto (p!lseo de ronda bajo). 

El más portentoso era el Salón central o Salón de la. Jura , a:Qn s in ex­
ca.var, donde se bacía la proclamiLclón de los soberanos, con admirables 
mármoles taraceados de" rubíe:~ y perlu, y pendiente del techo una perla 
de incomparable ta.mai'io y valor, reg1 ln del ernpcra<lor griego Constantino 
Porflrogénlto. Las t ejas de este pabellón era n de plata y oro alternadas, y 
en eu centro t.enfa una fuente de aroguo , que, herida por los rayos del sol. 
deslumbraba a Jos vlslta.ntes. 

l!ll te rcer salón, el más oriental, también sin excavar a.Qn , era lla.mado 
el SaJón de la. !amiUarlddd lo' el solaz, y presentaba en su centro una fuentR 
de mármol \'Crd c trafd& de Siria, en la que vertfan el 3.BUB doce figuras 
de anlm.B.les hechas de oro bermejo, incrustadas de perlas y exquiRJta pe­
d.rerfa, fabricada¡;; en los talleres reales de Córdoba, que representaban 
un león, un ciervo (acaso el que se conserva en el ~fuseo Arqueológico de 
Córdoba), un cocodrilo, un águila, un drag6n , una paloma, un halcón, un 
pavo rea l, una ga llfna, un gallo, un milano y un buitre. En este pabe11ón 
rec ib ió Alhá.qnem II a Ordofio IV de Galicla., que sufrió un desvan~t:'i· 

miento, no se sabe si rMI o ficticio, &1 contemplar las riquezas aUi acumu­
ladas. 

Elementos Importantes eran t.ambién en Modlnn A~·Zahara, el pabellón 
meridional, elegante quiosco que establl en la explnnada central que do­
mina toda la ciudad y sus jardlnci"; y la i\[e:r.qultn, templo de mara.vJIIosa. 
estructura, labrada sólo en cuarenta '1 ocho díaa, y en el que se emplearon 
diariamente mil obreros de los nuh aelectos de los tn.Heres cnlifo.les. Se sos· 
¡lecha que la llczqulta. está situada aliado oriental de esta expln.uada o azo­
tea merid ional que acabamos de citar. 

ror ülthno, en toda la parte baja de la ciudad de Az.Zahara, dedicada en 
su porción central a jardi nea, casas de fleru y estanques donde se criaban 
numerosos peces, cuya manutención exlgfa seis mH panecillos dlnrlos, exfs · 
ti ll o Ja¡¡ casas para la servidumbre, eunucos y guardias y cuarteles para tro­
pas, albergando cerca de cuatro mil de los primeros, y doce mil soldadof! 
ricamente \'estfdos, con espadas }' cinturones dorados. 

En Medio& Aa-Zahnra son muy dignas de notar lns ob ras de sanrnmJento 
con un compUcado y cspncJoso alcn nta.dllado, al descubierto hoy en um­
ehos !ltlos; con una. dlst.llbuclón de aguas abundantes, por a.mplias cafte­
rfae de ¡>lomo, t] llc eurtfan a Jardines, surtidores y uumcrosos baiios, )"ft. 
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que sólo mujeres, entre esclavas y sirv ientas, habfa más de se is mU, que 
tenían para su servJcJo trescientos bafíos, cuya.s aguas eran de larga dls· 
tancia traídas por un atrevido acueducto que hoy todavfa existe en largos 
trows, y es una gran obra. de tngenlcrfa; y cuantas comodidades, en fin 
rodean. la vida de 1llaccr y delicias. 

En la historia del a rte, Medina Az·Zahara tiene una 
importancia excepcional. Es tal vez e l único palacio 
de la Edad Media que, arruinado y enterrado cuando 
apenas contaba un siglo de existencia, nos puede dar 
idea d e la vida de los magnates y del dcsanollo ele las 
ft.rtes españolas ha.ce mil años. 

M arca e l momento cumbre de la civilización hispano­
musulmana que tuvo s u capital en Córdoba., y que, 
inspirando s u arte en las fuentes clásicas d e l helenismo, 
creó un arte especial, que hoy se llama •del califato 
cordobés» , especie de R enacimiento verificado en pleno 
tiempo medieval, cuando Europa sucwnbfa a. los te­
rrores supersticiosos de l año mil, y sólo la España 
musulmana , Andalucía, sostenía en el mw1do occi· 
dental la luz ele la cultura intelectual y artistica, y a 
ella venían a estudiar sabios de todos los paises del 
mundo, g ue luego propagaron las semillas culturales 
salvadas por Alejandría y Córdoba sucesivamente, y 
prepararon e l advenimiento de la Edad Moderna. 

En los capiteles, en todos los bellos motivos de de ­
coración que en piedra y mármol s urgen por doquier a 
los ojos de los visitantes, Medina Az-Zahara muestra 
aque lla fe liz combinación de los elementos clásicos grie ­
gos con los otros elementos hispanos que, como la línea 
de herradura, llevados a tul a lto grado de desarrollo 
por Jos musulmanes, concedieT'on al arte cordobés una 
inspiración , Wla gracia y una soltu t·a. que lo convierten 
en uno de los más orig ina les y humanos. 

La figura nnimal e incluso humana tenia abundanto 
representación eiJ Medina Az·Zahara. Sobre la puerta 

' 
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principal había una bella escultura de mujer~ retrato 
ele Az·Zahara la favorita, segtln cuenta la tradición, 
además de otros trozos escultóricos que allí se han 
hallado y conservan, entre ellos, sarcófagos romanos 
utilizados como pilas. 

Figuras animales las habla en representaciones 
nume rosas, sobre todo como sur tidores y caños de 
fuentes. Los leones, que luego se distribuyeron profusa· 
mente en Medina Zá.hira, la creación rival de Medina 
Az-Zahara, fundada por AJmanzor, y cuyo emplazamien · 
to no se conoce h oy exactamente, eran del tipo de los 
que hoy se admiran en la AJhambra de Granada . 

Son también a b undantes en representaciones hu­
manas y anirnales, los trozos de cerámica (platos, 
v asos, fuentes) que se e ncuentn¡,n, y que restaurados 
con p uciente labor han proporcionado Wla larga serie 
de objetos de esta clase . Hay dos t ipos: la cerámica 
indfgena, adornada profusamente con representaciones 
polícromas en las que abunda. el verde y morado sobro 
fondo blanco, acaso de tradición bizantina o visigoda; 
y le. cerámica de reflejo metálico, cuyo hallazgo en 
l\fedina. Az-Zo.hara causó una verdadera revolución en 
la historia de este a rte industrial, s i bien hay qllt' rela.~ 
cionarla con la cerámica de tipo aná.Iogo deec ubierta 
en las excavaciones de Samarra, la ciudad de placer 
de los califas do Damasco . 

Los hallazgos en Medina Az-Zahare., aparte de la 
reconsti tución integra de la ,pla.nta del palar.io, no son 
numerosos a l practicar las excavaciones, ya quo q ued'ó 
muy desolada por los continuos saqueos, incendios y 
pillajes q ue su frió en su destrucción. A pesar de ello, 
clan idea del lujo, el arte y la ostentación que se des­
plegaban en aquella época de l imperio cordobés, y los 
restos que a llí se recogen son de tal importancia para 
el arte y le. e.rqueologla, que bien merecen las atenciones 
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que el Estado español dispensa a estas excavaciones 
vficiales, pendientes de ligeras dificultndes en la adqui­
sición de terrenos, para darles todo el impulso a que 
son acreedoras. 

Medinn Az- Zahara ostá situada a cinco k ilómetros al 
noroeste de Córdoba. Por la carretera actual está a. ocho 
kilómetros, siguiendo la carretera do Córdoba-Palma 
hasta el kilómetro 5, y subiendo de allí hacia la montaña 
por un camino sin firrne 1 pero geneTahnonte en buen 
estndo, que es t.nmbién el que se sigue para llegar a 
San Jerónimo. 

Por la misma carretera, y partiendo del kilómetro 
7 al 8, otro carril o camino conduce a la finca Alamiria, 
propiedad uol señor conde de Artaza, donde están las 
ruinas de la que fué posesión privada del gran regente 
Almanzor, en la que se conserva un magnüico estanque 
califa l, que es único en España, y de interesante es­
tructura. 

MONASTERIO DE SAN JERÓNIMO 

El monnstc1io de San J erónimo de Va.lpa rafw fuó fundado el afio 1408 
por frny Vasco de Sansa, de nob le abolengo portugués. en unas huertas 
llamadas •Vo.lparafso•. en el sitio más resguardado de la Sierra de Córdoba, 
doilildas por doña lnés de Pontcvcdra, madre de don Martín Fernández 
de Córdoba, alcaide de los Donceles . 

Dicho fray Vasco fué uu piadoso eremita que desp ués de haber viajado 
por It.Jllia ~· otros países vtuo a la Sierra de Córdoba at raído por la fama de 
austeridad y penitencia que IOP. ermitaños de cst..1 Sierra en d1stin1o"' puntos 
de cUa practicaban, ' 'ivlendo en cuevas dcstle lo"' primeros siglos del cris­
tianismo. de CUl''ll. vida 4t1Cdfln IBfl artualcs Emútas de Córdobn. 

Asf vh·ió durante \'elntc afios en unas cue\'as de la. Albaida , hasta. que 
la. mencionada dn.mu hizo ac¡ucUa donación y costeó la Instalación del 
nu('vo convento. El ftmdador, fray Yasco, murió a los ciento doce años de 
edad, con grandes muestras de aant.idad. 

G utA DE CORDODA 
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La obra de co nstnlcclón má!l Important e de c11te ,.. onnBterlo es dtl mis· 
mo silo! lO xv, y e l estil o ar~,~uit.cctónlco domluunte en su fáLrt ca es, eu con&B· 

cueucla, el oj ival. 

La facha.da Ue la iglesia es de unas línea~ senci llas 
y armoniosas, pero lo m ejor del wagno edificio es el 
espléndido claus tro gótico. tal vez el mejor de Córdoba. 
A principios de l s iglo xvru, en 1704, s ufr1ó nu~vas e 
importantes reformas, sobre todo Jo refor1na cas1 com-
pleta de la iglesia. . 

Las maf!ní!icas estancias d e este saber b10 mon~s­
terio, muE-stra gaJlarda de la proverbial riqueza y. ans­
t oct·acia de la Orden J e rónima en los pasados Siglos, 
tir>nen adecuada representación en el •In pace» , el 
refectorio, las celdas monacales, la sala capitular con 
su e l('gante ajünez sobre la llnnura, y sobre t od o, las 
Ua mn.das «habitaciones o cua.rtoR de los reye&>, donde se 
hospedaron la Reina Católica Isabel I de Castilla cuando 
estuvo en Córdoba en el año ele 1494 (para lo cual hubo 
de obtener W1 breve especia l del Sumo P ont ífice que 
la autorizaba como mujer a hospedarse en el convento,• 
y donde segiÍn la tradición de jó las joyas que empeñó 
para el v iaje en que Colón descu brió e l Nuevo Mundo); 
y otras en que se hospedó en e l ailo 1570 el rey don 
Felipe Il al pasar por Córdoba con motivo de la ~uble­
vación de los moriscos de Granada, permaneciendo 
toda la Semana Santa de aquel a-ño en el monasterio. 

También rué vls.l tado San Jerónimo el af\o 162 4 por el · ey Felipe IV, 
y a muchu de Jas festividades religiosas asistla la noble:r.a de Córdoba, 
ya que este .. ono.stcno y sus frailes tuvieron siempre J{ran predJco.mento 
entre Ja ar!Mtocrnela dE> !a ciudad, de lo cual ee cuentan bastantes anécdotas 
que han llegado a nuestros dlas. 

En este nJOtJt\Stcrio fue donde el cronista de Felipe n. Ambrosto dE> Mo· 
rnles. se mutiló en un a rrebato de m..istirlsmo. Aqui rué dond e. segdn cuenta 
In tradic ión, pretendió Ingresar en su juventud el que después Ucgó n ser 
el Gran Capitán. Gonulo J.'crnándct de Córrloba, n quien despidió el )Jadre 
guardián con estas ¡..&labras: •Vuélvase con DJoa, hJjo mio, que pnra mayores 
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cosas lo tiE'nc Dios guardado.• En este poético rincón de la Sierra de Cór· 
doba, en suma, t uvo su compendio durante cuatro siglos una Interesante 
página histórica de la Esrr.:tña. católica y calJallcr€'sca. 

Al vcrlrlcmsc la desamortización de los bienes cclestásUcos, en el afio 
1837, fuero n vendidos el edificio y huerta de San J eróni mo a la marque a 
de Ouadalcázar, y posteriormente ha pasado por varios pro¡Jietnrios, en 
cuyas manos el hermoso edlf~;.:io fué abandonaJo y saqueado, llevándose 
JIUCrtas y maderae. hi erros, azulejos y cuan to en él quedaba de a lgfln valor. 
Algunas de las lmágr nes de mértto que guardaba están dJscminadas en 
iglesias y conventos de Córdoba. 

En deplorable est ado fué adquirido no h ace muchos 
uños por los marqueses del l\iérito, quienes lo han res ­
taurado con gran detalle y lo han amueblado con gusto 
exquisito, con virtiéndolo, dentro de su cará-cter mo ­
nacal, en una. mansión s untuosa y espléndida, en la 
que se han recogido valiosas joyas a rtfsticas. 

LAS ERMITAS DE CÚRDOBA 

Recuerdo de la vicia eremítica iniciada en los pri~ 
meros siglos del Cristianismo, y de la cual hay en la 
Sierra de Córdoba abundantes recuerdos desde e l 
siglo IV de nuestra era, y más todavía duran te la do­
minación musulmana, en que el ní1mero d e conventos 
en Ja Sierra fué muy nutrido, son estas Ermitas de 
Córdoba, situadas en uno de los cerros más encumbra· 
dos, y cantadas por Grilo. 

Se asciende a e llas por una bien cuidada carretera, 
y la visita es muy interesante, tanto por contemplar 
de cerca la rentuiCiación y a usteridad de la vida. de los 
ermitaños, viviendo a isladamente en solitarias ermitas 
individun.les, cuanto por la contemplación del esplén~ 
dido paisaje que desde la a ltura se domina. 

La iglesia fué construída en el siglo XVIII. 

Delante del pórtico de ingreso ha s ido erigido el 
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año 1928 un encantador monumento al poeta cordo­
bés Antonio Grilo, grabando en sus entablamentos las 
más conocidas estrofas de su sentida composición a las 
Ermitas. obra de don Victoriano Chicote. 

En el año d e 192 9 se ha levantado un gran monu 
mento al Corazón de J esús, obra del escultor Coullaut 
Valera. 

SANTUARIOS DE LA SIERRA 

Constituyen bellas excW'siones por los ca1ninos de la. 
Sierra de Córdoba las visitas a los santuarios de Santo 
Domingo y Linares, a pocos kilómetros de la población 

• 
SANTO DOMINGO DE SCALA COELI, aunque fun. 

dado en el siglo xv~ conserva todos los rasg9s de sus 
amplias reformas del XVIII. Su iglesia está toda pintada 
a] fresco, y tiene numerosos altares e imágenes, y tma 
siJlería de coro tras el altar mayor. 

Este convento fué reedificado en el siglo XVI por 
el célebre fray Luis de Granada, que aqui escribió 
muchas de sus renombradas obras, y del que quedan 
1nuchos recuerdos en estos parajes. Conserva también 
este convento muchos recuerdos piadosos, relacionados 
especialmente con la vida de San ~varo. Todos los años 
se celebra pintoresca romería durante la primavera. 

NUESTRA SEÑORA DE LINARES. Se dice tra· 
di~iona.lmente que está fundado este santuario en el 
lugar donde San Fernando acampó a la vista de Cór­
doba cuando venía a la conquista de la ciudad, y que 
Ja Virgen que aquí se venera ]a traía el santo rey sobre 
el arzón de su caballo. 

Le sirve de núcleo una edificación seguratnente del 
siglo XIV, de sencilla pero cUI·iosa arquitectura. Sus 
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amenos alrededores hacen también muy celebrada la 
novena y romería que anualmente se celebra.. 

OTROS LUGARES DE LA SIERRA 

Merecen ya ser se:ñala.dos como sitios de excursión 
deliciosa por la Sierra de Córdoba, con buenas carre­
teras, el Cerro Muriano, a 15 kilómetros, vieja explota· 
ción minera hoy abandonada, con yacimientos arqueo­
lógicos de la época ibérica, muchos de cuyos restos se 
encuentran por doquier, como molinos, martillos, etc., 
y que hoy constituyen un delicioso poblado, muy salu· 
dable, buscado por los higienistas como hermoso sana4 
torio por sus alturas y pinares; la aldea de Santa María 
de Trassierra, a 15 kilómetros al noroeste de Córdoba, 
con frondosos pinares y arboledas, rústico poblado y 

· ruinas de un viejo castillo en cuyo interior existe una 
curiosa iglesia de tiempos de la Reconquista, que se 
discute si podría ser una mezquita almohade. 

Son dignas de ser visitadas algunas huertas de la 
Sierra, que rmen a. su delicioso ambiente de naranjales 
floridos el recuerdo de las almtmias musulmanas. Son 
especialmente notables, la Arrizafa, antigua mansión 
califal; la Huerta de los Arcos; la Aduana, el Tablero, 
Quitapesares y otras muchas que llenan de gracia ol 
marco de la Sierra de Córdoba. 



EXCURSfONES 

LOS PUEBLOS CORDOBESES 

Quedarla incompleta esta resm1a de Córdoba si no 
dijéramos breves palabras de 1o que atesora su l'ica 
provincia, en otros tiempos Reino de Córdoba, feraz 
por su suelo, célebre por sus hombres y tesoro de mo­
numentos. 

Entre éstos son notables sus viejos castillos y es­
pléndidas iglesias, que cuentan con una colección de 
custodias dignas de catedrales muchas de ellas. 

A modo de brevísimo itinerario por las principales 
carreteras, mencionaremos los rasgos más salientes: 

Saliendo de Córdoba por la carret<>m general hacia. 
Madrid, se pasa por Alcolea, llave estratégica de In 
ciudarl, donde se han celebrado muchas batallas, entre 
ellas la histórica del famoso Puente de Alcolca en 1868 
que determinó la calda de la monarquía espaliola. E~ 
interesante la visita del puente, construído por Car­
los Ill ; más adelante se pasa por la villa de El Carpio, 
con histórico castillo de estilo mudéjar, propiedad del 
duque de Alba; Mentora, célebre por sus aceites, con 
iglesias dp,f XVI y curiosos capiteles románicos en la. iglr -

1 
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sia de Santa 1\faria, acaso únicos en Anck1ucía; voco cies· 
p ués de Villa del R fo termina la provincia. 

Desde El Carpio se desvia la carretera a Bujalance, 
pueblo de estirpe árabe, con gran alcazaba defenRiva, 
hermosas iglesias con cuadros de Castillo y curiosa t01 re 
inclinada; y Cañete de las Torres, en cuya iglesia se 
conservan valiosos primitivos, y conserva restos del 
castillo en el cent,ro del pueblo. 

En la carretera de Córdoba a Granada .., pasa por 
Torres-Cabrera, con castillo de escasa importancia; 
Espejo, muy cercana a los campos de la batalla de 
l\funda, con h ermoso castillo de la duquesa de Osuna, 
bo lllsima iglesia del xrv, en la que se guardan rma es­
plóndida custodia barroca y rm magnífico retablo 
gótico firmado por Pedro Rornana; Castro del Río, 
con ruinas de hermoso castillo de Ja Reconquista y 
a1nplias iglesias; Baena, con ruinas de hermoso castillo, 
parroquia suntuosa, con una verja magnífica, buenas 
pinturns y tesoro espléndido, en el que destacan la 
custodia, cruz parroquial, joyeros y vnsos, y otros 
monrunentos, como el conven to de J\lfadre de Dios 
con mucho estilo murféjar, bello• artesonados y retablo 
con taHas en madera de prodigiosa ejecución; Ca.bra, 
el pueblo a legre, patria de don Juan Valera, de gran ri­
queza, con hermosas iglesiFts y arrogante cas;tillo, en e l 
que aún se conservan detnlles de interés. vaJioso panteón 
de Benlliu1·e en el cementerio, sepulcro de Cristo de 
buena obra de platería, y a lrededores deliciosos; Dozia 
Meneía, de histórico castillo; Luque, con atrevido cas. 
tiJ1o y curiosos monumentos dolménicos; Lucena, ]a 
gran ciudad que con Cabra comparte la hegemonfa de 
la campiña cordobesa, rica y laboriosa, de unos 30.000 
habitantes, famosa por sus cerámicas e industrias del 
metal dorado, como son sus típicos velones, que conserva 
ruinas del castillo e iglesias magníficas, como la de 
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San 1\iat.eo, con valiosos artesonados; Carcabuey, de 
enhiesto castillo en ruinas; Priego, dca y poblada ciudad, 
con hermoso castillo, bella iglesia que conserva ricas 
preseas, entre ellas e l magnífico t esoro de orfebrerio. 
barroca legado por el obispo Caballero Góngom, hijo 
de la población, y notable además por su riqueza en 
aguas y hermosas fuentes, en las que acaso hay obras 
del famoso escultor Al1:arez Cubero, también hijo 
ilust,re, m eco. del barroco andaluz, en fin, por la pro­
fusión de sus decoraciones ru·quitectónicas; por último, 
Benamejí, de fuerte sabor árabe, como Iznájar y Rute, 
ya sobre la ruta granadina. (No están todos los men­
cionados en el it-inerario general Córdoba-Granada, 
pero pueden ser visitados a partir del mis1no.) 

Por el itinerario de Córdoba a M á lo.ga so irán en­
contrando: Fernán Núiiez, con hermoso palacio ducal 
del siglo xv1n que guarda objE"tos valiosos y artísticos; 
Montemayor, castillo mud éjar del duque de Frias; 
Montllla, la patria de Jos buenos vinos andaluces, con 
vestigios de su histórico castillo, buenas iglesias y algún 
viejo convento mudéjar, como el de Santa Clara; 
Aguilar, con curiosa plaza central de p1ant.a exagonal 
cerrada, bellas igles ias y torres, y vestigios de su his ­
tórico castillo de Hisn Poley; Puente "Ge nil, hei·moolsima 
y laboriosa ciudad, orgullo de Andalucia, con renom. 
brarlas induRtrias. 

La carretera se rles:vía después de 1r:-ontemayor, 
para ca1ninar hacia La Rambla, pue blo de cerámicas 
tfpk•as, con vestigios de castil1o, be11as i~leéias y ¡·estos 
dP. conventos y pm·tadas renacentistas valiosas, y bellas 
rejerías artísticas; Santaella, de histórico castillo mudé· 
jar ruinoso, h ermosa parroquia gótica y valiosos docu­
mentos en su archivo municipal. 

Por la cal'retera de Sevilla sólo se ven en la provincia 
de Córdoba, Guadalcázar, con castillo; La Carlota, con 
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sus tfpicas casas rurales modelo de la colonización de 
Carlos JII; y otros poblados también de la colonización 
dieciochesca. 

L a carretera de Córdoba-Palma, así como la linea 
del ferrocarril Córdoba-Sevilla, permiten visitar: AJmo­
dóvar, con su bellfsimo castillo raquero restaurado por 
el conde de T0rralba, de estilo mudéjar, y de muchos 
recuerdos históricos; Posadas, de interesantes explota­
ciones mineras y yacimientos ibéricos y prehistóricos, 
con torreones del xrv y cuatro magnificas tablas de 
primitivos en la ermita de Sru1tiago; Moratalla, el pa­
lacio del marqués de Vinna, en la estación de Horna­
chuelos, pueblo de bellísima situación, castillo en ruinas, 
buena iglesia. y en su término el famoso ex convento 
de Santa Isabel de los Angeles, en lo más abrupto de 
Sierra 1\ioreria.. a orillas del Bembézar, en el cual colocó 
las escenas culminantes de su gran drama rmnántico 
titulado Don Alvaro o la ftrerza del a-ino el gran poeta 
cordobés duque de Rivns; Palma del Rlo, el hermoso 
pueblo que vive entre naranjales y recibe el doble 
tributo del Guadalquivir y el Genil, y conserva restos 
de su a lcazaba y tieno hermosas iglesias . 

Hacia el Norte, por la carretera de Almadén, o la 
linea ferroviaria, se pueden visitar, pasando Cerro 
~turiano, de que antes se hizo mención, el castillo de 
Obejo, de típica construcción árabe, junt.o a la carretera, 
lugar de históricas batallas árabes; Vlllabarta, con re­
nombradas aguas merlicinales; Espiel, con ruinas de 
viejos castillos diseminadas entre este pue blo y el 
anterior, ruinas de conventos mozárabes y cuadros de 
Castillo en su iglesia; y pasando el Puerto Calatraveño, 
ya en el típico Valle de los Pedroches, famoso por sus 
minas y sus encinas, Alcaracejos, El Viso, en cuyo tér· 
mino está el bello castillo de M adroñiz, y la cur-iosa 
Santa Eu!emla, con castillo del xm, ruinas de murallas 



138 GUÍA DE CÓRDOBA 

en el pueblo y pa.rroquia de curio::::a arquitectura de] 5i­
glo X IV, con interesante artesonado, retab lo ~e yeseria 
mudéjar de interés y buenas a.lbajas pa.rroqmalcs. 

En E spiel se desvía la carretera hacia Bélmez, c~yo 
be ll ísimo castillo ruinoso señorea el vaJle del Ouadtato 
en gran extensión y tieae hermosa igles~a; Peñ~rroya 

y Pueblo nuevo, con sus modernas explotacwnes 1runeras 
y me tahírgicas de wliversal renombre; y Fuent~ovejuna, 
e l histórico pueblo q ue tanto ha inspirado la hterntura 
clásica er;pañolu~ que aparte su antigüedad y rui~as 
de castillos conserva en su parroquia una espléndida 
custodia gó~ica de Enri-que de Arfe, de las mejores de 
España. . 

En Alcaracejos, la carretera de Almadén se triiurca 
siguiendo la general al frente, ya descrita a su paso 
por Santa Eufemia. y con un rama.} a la derecha. ~ue 
p:.sa por Pozoblanco, industriosa población con fá · 
bri.cas de paños nombrados; Pedroche, cabeza muchos 
siglos de todo e l Valle, con interesante iglesia del ~v Y 
curiosa torre, recinto a1nurallado resto de su ant1guo 
poderío, cruz parroquial de gran mérito, pinturas do 
primitivos y rico archivo mtmicipal; .Torrecampo, con 
el castillo del Almogábar en su térmmo. 

Desde Pozoblanco se puede visitar Dos Torres, con 
interesante iglesia del xv, y abundantes casas solariegas 
con annas y esC'udos de be1lo aspecto; y en opu~sto 
sentido Villanueva de Córdoba, entre extensos enema. 
res con recuerdos arqueológicos romanos y árabes Y 
Clu~iosos detalles folklóricos en sus construcciones; de 
donde se puede hacer deliciosa excursión atravesando 
Sierra :Morena, para. volver a Córdoba por Cardeña, 
Azuel y il1ontoro. . . . 

Desdo Alcara.cejoe, hacia la izquierda, se VISitan Ht­
noj o;a del Duque, de mucha tradicfón _literar!a y reli­
giosa, y Bela lcázar, con su sin igual ca.st1llo senorU:d. 
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